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CON OJOS CLAROS

EN esta página editorial, señalar sólo, si no el hecho que ya lo fue
con su inauguración del pasado año por el Principe de España, de
la existencia del "Parque Figueroa", sí su remarque como hito

tangible y real, de la acción de un. organismo público -la Diputaciótl
Provincial cordobesa- a través del espíritu altruista, abierto y acomete-
dor de la Caja Provincial de Ahorros, dependiente de aquélla.

Realizaciones sociales como ésta del "Parque Figueroa", son las que
imprimen carácter a los organismos que trabajan por el bien común. En
solo dos años, sobre una superficie de 180.000 metros cuadrados, fuero")
levantados parques y jardines, complejos comerciales, viviendas amplias,
dignas y modernas, constituyendo todo ello un conjunto arquitectónico
tan pleno de armonia, tan nuevo y tan actual, que, en efecto, sus crea-
dores pudieron sentirse verdaderamente orgullosos y satisfechos de su
trabajo. Los eternos ladradores de la luna que gastan sus ocios intentan-
do empañar logros y proclives a lo sucio, a lo injusto, a lo torpe que casi
siempre sólo Se halla en el deseo fallido de que así sea, tienen, sin duda.
ocasión de rectificar, de, fuera sólo por una vez, reconocer una labor, si
bien In realidad no precise de su encomio para señalar como ésta es, a
quién beneficia o a quién sirve.

En sólo dos años -a tres casas por día-, más de dos mil nuevas
viviendas enmarcadas en el césped de sus parterres, rodeadas de jardines.
de piscinas y láminas de agua, formando un conjunto armónico en el que
la arquitectura y el paisaje juegan una adecuación perfecta, han venido,
pese a las dificultades inherentes a tan vasta obra, a sumar su esfuerzo
al del Estado y a la iniciativa particular en orden a resolver un problema
-éste de la vivienda- que en Córdoba, como en tantos lugares, presen-
taba caracteres angustiosos, y que ya hoy día, y en tono general, se está
resolviendo a muy buen ritmo.

El lector encontrará en este nuevo número de OMEYA, información
exhaustiva sobre esta realización magna de la Constructora Benéfica de
Viviendas de la Caja Provincial de Ahorros. Su función de levantar ho-
gares para los cordobeses, su exclusiva dedicación social encaminada a
proyectarse sobre las grandes masas del pueblo a quien en la medida de
sus fuerzas intenta resolver el problema de un hogar digno y humano.
queda reflejada en estas páginas que así se convierten en documento in-
controvertible de una función pública que la Diputación cordobesa puede
exhibir como tarea cumplida, como "obra bien hecha" alegre, moderna
y dinámica. Como exponente de unos principios de acción social que
están ahí -viviendas, hospitales, red viaria provincial- con el refrendo
de todos aquellos que se benefician de ella. Las cornejas y otras aves
agoreras tienen que hacer muy poco con sus gritos destemplados, porque
"obras son .amores", y esos hogare~, esos jardines y complejos deporti-
vos, esos hospitales, esas carreteras están ahí por y para los cordobeses.
Ahí, a la vista sin legañas de quien quiera mirar y ver con ojos claros
y el corazón ancho y caliente.



HABLA DON JOSE FRESCO GARCIA
Vocal de las Comisiones de Obras Sociales y
Beneficencia, Cooperación, Compras y Acopios

Don José Fresco G/.lrcía es un claro ,exjJOllente de VOcaClOn política. Lo que
traducido a UJI 1Jlás sencillo lenguaje, significa una penJlQnente predisposición de ser~
t'icio a los demás. Esta podia Sel' la mejor semblanza de un iJombre que, hace nada
¡Jlenos que dieciocho mios, se incorporó a las tareas 111lmicipalistas C07JlO Concejal del
Ayuntamiento de Córdoba.

Don José Fresco García, en su ya dilatada ejecutoria, sieuzpre sintió vivas in-
quietudes sociales, cm/lO corresponde a toda persona fonllada en el sindicalis1JLO. Esa
fue -y si.l,'1/esiendo- la ilJlpronta de Sil conducta eu las actividades públicas que des-
empeíia: Presidente de la Sección Social y Vocal Nacional del Sindicato de la Ma-
dera y CorciJo; Presidente de la Mutualidad Laboral de la Madera y Corcho, de
Ser'illa: Concejal del Ayuntamiento de Córdoba, durante tres legislaturas y Diputado
Fro'L,incial desde /967, integrado, C07J1O Vocal, en las C07lásio71es de Obras Sociales
y Beneficencia, Cooperación a Muuicipios, COIJI/rras y Acopios. Es Consejero de la
Caja Provincial de Ahorros de Córdoba.

Sus altos uléritos políticos fueroll prendados con la Cruz de la Orden de Cis-
l/eros y la CTliZ del Mérito Sindical. También fue distinguido e1/ li11 Concurso Na-
cional del Alinisterio de Trabajo con la asistencia a Bélgica para visitar las Univer-
sidades Laborales de aquel pais. Y, el/ representación de los madereros espaJÍoles.
,1cudió a la O. /. T., en Ginebr.1, junto a lIlie?Jlbros de 't'eintisiete naciones de todo
el 1/mudo.

Esta es 1.1 bre7..~e y sintetizada biografía de don José Fresco, que nos va a res-
/JOlJder sobre teUlaS rel,1cioJlados con la Corporación .1' que afectan a las COl11Ísiones
eJI que está "7.tÍnculado:



Escribe: Rafael Muñoz "Leafor"

-¿Qué acth'¡dades desarrolla la Diputación Provincial

desde el PUI/to de vista social y benéfico?

-El Hospital Gcneral, que est;Í dotado de los elemen-
toS m;ls modernos en su género, que es admiración de pro.
píos y extraños. es la Obra Social de m,ls envergadura que
la Diputación ha creado, con sus servicios Clínicos de
Cardiologia, Cirugía General, Cirugía Plástica, Dermato-
logía. Medicina General. Neurolo;¡Ía. O:1onrología. Oftal-
mología, O. R. L. Pediatría, Rehabilitación, Tocogineco-
logÍa, 14raumatolo~!Ía. Urología. Quemados. Laboratorio.
Radiología, Farmacia. Guardia, Infecciones

Si la Diputación tiene obligación de atender los en-
fermos de la Beneficencia, h,¡ querido, con altas miras de
justicia social, poder ofrecer a todos los cordobeses, sea
cualquiera su posición económica, estos servicios. E. igual-
mente, ;1 todos los médicos de Córdoba que sean médicos
'';lsoci:Hlos''. Es uno de los primeros Hospitales de España
que ha puesto en marcha la "Clínica Abierta".

El movimiento asistencial del primer semestre del P;l-

sado año, ha sido de 7.865 consultas médicas; 1.600 asisten-
cias en Servicios de Guardi:l; 1.975 Intervenciones Qui-
rúrgicas; 3.567 Exploraciones y Tratamientos Especiales;
~.71~ Radiografías; 71.068 An:llisisj 130 Partosj ~.020 en-
fermos ingres;ldos y 38.352 estancias caus;ldas.

-¿Qué puede decirnos respecto al Hospital Psiquiá-

trico?

-El Hospital Psiquiitrico de la Diputación está or-
ganizado por cl Equipo Psiquiátrico. que lo diri~:fe. con
:lrreglo a los m,ls modernos m¿toJos. ideas y principios
que. sobre Asistencia Psiquiátrica. se practican en el mun-
do entero.

B,ísicamcnte sc ha organizado la estructunl social del
Hospital para proporcionar los distintos grupos humanos.
familiares. laborales~ recreativos o culturales que normal.
mente existen en toda Comunidad y que hacen posible el
pleno desarrollo de la personalid,¡d del individuo a través
del contacto y comuni:::aciém con los aem,ls. De esta ma-
ncra los enfermos viven c~mo en un pequeño pueblo dOI1-
~~cse les presentan diariamente las mismas situaciones hu-
manas. laborales. er.:., que en su propi;l ciudad y las mis-

Don .losé Fresco Garda



Bella perspectiva del Hospital General de Córdoba

mas oportunidades de dCIIlostnlf su grado de responsabi-
lidad social, familiar y laboral, así como la corrección de
SlI comportamiento y. especialmente sus defectos, fallos en
sus relaciones con los demás y problemas que se le plan-
tean en todas y cada una de estas situaciones dia~ias.

Estas situaciones planificadas y dirigidas por el Equi-
po Psiquiitrico. son analizadas diariamente en reuniones de
Grupo del personal médico, enfermero y auxiliar :Con los
enfermos, sirviendo para aprender c;'1l1a día algo m:'ls sobre
el comportamiento de cada uno y la forma de cnfrcnt3fsC
;¡ los ¡..>roblcm~lsque en la vida real se presentan. En este
seIltido b Organiz;lción Social del Hospital es mu.y dife-
rente <1 la de cU;llquier pueblo, dado que está constante-
mente bajo el control del Equipo Psiquiátrico y Id forma
de vid;) CSr;l programada y orientada al aprendizaje de
nucvas formas de conducta y comportamiento social. Oc
:Ihí quc. todo, in:...luso el trabajo quc realizan los cnfermos.
cst<Í orientado :1 cste fin nl<Ís que a proporcionar)es una
capacitación pf()fesional.

-¿CónlO st' deseH<.'1feh:e desde el punto de vista tIJé-

dico?

-Desde el punto de vista médicu el Hospital está di-
vidido en dos secciones. Una Seccibn o Unidad de Tra-
t:lInientos Intensivos quc atiende ';1 todos aquellos casoS agu-
dos (6Zi cntre octubre t:..s - septiembre 69 y <)00 en 19iO)

que súlo precis:lll Ull tratamiento de varias scmanas, con
un Índicc dc rccupcr:1ciún del orden del 9i %. Si el en-
fermo no respondc :1 este intenso tratamiento médico y
nccesita un trat:unicnto m~is prolongado de matiz sociote-
r~:pico o rccduC':nivo. pasa a la Sección de Rehabilitación,
intcgdnoosc en uno de los tres Departamentos de Rehabi-
liraciún (dos c1l' homhres y uno de mujeres).

En cstos Departamentos sc le proporcionan al enfer-
mo las distintas situacioncs ya citadas, integrándose pro-
~resivamentc en un sistema de vida con disfrute de un gra-
do de libertad a '.~ecuado a su comportamiento y respon-
sabilidad.

Existen en esta zona diez unidades residenciales de
homhres r nueve de mujeres, de 24 enfermos cada una.
de las que gozan de libertad diaria, prácticamente total, 8
unidades. El resto tiene una libertad relativa, permitién-
dose las salidas ocasionales, bien aisladas. bien en grupos
acompaiiados del sanitario que está al cargo de la unidad
~' de las distintas funciones: limpieza. asco de los enfer-
;110S, comidas, rcparto de medicamentos r trabajo de en-
fernws, quc en ella se realizan.

Existen diversos tipos de trabajo en el Hospital, des-
de los de conscrvaciém y mantenimiento del centro (alba-
íiilerÍa, pintura y blanqueo, limpieza de interiores y exte-
riores, barrenderos, jardinería, fontancría, cte.) pasando
por los Servicios Gencrales (cocina, lavandería, ropero,
costurCf{). recepción, oficinas, peluquería, bar-cantina, cte.)
hasta los de aquellos quc proporcionan un servicio al ex-
terior. como panadería para todos los Centros de la Dipu-
taciún, vi\'ero provincial, confección de s:ibanas. bordado,
cartonaje, carpintería y juguetería, etc., algunos de los cua-
les proporcionan algunos ingresos que. unidos a la asigna-
ciélIl que la Diputación destina para "gratificación de en-
ferl1l()s trabajadores" pcrmite, aunque sea modestÍsimarnen-
te, ayudar como estímulo a estos enfermos.

-¿Sefía/allJOs .1/J{unas cifras?

-El número aproximado de enfermos trabajando es
de 350, siendo la población del Hospital de unos 475. Se
puede decir que la media de trabajos es de seis hotas dia
rias por enfermo.

Dentro de las actividades sociales destaca la creación
de un bar-tienda, r la celebración de festividades, como la
Anual del Hospital r otras propias de la Sociedad. Es de
esperar que, con la creación del Centro Cívico, se facili-
ten aun más estos contactos y actividades sociales de ele-
v:L10 poder terapéutico.

Es de destacar la organización de diversas excursiones
dominicales dc grupos de enfermos a sus respectivos pue-
hlos, donde han podido convivir con familiares y amigos
de los que estaban sep,írados desde hace mucho tiempo y
que han contribuído a romper, siquiera en parte, el temor.
la ignotancia y fantasías que sobre la enfermedad y el en-
fermo mental tiene la sociedad. Estas excursiones tuvieron
el apoyo total de los alcaldes de estos pueblos, que han
contrihuído decisivamente al éxito logrado.

Conviene seíialar l.:t enorme importancia de la estrecha
colaboración médico-administrativa que el Hospital tiene.
utilizando las técnicas de gestión empresarial en la direc-
ción del Hospital por el Equipo Psiquiátrico, integrado
por todos aqucllos que. de una u otra manera, se ven im-
plicados en las decisiones, tanto médicas como ad-
ministrativas, que afectan en último término al bienestar y
tratamiento del enfermo.

El Hospital dispone, además, de un servicio de asisten-
cia externa, bien en régimen de consulta externa ambula-
toria. bien en revisión' periódica de enfermos dados de alta,
con la atención domiciliaria y laboral que el Departamento
de: Asistencia Social proporciona.

-¿Qué otros Centros funcionan a expensas de la Cor-
poración?

-Actualmcnte:, los Centros (lue están a cargo de la
Diputación son los siguientes:

Residencia Infantil del Carmen, pata niños v niñas



Este es el patio principal de la Residencia Infantil "El Cannen", institución de la l]l/e se siente l1Wy orgullos,} I,}

Diputación PrrJ'Z.'incial

hasta los JO años de edad, con un total de ~..J.7.Colegio
"Fernando 111". que alberga 161 muchachos de IO a 18 años.
Colegio "Isabcl la Católica". residencia de chicas de 10 :1
18 años. COIl un total de 161. Colegio "Espíritu Santo":
60 alumnos dc ambos sexos. con enseíi.anza especial p¡ua
Subnormales y Colegio de enseí"íanza especial "Pone e de
León" con 88 alumnos. gran parte en ré':dmen de inter-
nado.

-¿Qué 1Jlisión tienen?

-Estos Centros se tienen impuesta como principal y
fundamental misión la de proporcionar a sus alumnos una
cultura ~eneral. base indiscutible para la libertad del hom-
bre. FOrm¡lf su volunmd, carácter y conciencia en el cum-
plimiento ::cJ deber y de su destino eterno. Infundirle
amor a L1 patria y pro:::urarles la promoción a niveles su-
periores de formación cultural en funci(m de sus aptitudes.
cualidades y personalid~ld, para situarlos en el camino de
llegar a su plenitud para que puedan integrarse en la so-
ciedad y ocupar en ella el lugar que corresponda a sus
condiciones y personal esfuerzo.

En la actualidad, en relación con sus edades escolares
(independientemente de La-.enseíi.anza especial para sordo-
mudos y subnormales), 336 de nuestroS alumnos cursan la
enseñanza general b,isica; 55 la Enseíi.anza ,\1edia; 43 las
enseilanzas profesionales. Estas se cursan, hien en nuestros
propios Centros, dirigidos ,por .\1aestros :'\,Tacionales. del
consejo Escolar Primario de la Diputación, o en diferen-
tes Centros de Cúrdoba r Provincia. También un grupo

de alulllnos se forman ('n nuestros propius talleres, tales co-
mo la Imprent¡1 Provincial o el taller de mi quinas de cos-
tura i ,,[ustrial del Colegio "Isabel la Católica".

Este régimen educativo se complementa con la bené-
fica acción de las colonias \'cL1I1iegas de Cerro .\luriano y

Chipiona.

-¿Bajo qué régilllerl intenlO se desen'i.:uelvell?

-~uestr()s alumnos viven en su gran mayoría. en ré-
;rimen de internado, bajo la tutela de las Hijas de la Ca-
ridad, los colegios Residencia Infantil "El Carmen" ~r el de
"Isabel la CatóliC<l". Los restantes estc1n regidos por edu-
cadores con titulación de .\laestros.

Todo el complejo docente está dirigido por un Con-
sejo de Administración y un Gerente. que cuenta con };l
valios;l colaboración Ge Capellanes para la formaci<Ín re-
lig-iosa. servicio médico r asistencia social.

A título experimental se han establecido. asimismo.
puestos escolares de medio-pensionistas y externos, en al-
~TtlIlOS de nuestros colegios.

La única variante, en cuanto a régimen. es el estable-
cido en el cole~io "Espíritu Santo" para subnormales, ya
que el alumnado existente es externo, que se recoge en
los diversos puntos de la ciudad mediante un servicio de
transporte. gratuito. establecido por la Diputación.

-¿Qué pro.vectos existen para 7lzejorar instalaciones?

-Como realidad tangible, b construcci(m actual de la
Residencia veraniega de Cerro ;\1uriano para tojos los ser-



LA RESIDE:'\C1AI:'\FA:'\TIL "EL CAR.\IEN".
ORGULLO DE LA DIPUTACIO;\J

La Rcsidcnci:l Infantil oc "El C~lrmcn" es uno de los
centros ocn¿ficos-doccntcs de los que se siente muy or~u-
llosa la Diputación Provincial. Allí. bajo los amorosos cui-
dados de l:1s Hermanas de San Vicente de P,lúl, celosamen-
te atendidos por el Dr. Gúmcz Agouado. crecen y se edu-
can los pcqucilos. Y. cada afio. cuando los naranjos del
helio patio inund;lll con aromas de azah,lrcs el hermoso
edificio. en el entorno de la Pascua Florida. tiene lugar el
solemne ;leto eucarístico en el que tom:ln el Pan de los An-
geles, por primera vez. 1;15 deliciosas criaturas allí acogidas.
sobre las que se vuelca el cariiio de quienes rigen los des-
tinos de la Corpofacié>n. en aJmirablc conducta de frater-
11:1 solidarid:ld human;l r SOCi:ll.



VICIOS docentes, con sus inst:llaciones completas de servi-
cios, piscinas. pistn.s de deportes. cte .. que par;l el próximo
verano podd.n ser utilizadas.

y como proyectos inmediatos, es firme proposlto de
la Diputación que sus centros, independientemente de la
función meramente fornutiva a través de In. enseíi.anza ¡;!:e-
llera!. profesional. media. etc. sean verdaderos ho~zares don-
de los alumnos encuentren ambiente ;L~ecuado P;lf;l su for-
mación integral y para ello. como proyecto inmedi,Ho. el
tr,lslado de los colegios a los terrenos existentes en el "P;lr-
que Figueroa". con instalaciones funcionales de nuc\'a plan-
ta. que permitirán poner en línea nuestros Centros. CSt;l-
blecidos hoy de forma provisional.

-¿Cuándo estarán en fUllcionaJ}Jiento, y .1 (¡tanto as-

ciende su coste?

-Según cálculos del arquitecto provincial don Rafael
de la Hoz Arderius, el importe aproximado de los cole-
gios Provinciales es de 78 millones de pesetas. ~' podrán
estar terminajos a finn.les de 1971.

-Hablenws de Cooper,1ción. ¿Quiere deeinlOs lu ,/tiC

representil este Sen.~cio?

-Es una fórmula establecida por L1 Le\' de Ré¡zimen
Local de satisfacer las necesidades municipales con la ayu-
da de este ente supramunicipal. que es la Diputación Pro-
\'illCi,ll. Cada día adquiere mayor importancia r compleji-
dad la solución de las necesidades que tienen planteados
los municipios. Piénsese en los problemas de abastecimien-
to de agua, urbanismo. electrificaciones o caminos. todos
ellos problemas que superan la capacidad económica. téc-
nica r jurídico-administr:ttiva de nuestros municipios. para
resolverlos. En muchosc,lsos implican gastos de primer
establecimicnto. quc exceden de la capacidad cconúmic:l
municip:l1. del momento. para atenderlos.

El Servicio de Cooperación pf()\.inci:ll se establece
para afrollt;lr toda eSt;l problemática.

-¿Qué cantidad se CO'tlSigIM alluahnente parll co-

operación?

-Todas las Diputaciolles Provinciales est,Ín obligadas
:1 consignar en sus presupuestos ordinarios una c:ltlti<bd
Inlluma que determina el .\linisterio de la Gobernación.
para destinarla a la formación de un presupuesto especial
de Cooperación. que se formad bienalmente. Esta canti-
dad. primitivamente. ef:l determinada en función del ren-
dimiellto del arbitrio sobre la riqueza provincial. Hoy se
determina en función del sustitutivo de este arbitrio so-
bre la riqueza provincial. En el presupuesto ordinario de
la Diputación Provincial, para el ejercicio del corriente
año. se ha asignado la cantidad de 37.685.¡OO para atenciones
de Cooperación y la Caja de Cooperación. par:l préstamos
n. los Ayuntamientos. 4.187.300 pesetas.

-;,CÓlllO se deteTl1!inan las necesidades?

-La Cooperación Provincial pretende. con carácter
preferencial. atender a las necesidades mínimas de los mu-
nicipios. inferiores a ~o.ooo habitantes o pequeños núcleos
rurales de menos de 10.000. correspondientes a otros de
Illayor población.

LIS nccesidades se determinan medi:Inte un estudio
concicnzudo de las peticioncs formuladas por los distintos
Ayuntamientos. que son convocados bienalmente para con-
currir a los planes. Este estudio se lleva a cabo por una

Lu H ennllllas de la Caridad vuelcan todo su. I171lOren la
cri(lnz.a y educ'lción de los peque/íos Ilcogidos en la Re-

sidencia Infantil "El Cannen"



comisiún inform;Hi\'a dc Coopcraciún Provincial. de };lS
más importantes dc la Diputación, por no decir la prime-
r:1. que con car:1cter prec<:ptivo intef\'ienc en <:sta impor-
tante misiún dc las Corporaciones. El rqdamento de Ser-
\'icios de l:ts Corporacion<:s Locales, :1 tÍtulo de ori<:nta-
ciún, cstahlece un orden de necesidades en su artÍculo 161,
Sin embargo este orden prclativo deber:: ;ldapt:lrse ,1 las
nec<:sidades peculi;lres de C;Hl:l provincia. conforme a unos
criterios concretos de la Comisión, quc dehc cOllocer la

fisonomía peculiar de su provincia.

En el pres<:ntc Plan I()70-71 s<: adoptan con cadct<:r
pr<:fcrencial los ser\"icios tk aguas ~' alc1I1t;lrillados o S;l-
llcamiento de las p()blaci()Jlcs. fundamentalm<:ntc. n() (11\'i-

ddando rampo:.'o los servicios de mat.d<:ros ~' mcrcados.
qu<: por el volumcn e import.llH'ia. ~. trar.1ndose de insta-
laciones <1<: canÍet<:r renrablc, se solucionadn <:n un pl:lIl
indepcndiente, apelando al crédito mcdi.1I1tc conci<:rto con
d Banco de Crédito Local de Esp:1Jt:1,

-J}"Yl1l1tl! i!I últilJ/o ,lIio ¿qué se biz.o \' (7ué queda (un

hacer?

-La ¡..>regullt:1 es tan amplia y <:xtensa que r<:sulta di-
fícil condens:u la contest;lciún en breves líneas,

.\le \'0:. a limit:tr :1 los dos últimos planes ordinario:-;.
de Cooper:lciún y'a ejecutados, de los hienios 1<)66-67 ~-
1<)68-69. En d primero. que alcanzaha un:l cifra sup<:rior :1
95.OOO.0()O de p<:s<:tas. se incluyeron ohras para ahasteci-
miento de aguas cn cantidad superior a los .,1._000.000, con
soluciones t:In importantes como la del :lhastecimiento a
Bujabnce ~.. \ lolltoro ,. el de ,-arias :lldeas de Prie~o. Car-
dClta y Fuentc Obejuna . .\1:1s de !.,_ooO.ooo d<: pesetas so-
lucion:lron definitivam<:nt<: problem;ls de S:1I1c:1miento <:n
trece puchlos de la provincia. En el siglli<:nt<: Plan se han
empleado m;ís de ()..!.O(){).OOOdc pesetas, ac()metieIL~o pro-

hlemas tan import:1I1tes como el abastecimiento de ag-ua de
Fuente Tújar. L1 red de ,\lonturque y la distribuciún de
la barriada de la est;lci('lIl de ,\lontoro. Ohras de capt:1ciún.
depósito r renovación en ,\lontemayor y la se~unda fase
:1 1:1 :1Ide:1 :lcI Esparra(!:1l. de Priey:o. cntre otr:1S. ,\t's de
I I.()OQ.O()()d<: pcset:1S se <:mplearon en problemas de S:1I1ea-
miento. destacando por su importancia el de Villanueva
de Córdoba, Colector de Bélmez. segunda fase en Fuente
Palmcr;l ~' 1:1 H..'rmin:ld<'JIl de b red en Fuente Oheiun:1 y

Dos Torrcs. Urbaniz:1ci(')Jl en Santaella. l-linojos<1 del Du-
que y La R;ullbla. de excepcional importancia. Inst:1l:1ci()n
dc un m<:rcado <:n Villanucv:1 del Duque y ric.!.!o de cami-
nos entrc los que cabe destacar. por su importancia, el del
aren:]l d<: u¡\lontilla a ,\lontalhán". con ayuda importantc dc
la COlllisié)Jl d<: S<:rvicios Técnicos. Todo ello sin contar rea-
lizaciones como l:1 organizaciém del Servicio de Extinción
de Inccndios pf()\'incial. con enclave de parques comar-

cales cn \'arios puntos de la provincia v la dotación de
matad<:ros y mercados, en numerosos pueblos, que se llevó
:1 C:lho con C:1fgo ;tl presupuesto <:xrraordinario.

::Qué queda por 11:1:::er; Sería imposible enumcrarlo
pu<:sto que lo <:s todo si consideramos quc el criterio d<:
la Diput:H.:i('lIl no <:s tanto el dc tratar de cuhrir unas n<:-
cesidades mínim:ls de los pueblos, como el dc dotarlos de
todos los medios y fuentes de energ-Ía prccisos para inC:1r-
dinar10s en el momcnto :lctu;d. Y en este sentido, mucho

esd por lograr.

-Fil/Llhm!l/te, respecto .1 la emllisiól/ de C'o}lIpras y

t/co/,ios ¿tJuiere decirl/os el fUllciolla'lJliento y cmJletido

de 1,1 'llJÍS'll/¡1?¿Qué g,1Jtos 7.:iellen realizálldose C,1da afio?

-Ll misiún primordial de 1:1 Comisiún de Compras es
1:1 ;Hlquisicicm de \-Ívcres para los Centros S;lnitarios r Do-
cent<:s Provinci:11cs. En los últimos días ~~e c;ld;l mes se ce-
Id)f:1 sesiún par:1 adjudicar los artículos del mes sig-uiente.

S<: piden ~- reciben ofertas de todos los prov<:edor<:s inte-
resados, ~' 1:1 ad;udicaci/lll mensual hacc que el pro\-c<:dor
cuide la calidad de los artículos, pues al m<:s siguiente, si
sirve mal. no se le COIllPf:l n:Hb y, a la vez. la concurrcn-
ci;l de v:uios pro\'<:edorcs h:1CC sur!:ór entre ellos un pu-
~ólato qu<: repercut<: f:lVorahleIl1cnte en los precios. El gran

ntllll<:ro ~~e plazas existentes <:n los centros provinciales ha-
ce que I:t Corpof;lciún dedique a alimentos la cl1ltidad de
11.450.000 pesetas lo que permite quc ést:1 sea sana. abun-

dante \' de calidad,

La C0111isié>n también inten-i<:ne e informa en los ex-
IH:dientes d<: vestuario. c:I1z:Hlo. ropa d<: caillas ~- mobilia-
rio para los Centros Pn>\'incialcs, atenciones ;1 las quc Lt
Diputación asigna una cantidad ¡nici:ll de 1.775.000 pesc-
tas, entendiéndose que se trata soLnllente de n<:cesL~ades
ordin:lrias y de consen':lci('JIl_ Las nuevas inst;lL1ciolles tie-
l1<:n cahida <:11 los presupuestos cxrraorJin:lrios.

¡.;:xh.utsti,..•.',1S fueron las cOlltest,lciolles. Clar.u y yotUlld.1S, C07J}O corresponde ,1
1.1 geJtirJn coypoyar¡.. .•..a, ell líJll!a incontenible de realizacioJles. Abí quedan hu cifras
ql/e lo de71mestr.1J1. Y WhU iJl..•.'ersioJles Jllás que jlfstificadas. Porque, gr.1cias a esa fe-
CUJld.T y brillallte tdred de 1¡.1lJiputacióll, Cótdoba !Joy cuenta COJl dos flos/,itales que
se pueden CO'lIlJh1rar ,1 los Illejores de !ü/Jl.1Jla. y pronto tendrá tllUH centros docen-
tes, 1JlOdernos en su contellido y en su cOl/tinente. ¡Jorque tmllbién se /.1.1 sabido tr.111S-
[orinar -COI/ caridad y ¡J11l()1'- 1,1 c,lduc,l y !JUilli"'1J1tI! filosofía de lo benéfico que
estiglJhuiz.aba a 1,1J cri<1lllr.u a ellos acogidos.

RstiJ e.f 1,1 'LJl!rd,ld -la gr,ll/ .~.t'rdJ1d- de la f)i¡nlt¡.7eir;" y del e(/uipo de I.UJlJI-
hres que 1.1 rigen,
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Crónica gráfica de la vida corporativa

AOIOS A GUTIERREZ, RUBIO

¡\fi siquicfil un año estuvo eI.un Julio Gutiérrcz Rubio
al mando de nuestra provincia. Pero en ese breve cspacit)
de tiempo su entrega a Córdoba fue total y absoluta.

Desde los primeros días de su ,-gobierno mostró un~l
enorme preocupación por las vertientes que la pueden cOIi-
\'cnir en emporio de riqueza: la industria, la agricultur~.
la educación y el turismo, Oc estas proyecciones tan 301'-

biciosas surgió el Polo de Desarrollo, concedido, y que h:1
dc realizar el milagro de una nueva Cúrdoba, próspera y
feliz.

Fue otra faceta importante oc la personalidad human'a
dc Gutiérrcz Rubio la problemática de la emigración. En
múltiples ocasionc~. en su pcrc:.rrinajc por nuestros pucblo5,
escuchamos de sus labios esos sentimientos y podemos asé-
gurar que, junto al emper10 de c~JI1vertir a Córdoba e.n
una provincia próspera, se alzaba el espíritu de una ;usti-

cia social, mediante la elevación del nivel de vida de las
clases m::ls mo:iestas, de los trabajadores, especialmente agrí-
colas, en cuyo emper10 recorrió comarcas, palmo a palmo.

Córdoba continuó con Gutiérrcz Rubio una etapa po-
lítica encaminada a lou-rar una vinculación y una volun-
tad de trabajo en equipo de todos los estamentos sociales.
y Córdoba, por todas estas pruebas de afecto, de cordia-
lidad, de amistad y de buen gobierno. no le olvidad. nun-
ca y le tendrci siempre como a un hijo m::ls de nuestra
tierra.

:\'ombra:io ya Delegado :\'acional de Prensa y Radio
del .Vlovimientn, don Julio Gutiérrez Rubio acudió al Pa-
lacio de la .\¡erced para despedirse de los miembros de
la Corporación. junto a los cuales aparece en la escalera
principal del histórico edifieio.



C"'\l\lPEO:-:ATOS DE
~ATACIO~ E:-: EL
"PARQUE FIGUEROA"

Con el p;ltfOClJ1l0 de la Caja
Provincial dc Ahorros de Cór-
doba se celebraron los Campeo-
natos Absolutos dc ~atacibn. or-
ganizados por la Federación An-
daluza. compcticiún (jllC tuvo
por soberbio escenario las insta-
laciones deportivas del "Club
Figucroa". El presidente de la
Diput~lción. dOIl Pascual Cal dc-
rún OSt05. en el acto dc cntrc-
g;l de trofeos a los ,!!:ln;HfofcS.

EL E.\lBAJADOR U.S.A.
VISITO LA
DIPUTACIO~ PROVINCIAL

Durante su breve estancia en
C<mloba, el embajador de los

Estados Unidos en España, 1\11'.
Roben C. Hill, visitó el Palacio
de la .\Ierced donde, por ausen-
cia del presidente de la Corpo-
raciún, fuc recibido por el Di-
putado Provincial, Dr. don ,\li-
gucl ,\lanzanarcs López, quien le
~lcoI11pañó en su recorrido por
las distintas dependencias.

GUTIERREZ RUBIO SE DESPIDE
DE LA CORPORACIO:-:

El sciior Gutiércz Rubio, en su des-
pedida de la Corpor'leión, al final del
Pleno, ;11 que asisriú acol1lpañ:ldo de
don Felipe SolÍs Ruiz, Consejero Na-
cion;]1 del ,\lovimicllto. dijo. entre otr;15
cosas:

-Pascu;ll Calderón 05t05. vuestro
presidente, es profundamente leal y
cxtraordinari;ltllCntc trabajador. Posee
ideas claras y. políticamente. es inta-
chahle.

-La tarea entre manos es trascen-
dental. Pido que todos si).{aisen la mis-
ma línea de unidad porque afecta a la
propia responsabilidad comunitaria. La
historia de cad;l día se escribe con los
hechos de la Corporaciún y se ha da-
,Jo una rigurosa lecciún de lo que es
trabajar en cquipo.

Don Julio Gutiérrez Rubio aborde')
el tema cultural y alentó a la COl'pora-
ción para que siga perse\"cr;mdo en sus
deseos de contar con centros universi-
tarios, de formación superior adecuada.
p:lra que cuando se consigan los previsi-
bles desarrollos industriales, hava bom-
hres preparados para regirfos,'

-En tarea hospitalaria ha llegado
la Diputación al tope de sus aspiracio-
nes. Como fue muy importante su ta-
rea en el alumbramiento de aguas y
:lbastccimicnto de los p1lcblos, obras
importantísimas quc se hallan en plena
rcaliz:lción.

El SC110l' Gutiérrez Rubio concluyó
así:

-El Parque Figueroa es una de-
mostración dc lo que se puede hacer
cuando se pone amor en el scrvicio al
prójimo, por quien todos cstarnos obli-
gados a trabajar como cristianos y co-
mo políticos.

EL ALCALDE DE
KAIROUA~, E~ EL
HOSPITAL GENERAL

Con motivo de su estancia
en Cúdoba, el alcalde de Kai-
rouan (Túnez), doetor Mustapha
AtalIar, visitó el Hospital Gene-
ral de la Diputación~ cuyo ccn-
rro sanitario recorrió muy dete-
nidamente acomp;lñ;ulo por el
Dr. don Fcrnando Navarro Ji-
ménez, decano de la Beneficen-
cia Provincial.

El ilustre visitante hizo gran-
des clo!.!ios de 1:1 monurnentali-
dad del edificio \" de sus mo-
dCflLIS il1stai:lciol1e~.

EL DUQUE DEL
l:-:FA!\'TADO, EN EL
PALACIO DE LA MERCED

Don Iñigo de A rteaga )' Fal-
guera. Duquc del Infantado, Ca-
pitán General de la II Región
.\Iilitar, con motivo de su pri-
mera visita de inspección a los
cucrpos, cenrros y dependencias
del Ejército, en Córdoba, acudió
al Palacio de la Merced, en plan
de cortesía, al objeto de saludar
al Presidentc dc la Diputación
r ofrecerse en su importante
cargo.
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Aníbal Cuevas jiménez fue el ganador absoluto
del 1V Trofeo de Pesca "San Rafael", competíción

deportiva que, cada año, patrocina y organiza la

Diputación Provincial con creciente éxito.

La entrega dc premios la presidió el titular de

la Corporación, don Pascual Calderón Ostos, al que

acompañaban don Jos~ Antonio J\luñoz GarcÍa, di-

putado-presidente de la Comisión de Cultura, Depor-

tes r Turismo~ ~~iput;Hlo D. Francisco Pércz Poyato,

\"()cal de dícha Comisión; presidente de la Federa-

ción Cordobesa de Pesca, don Antonio .\1 uñoz Are-

nas; don Francisco Caballero j\larín, ,en representa-

ción de los Clubs federados; don Rafael ;\Iuñoz

"Leafar", jefe :'el Servicio de Publicaciones;, del Ga-

hinete de Prensa dc la Diputación y otroS miem-

bros del jurado.

El SCI10r ¡\luiioz CarcÍa hizo una breve historia

dd concurso, resaltando que, del centenar de par-

ticipantes en la 1 edición, se habían rebasado los

trescientos en la IV, lo que demuestra que el certá-

I1len deportivo había calado hondo en los aficiona-

dos a la pesca y que, por tanto, constituía un acier-

to corporativo el patrocinio de dicha competición,

C'minentemente popular.

El señor Calderón OstoS propuso que se nom-

brara a don J osé Antonio ,\1uñoz GarcÍa presidente

honorario de b. comisión organizadora, habida cuen-

ta que a él se debía la iniciativa de los concursos y

que pronto iba a cesar corl1o diputado por cumplir-

se el plazo reglamentario en el cargo, propuesta que

se aceptó por aclanwción, en justo reconocimiento a

la entrega y entusiasmo desplegados para la realiza-

ción de unas competiciones cuyo prestigio saltó )':1

las fronteras provinciales.

Tras felicitar :l los ganadores ;' :l todos los par-

ticipantes, el sellOf Caldcr<m Ostos procedió a la en-

trega de la valiosa estatuilla de plata del Arcángel
:l Anibal Cuevas jiméncz y, posteriormente, se dis-

tribuyeron los numerosos trofeos por los miembros

del jurado.



en los Centros

La Néwidad

Docentes Provinciales
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Como cada alio en las fiestas de .Navidad, el

Presidente de la Diputación, don Pascual Calderón

Osms, en unión de los Diputados Provinciales y de

sus distinguidas esposas, giraron visitas a los centros

docentes dependientes de la Corporación para llevar

a aquellas instituciones y a sus acogidos al calor ho-

garctlo propio de tales fechas, en las que se conmc-

nwrclua el nacimiento de Jesús.

Con tal motivo se desarrollaron exhibiciones ac.

rÍsticas a cargo de los pequcilos, a los que la Dipu-

ración obsequió con golosin;ls y, posteriormente, con

una ccna extraordinaria.

El espíritu cristiano de la Corporación volvió a

quedar de relieve con esta fraternal visita a los ccn-

rros docentes provinciales, cuya transformación, en

orden a ser dotados de nuevos edificios, está en

avanzado proyecto.



El Gobernador Civil y
Jefe Provincial del Movimiento
Don Manuel Hernández Sánchez,
preside el Pleno de la Diputación

D. ,\Ianuel Hern<Índez S,ínchez, nuevo Gobernador Civil
\' .1efe Provincial del .\1ovimiento de Córdoba, presidió
por vez primera un Pleno de la Diputaciúll el día 31 de
Octubre de '970.

Llegó al Palacio de la .\1erced acompaiiado por el Sub-
jefe Provinci;t1 del .\lovimicnto. D. Antonio Saravia y Ca-
bello de Alba y fue recibido en la puerta del edificio pOI'
el presidente y vicepresidente de la Corporación, don Pas-
cua) CaL:crún Ostos y don Rafael Luvera Porras, respec-
tivamente.

P;IS;1rOI1 al sale'm de sesiones, y el SCrlOf HCfn;lndcz
S"lnchcz ocupó el si1l6n presidencial, t1";15 estrechar la ma-
no a todos los miembros dc 1:l Corporación.

0011 Pascual Calderón OSt05. en nombre propio y de
la Diputación dió la bienvenida al gobernador civil y jefe
provincial del J\1ovimicnto, presidente nato de la Corpo-
ración, ofreciéndole la m,ís le:l1 colaboración corporativa.

En una exposición sintetizada de la labor que viene
desarrollando la Diputación. el señor Calderón Ostas in-
formó ;11gobernador civil y jefe provincial del i\lovimien-
to de las principales realizaciones. asegur:lIHio que, cons-
cientes del ;ur:ll11ento que un día prest;lron de servir a Cór-
doba r su provincia, los COTllponcntes de la Corporaciún.
incluso con ri'¿uroso examen de conciencia se h:lllaban sa-
tisfechos del ,jebel' cumplido.

No cabe la menor duda -ascgurú el seílor Calderón
05tos- dc que quedan b;lstantes cosas por hacer, pero que
con el trabajo ilusionado del aur-¿ntico equipo que consti-
tuye la Corpor;lción y con la )';1 probada colaboración de
los cord()be~es, se podrían alcanzar 1:1Sm¿s :lmbicios:1S
metas.

A continuación el seílor C:1lderón Ostos se refirió a
los lo~r()s en materia s:lnitari:1 y puso como ejemplo los
l-Iospiralcs General y Psiquiitrico, manifestando la satisfac-
ción que a todos los componentes de la Corporación pro-
ducía el hecho de tIUe CCJrdoba fuera pionera de España
en la declaración de "clínica abierta" en un centro asisten-
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c¡al de la categoría del recientelllente in<lugurado por el
Jefe del Estado. lo tIlle facilita el ;1CCCSO al mismo, no solo
;1 todos los méJic()s que lo soliciten, sino ;I los enfermos
de cualquier condición r origen, con idéntico trato y COn

1;1 misma atención.
Se refirió después el señor Calderón OStos a los dis-

tintos Colegios que sostiene la Diputaciún Provincial .y a
los proyectos (llle en torno a la mejora y ampli:lciún de
los mismos existe, sci'l.:lbndo el cst;ldo avanzado dc las
obras de la Escuela dc Enfermeras. promocionada por la
Caja Provincial de Ahorros.

En materia docente no ocultó su esperanza de que
C(')rdoba pueda disfrut:lf dc la ansiada Univcrsi<bd y. con
tilla visión panor;1I1lica expuso :11 gobernador civil y jefe
provincial del J\lovimiento cuanto la Diputaciún hizo )'
vicne haciendo cn matcri~l dc C1rretef;lS r c,1Tllinost haciell-
do suyo y de la Corporaciún el deseo de mejora de aque-
llas vías afectas ~1otros organismos, por entender que no
se debía est<1r ~t1 m~lr.l!en dc n~Hb que pudier;l constituir
bienestar para los cordobeses.

El seílor Calden'm Ostos dijo que los prcsupuestos de
Cooperación sc van incrctllent<1ndo al objeto de poder aten-
der las necesidades de los municipios, muchos de ellos
cn situación precari,l b,ljo el punto de vista económico,
a cuyo efecto, p;lr,l que encontr3ran f;lcilidades cn la fi-
nanciación, se h~lhL1 creado la Caja de Cooperación.

J-Iablú también el presidente de la Diputación de las
electrificacioncs que en todo el ámbito rural se están dcs-
arrollando y del propúsito de que este signo de progreso
no esté auscnte Cn ningún núclco que acoja a medio cell-
ten;lr de pcrsonas. E, igualmcntc, se refirió a los abaste-
cimientos de a '¡ua, concretamcnte al de la zona Illeridio-
Il~d que ellCollt~Ú L1 mejor y m,1s generosa avmb de los
Servicios Técnicos \" del l!il!:lIltesco dc "Sie;ra Hovera"
cuyo presupuesto t(;ml lleil;~1 a los mil millones (ie pe~
setas, obr;lS éstas de la que se sicntc muy orgullosa h
Corporaciún por haber sido la primer;l de Espaiia que s('
enfrente') COI1 !:l cOllstrucciúll de un p:lntaIlO.

Un~l vez m{s el sC£i.or Calderón Ostos dejó entrever
su inquietud y la de la Corporaciún por el Polo de Des-
:¡rrollo. CU~':l ZOIl:1 de influencia, en su día, debiera ex-
tenderse :1 Peñ;lIToya - Pueblonuevo y a la campiña de
Córdoha. y S:lCÓa co!:tciún el viejo anhclo de un provec-
to de regadío por el (lUe esd mostrando 1!randísimo- in-
tcrés la C;lmaf;l Sindicd Au:rari~L -
. Tras r~fc~irse al dc.cidid(~ ,.cspíritu de co!:lhor;lCi<l1lque

SIempre anmlO <l 1:1 Dq..nltaClOn respccto a la infr:lcstruc-
turas del Polo de Desarrollo. manifestado en alguna OC:1-

si/m :1 través de la C:Jja Provincial de Ahorros, conside-
r;lda como instrumento cconómico al servicio de la po-
lítica provincial el seíi.or Calderón Ostos hizo firmc pro-
mesa dc estar a la enter:1 disposición de quien. por impe-
rativo de la Ley. era presidentc nato de la Corporación.

Puedes est:1r seg'uro -afirm6- de que cuentas con
todos nosotros de ;llanera, incondicional. ;"':uestra IC;lltad
es sincera, apasion:1d:1, a la representa::ión del Gobierno
quc tu ostentaS y a todo In tIue signifique Principios Fun-
damentales del .dovimiento iniciado un 18 de julio. co-
mo asimismo :l Franco. (IUe deseamos que por muchos
:lÍi.(Js sil!a sien'-o Caudillo de Espaila, y a su sucesor el
Príncip~ Juan Carlos.
PALABRAS DE HER~A~[)EZ S.-\~CHEZ

El gobernador ci\'il y jefe provincial del J\lovimiell-
to, don J\lanucl Hern,Índez S,1nchez se dirigió en tonos
muy cariñosos :JI presidente de la Diputación y a todos
los miembros corporativos, dándoles las gracias por sus
:1I1whles p~llabras, llue estillwb~l muy sinceras.

Oijo que sentia una gnllldísima ilusión por habcr ve-
nido a Córdoba y que. precisamente desde este momell-
to, empezab:l a ser Gobernador Civil de la provincia por-
que toda ella estaba allí represent<hla.

Os hago -at!ret!ó- ofrecimiento de trabajo y de ca-
riii.o entrañable porque me sicnto como un cordobés m,ls,
cuya carta de ciudadanía acabais de concederme.

0:0 venía a Córdoba -aseguró- limpio de conoci-
mientos. 'rambién :1 mí me había llegado la fama de cuan-
to ha realizado 1:1Diputación y su inquieto presidente. 1\~o
solo he confirmado todo ello sino que las impresiones di-
rectas las han superado, por lo que públicamente expreso
mi satisfacción ;JI conoccr la ingente obra.

El señor Hern¿ndez S;1nchcz alentó a la Corporación
:1 llue no ponga límites a sus propósitos, poniendo un
acento cspecial, entraíi.able, en la protección que mere-
cen los modestos municipios, a los quc hay que Jar la
posibilidad de que vivan su propia vida evitando la emi-
graciún. Oc esa forma se habní realizado un gran servi
cio al pueblo de Córdoba.

Yo -ase~!uró-- me sentiré COITlO Un diputado más
p:1I"aesa trascendent~d tarea que tanto ennoblece.

El gobefll,Hlor ci\'il )' jefe provincial del l\'lovimiento
dijo que, p;lra él, también constituía preocupación el Po-
lo dc Desarrollo por lo (llle estaba dedicando atcnciún
preferente al problema. Pero que, ofreciendo a la Corpo-
ración primicias informativas, podía decir que calific~l-
dos representantes del .\linisterio de la Vivieoda le habían
dado muy gratas )' esper;lIlzadoras llotici;JS relacionadús
con el suelo industrial.

Puedo d:lros sel!uridades ;lbsoluras -aíi.adiú el scii.or
Hcrnándcz S<Ínchez~ de que para el próximo enero ten-
dremos parcelaciones' que nos permitan dialogar con em-
presas prOIl1()t(lr~lS.Esto, sin duda, es un rayo de luz que
despeja inquietudes y zozobras.

'rambiin dijo el gobernador civil y jefe provincial
del .\Iovimiento que hahía podido apreciar el interés del
pueblo respecto al Polo de Desarrollo porquc le ,const;l
que entilbdes pri\'adas est.:n promocionando Polí:.wnos In-
dustriales en una línea de honestidad admirable."

Por último. el seiior Hern~indez S~1nchez reiteró su gra-
titud :1 la Corp0f<lciún Provin::ial. a la <.jue,por anticip'ado
expresa su reconocimiento por la colaboración ofrecida,
no como fÓ'."l1lula.protocolaria. sino como sentimiento S<l-
lido de muy hOIl:~o de su alma. repleto de calor entraíia-
hle y como corresponde :1 los principios e idearios del .\'10-
virnient().

Con un ahrazo ;tI Sr. Calderón OStos simbolizó el gober-
nador civil y Jefe Provincial del i\lovimiento el que ¡Jaba ,1

todos los miemhros de la Corporación y a Córdoba entera,



ACUERDOS DEL PLENO

EXTRACTO DE LOS MAS
IMPORTANTES DESDE EL
26 DE .JUNIO HASTA EL
23 DE DICIEMBAE llE IY7()

) --

í
T3'IS

SS. AA. UR. los Príncipes de EspaFía en el 1JlOmento de de~'ceJlder del .n:ión que les condujo a Córdoba, son reci-
hUo.1" ¡)()r el Jefe de la JI Región Aérea, Teniente General dOJl Antonio Salas JAlrrauibal, cuya distin,t,'1Jida eS/JOs.T

bi-:..() entrega de l/JI 1"al/1O de flores a dmla Sofía.

SESIO:\' DE ,6 DE JUNIO

-Qucdú l'lltcra,Lt de l:I corrcspondcllci;1 recihida en-
tre l:t que caue destacar C;lrt;l de S.A.R. el Príncipe .le
Espaíia por Lt que ;lgT;Hlccc ~. felicita a la Corporacilm
por las atenciones que le fueron dispensadas durante su

\'lsira a la ciutLld ~. por la brillantez de cuantos actos rl'-

Llcionados COI1 1;1 lJiputaciún se organizaroJl en honor de

SS. AA. RR.

-:\c()r.~(') prestar su colabor¡lción al VI Concurso

Pro\"inciai d<: cmhellecimicnto de pueblos.



SESION DE " DE JULIO

.\1ostró su satisf:1cci('lI1 por la concesión ;11 Excmo. se-
iior don José ,\Ianuel .\ lateu de Ros de \;¡ Gran Cruz de
\;¡ Orden Imperial del Yugo " \;¡s Flechas. acorJindose.
:lsimisI1lO, felicitar ;1 don Bernabé J iménez. por h conde-

C(lr:lción concedida.

-Acordó hacer constar en acta el sentimiento de 1;1
Corporaciún por el fallecimiento de los padres del Vice-
presidente r Diputado don Rafael Lovera Porras ~' don ,\¡ú-
nico Pérez Olivare!,:i Fuentes, así como por Ll muerte del
C;1pitán General don A~ustín .\'luñoz Grandes.

-Fue rechazada petlClO1l de Lt Empres:l .\liret, ;ldju-
dicataria de Lt obra de electrificación de los núcleos ru-
rales Arroyo Cerezo y otros, que solicitaba abono de can-
tidad en relación con dicha obra.

-Asimismo rechazc'> peticiones de v,lrios Ayuntamien-
tos que solicit;1ban obras p,lr:1 el Pl;lIl de Cooperación 7()-
71, por scr extemp0r;Íneas, ya que el Plan fue aprob:l<1o
en su día. por el .\linisterio de b GobcfIución.

d"

Comisión

caminos \'C-

de la
propuestas remi-
Rep(lblación F(l-

con el dict;ímen
apnluadas v;lrias
del Servicio de

,ldjudicadas distillt,1s ohr:lS y sen'lCIOS
con bs propuestas del ~eg'oci,1do.

-De conformidaJ
de Agricultur:1, fueron
titLls por el Ingeniero
rest,l!.

-..'\proh{) v,lfios proyectos de obras en

cin:llcs.
-Fueron

conformidad

-_\cord{) recurrir contra el seíi.a1amiento de cuot;1s
en el Convenio para el pago del Impuesto General del
Tr;ífico de Empresas. por los servicios prestados en el
Hospital General.

-Acordó la creación dc un;l pl:tza de enc1rgado del
Sen'icio de PuhlicacioJlcs y Gabinete de Prensa de la Cor-
poración. proponiendo ¡ura el dcsempeño de Lt mism,l :11
periodista don Rafael .\lllíi.oz "!.eaLtr".

-Se ;lcuenb el abono de determina~Lts tasas :11 médi-
co encargado del Servicio de Prueh:ls FllCioll;lles ~. trata-
mient(ls respiratorios.

-.-\prob(') la cuenta gener;ll del presupuesto ordinario
de 19Ó<¡y Lt del presupuesto especial de Contribuciones
del mismo ejercicio, :lsí como la general del extraordin;l-
rio para I:t construcción de edificios destinados a alma-
cén. oficinas y vivien:las para los servicios pro\'inciales ~
la del extraordinario para la construcción de un Centro
de Fomento Pecltlrio y la del presupuesto especi:11 dt
C()()peración.

-Acordó adherirse al acuerdo de Lt C,llllaLl Oficial
Sindical At:T,lria. en relación con Lt declaración de inte-
rés nacional de las obr;1s par:l la puesta en riego de 1:1 zo-

na media del Genil.
-Fue acordada Lt jubiLtci(')¡l forzosa por edad de do-

iia .\lercedes Luque Guzm,ín,
-Se acurdÍJ la amortización de dos plazas de practi-

cantes, pur jubilación y fallecimiento de sus titulares.
crC<Índose dos de A.T,S,

-PrestÍJ su conformidad a Lt hoj;1 de reconocimiento
de pensión de ,'iudedad. remitiJa por la .\lurualidad :-;,}-
ciollal de Previsión a favor de doii.a Concepción Castro
Fenl,índcz y doña Pilar Guerra S,lnchez.

-Fueron desestimadas peticioncs de \'artos enferme-
ros psiqui,ltricos que solicitab:lIl elevación de su grado re-
tributi\,o.

-Se aprooó el proyecto de bases de cOllvocatoria P;1-
[;1 cubrir Ulla plaza de mec2nico-conductor.

-Aceptando dicdmcn de la COTl1isiúll de Beneficen-
ci;l. aconlú organizar en el Hospit;ll General el Servicio
de "Pruebas Funcion,l1c:s r Tratamicntos Respir,1torios"
;lprob,lndose bs tarifas corrcspondientcs a este Sen'icio.

-Aprobó b cuenta de v,lIOl'es independientes ~. ;1l1-
xiliares del presupuesto del ;liio 1l)6<¡. ;lsí como la cuenta
gener:tl de cauda1c:s del primer trimestre de '970.

-La jubilación del meclnico-conductor don Rafael
Simún López, por edad.

-Quede'> enter:1da del escrito de la C~ím<lra Oficial
Sindical Agraria. el1 relación de 1:1 limitación dc tonelaje
que se exige en I:t circulación de vias pro\'inciales. acor-
d:índose tomar las correspondientes medi(L1s sobre el par-
ticular.

-Fue aprobado un expediente de suplemento de cré-
dito en el presupucsto ordinario de 1970.

-Acordó la rescisión del contrato con la Junta Loell
de Adqisiciones y En;ljelLlciones de eSt;l cimLtd. por el
que la Corporaciún se comprometía ;1 tener a disposición
del citado Organismo camas p;lra enfermos en el Hospi-
tal Psiquiátrico.

-Aprobó expediente de enajenación del ;lntigun Hos-
pital Psiqui~ltrico.

----.Accedió a petici<'Jl1 del Ay'untamiento de La Ram-
bl;1, en relación con la libef<lción de determinados gnlv,l-
menes, a efectos de préstamo con el de Crédito Local de
Espaíi.a.

-Fueron aprob:ltlos v;lrios proyectos de obras en ca-
minos vecinales.

-Acordó intcrponer recurso contra el seíi.aiaTlliellto
de cuotas en el con\'enio de tr~~fico de empreS,lS del co-
rriente año.

-Aceptando propuesta del Tribunal. nombró Vete-
rinario para el Centro de Fomento Pecuario, a don Rafael
Agüer;).

-Aprooó convoc;ltoria P,lLI concesi(')fl de 10 auxilios
de estudios para hijos y huérfanos de funcionarios.

-Acordú la cre;lción de varios puestos de tr;1";1jo. su-
jetos a Reglamentación I~aboral.

-Acordar ratificar el contenido de h es,:,:rirur;1 en rc-
laciún con viviendas p;lra guardas construidas en terrenos
del nuevo Hospit;ll Psiqui;ítrico.

-Se adjudicaroll ~:istint;ls obras y serVICIOS de con-
formidad con las propuestas del :'\'"egociado.

-Quedú enterada de los decretos dictados por la p.'c-
sidencia en el mes de I1UYO. dindole su aprobación.

Previa especi:tl dec!ar;lción de urgencia, acordó:

-Se resolvieron peticiones de los Recau(bdorcs de
Contribuciones de h ZOIU de Baena y Cónloha-Capital.
soore revisión de su fianza.

-Aprohú expediente de reconocimiento de pensiú:l
de viudedad remitido por la .\lutu;llidad X;lcional de Pn:-

visión de AdministLlción Local.

-Acordó l]Ue se actu;tlice la phntilla de est;1 Dipu-

tación.

-Aprobó moci(')Il del ¡!tillO. Sr. Presidente relati\"a ;1

mecanización y adquisiciún de un equipo electrónico de

contabilidad.

-Fueron aproludos varios expedientes de jubihcic'>n

{le funcionarios.



-Quedó enterada de los decrctos dictados por 1:I Pre-
sidencia en el p:1s:1(10 mes.

-Se :lcordó la devolución de la cuota del arbitrio so-
bn.' la Riqueza Provinci<ll a un contribuyente que la ha
recL1nuJo. dej,lndose para mejor estudio en la pn)Xim:1
sesi/)[l de septiembre. la devolucié)[l a otros contribuyentes

-Facultó al JItillO. Sr. Presidente para que haga las
gestiones neccsarias con la fin:1lidad dc tIlle la finca "Ra-
lunales". propiedad dc csta Diputaciún. quede libre de car-
gas y gravámenes.

-Aprob/) las bases para cubrir mediantc con.curso
restringido de mcntos 1:1 pLlZa vacante de Director del
Hospital Psiquiátrico.

-Se acordó 1:l cre:1ci(')[l de un puesto de trabajo para
el Ccntro de FOlllento Pecuario r de tres pl:1zas de cuicL1-
dores del Hospit:11 Psiquiátrico.

-Aprobú varios proyectos de obras ell caminos ve-
cin:lies. declarando de ur;renci:t su realiz,lcic'>n,

Sr:SIO,," DE '7 DE AGOSTO

-.\Iostrú su satisf:1ccic'>n y :ISÍ se hizo CO]1star en :lct:l
por el acuerdo ,ldopt:1cio por el Arulltamiellto de ,\lon-
tilla. Ilombrando hijos adoptivos :I1 IItmo. Sr. Presidente
de e~t:l Excma. Diputación don P:lscual C:1ldere'>n Ostos ~
.tI que fue Gobern~Hl()r Civil de la provincia y actualmente
Gobern~ldor Ci\'il de Ihrcelona. Excmo, Sr. don Tom¿s
Pela,'o Ros.

Don Pascual Calderón OstO.'

-Acordó fc1icit:u :11 11tillO. Sr. don .luan .1. Rued,}
Serrallo. por habérsc1e concedido la Cruz al .\Iérito ¡\Ii-
litar con distintivo blanco.

-Acord(') que se convoque cOllcurso par:1 prove":r
una plaza de Jefe de ~cgociad() vacante y que otra pJ;¡-
za de la mism:1 categoría que corresponde cuhrirla por

turno de antigüedad se proponga por la .1unt:l correspon-
diente al Oficial que ha,'a de cubrirla.

-De conformidad con b propuesta del Administc1-
dor del "Boletín Oficial" de la provincia. acordú la cre:1-
cic'm de un puesto dc: trahajo de Jefe de T:tllcr en 1:1 [Ill-

prenta Provincial.

-Acordó conceder gr:ltificaciones :1 los funciollarios
en cumplimiento de l:t regl:1 18 de 1:1 circu!;}r de 4 de

febrero de 1970.

-Quedú enterad:1 de oficio del .\linisterio de b Go-
hernación en relación COIl los Est;ltutos del Org'allo de

Gestión de los Servicios S:lIlit:lrios y Clínica Abierta del
Hospital General.

-Denegc'> peticic'>n del Ayunt:lIlliento dc Adamuz re-
Iariv:1 a que por los Servicios de Arquitectur:1 se le con-
feccionc proyecto de rep:lración de cubiertas del mercado
de abastos.

-Aconlú autorizar al Ayuntamiento de Cabra para
contrat:1r las obras de p:l\'irnentaciún del camino munici-
p"l de Los Barreros.

-Fueron :HljudiC:Hlas distintas obras y serVICIOS de
conformidad con las propuestas del :\'egociado.

-Aprobé) v:1rios pro~'ectos de obras en c:1minos ve-
cinales.

-Acorde'> facultar :11 !ltmo. Sr. Presidente para que
eleve escrito en relación con el crédito disponible para la
conservación de caminos vecinales. como consecuencia de
un oficio del Iltmo. Sr. In!.!eniero Provincial de Carrete-
r:1S y Caminos.

-Quedú cnter¡Hl:1 de informe emitido por el Ingenie-
ro de Vías y Obras en reL1ciún con el tr:ífico pesado en
caminos vecinales,

-Acord(') r,ltific1f tod:1s las actuaciones practicad:1s
re1:lti\TaS al expcdicnte de expropiación forzos:l que se rra-
mit:l por el procedimicnto de urgencia para e;ccuciún del
proyecto de abastecimiento de agua :1 ,\lontilla y otros
pueblos de la zona meridional.

-Aprobó la liqudación del presupuesto ordin:1rio de
la Esclleb Pericial de COlllercio del ejercicio de H)69

Don Tomás Pelayo Ros

-Dió su aprOh,lCi('m :1 un expediente de suplemento
de crédito ell el presupuesto ordinario dc 1970.

-Quedú cnterada dc los dccretos dictados por la Pre-
sidencia en el pasado mes dc I.! ulio,

-Acordú ~:eclarar dc ur~enci:l todas las obras inclui.
das cn el vigente Plan de Cooperación.

-Quedú cnterada de informe del Sr. Ingeniero de
Vías y Obras en rclaciún con daÍlos en finca. al :ltravc-
S:lrl:1 tuberías de ,lhastecimiento de agua a ,\Iontill:l.

-Asimismo (lUedú enterada de la ton};) de posesi('m
de la plaza de Depositario de fondos de esta Corpor,lciún.

-Acordó !;} crcaciún de un:1 Caj:1 de Crédito dc Co-
()peración Provincial.

-Aprobó los Estatutos del Patronato "5:111 Fernando"
y comprometerse ,1 contribuir con subvención P:li':l este

fin.



SESIO:\' DE ,6 DE SEPTIE.\lBRE

-Acordó hacer constar en acta su sentimiento por
dejar de regir los destinos de la provincia el Excmo, S('-

¡lor don Julio GlIti~rrcz Rubio y la felicitación más cor-
dial ~. slIlccra por su nombramiento dc DclegaJo Nacio-
Jlal dc Prensa y Radio del J\lovimicnro. al mismo tiempo
que se le h;lCC ofrecimiento incondicional de colaboración
;11 Il11Cn) GobcrmHlor Civil y Jefe Provincial del .\'lovi-
miento Excmo. Sr. don .\lanucl Hcrn;índcz S;Ínchcz.

DOII Julio Gutiérrez Uubio

-Acorde'> h:1cer constar en fleta el sentimiento del Pie.
no por LI c:1t<lsrrofe de AlmerÍ:1, así como por el rL'cientc
f:lllecimiento del Excmo. Sr. don Esteban Bilhao.

-Felicitar al Arzohispo dc Valladolid, Excmo. seílor
,:on Félix Romero .\lcnjíbar por su nomhramiento 1';11':1
regir aquella Diócesis.

-Aceptó propuesto del IItIllo. Sr. Presidentc relati\'a
J gr;1tific1ciún a \"arios funcionarios por prestar scrVICIO
por la tarde durante tres horas como mínimo.

-Preste'> su conformidad ~1 la hoj;l de reconocimicnto
de pensiún de iubil:1cic'm rcmitida por la .\lutualiebd ;...~a-
ciollal dc Previsiún de Administraci/m Local ;1 favor de
dOIl Antonio Polo Soto; de orfandaJ de doíia R:1f:1cla 01'-
tiz Z;lmot:1; de juhibci(')J1 de dOJla .\lcrcedes l.uque eu/.-
m::n, don Luis GaLlIl Conz:ílez, don .\L1l1ucl Isidoro AgU:1-
~.() ,\11111oZ y ~!on ..-\ntoll¡o Pineda S,lnchez.

-Acccdiú a las pcticioncs de los C:lP:lt;lCCS C;lmine-
ros don Isidoro '\ll1ílOZ .\L¡J;lgún y don Pedro Trillo .\1:1.
rín. quc solicitaban su jubilaciún por contar con m.h de
-i-0 :111os de servicios,

-De conformidad con ofi(:io del Vicario C;¡pitubr
de b LJiúcesis. acord(') l10mbrar jefe de los SL'rvicios Rc-
li~i(lsOS en los Ccntros Hospitalarios y Doccntes dc la
Corpor;lciún :1 don .Il1;ln Cap,') Bosch, dehiendo solicir:1rsl'
Lt oportuna autorizacic'>n de la Dirccc'.'i('lI1 Gcncral dc Ad-
ministraciún Local.

-Acordó 1:1 :lmorrizaciún de dos pbzas del Hospital
General. una dc A uxiliar y Lt otra dc Ayu-.i:ultC Sanitaria,
C0l110 consccuencia de la rcnullci:1 quc de sus cargos h:ll1
hccho I:ts titularcs.

-Aprob(') mociún del IInno. Sr. Prcsidente rclativa ;1
autoriz:1ciún de Lt Dircl'cl,ón de Administr:1ci('1I1 Loc;I1 so-
bre porcent:1je de honorarios de fun:ionarios técnicos.

-Acordú otorgar pl:1Z0 h:1St:l el _~1 de cnero de.' H)i 1

p~lr;l ;ullpliaciún de su nanza ~1I Rccaudador dc COlltri1>u-
ciollcs de Lt Zona ~:e.' Córdoba-Capital.

-Aprobó varios proy'cctos de..;obras en caminos ve-

cinales.

-Aprobú dictaIllen de la Comisión Espccial del Ser-

vicio Provinci;l! dc Extinción de Incendios.

-Fueron adjudicadas distintas ohr;15 y serVICIOS de
confOfmitLtd con las propucst.1S dcl~cgoci;'Hio.

-Aprobú un suplemento de crédito en el presupues-
to ordinario de 1970, así como otro del presupuesto espe-
cial de Contribuciones del mismo ejercicio.

-Fue aprobada la cuenta del patrimonio ccrr;Hb el

.~I de diciembre de 1970.

-Aconl<') modificar la OrdeIlanz~l sobre insercic'>n de
aIluncios en el "Boletín Oficial" de 1;1 provincia, así COIllO
la Ordenanza par:1 la cxacci(ln del ~lrhitrio sobre rodaje

~' :urastre.

-.\prohú I:l Cllent:1 de c;1tHLtles del se:nllldo trilllestre

del corrieIlte :1110.

-QUL'dú cnterada de los decrctos dictados por 1:1 Pn:-
sidcllci:1 en el pas:Hio mes de agosto.

-Acord(') quc se actiVL'Il LIs gestiones necesarias p:1r:1
i:I enrrq:a de la .\Iedalla de Oro de la provincia que en
su día se :lcordc', conceder :l los Excmos. señores don Jo-
sé Solí, Ruiz )' don Federieo Silva ,\Iuñoz.

-Acordc') se instruya expediente que preceptúa el ar-
TÍculo 189 de la Ley de Régimen LOC:11 para selJref!ar del
edificio sito en Cardenal SaLtzar núm. 1 dos extensiollcs
superfidales de .:p-HI m~. ~" 14'16 1111. par:1 permut:lrlos COIl
p;lrte del Convcnto :1e. S. Pedro Alcclnt:1J'a.

-:\probú dict:Ímen de la Comisiún de Educaci6n re,
1:1tiV:1 :1 modificaci/m de algunos artículos del Rcgltmento

de Pensioncs y Estudios.

SESIO:\' DE ; I DE OCTUBRE

-Aconl,', r:1tificar petición del IltlllO. Sr. Presidente
ell rei:Iciún COIl 1:1 V AS'lTllhlea dc InstitucioJles de Cll~rll-
1':1 p:1ra que se celcbre cn esta c1pita1.

-Hizo COJlS[;Ir en ;let:1 su satisf:lcciún por l.1 ~'(lnfir-
Ill;H:if')J1 en su cargo como Presidente de b C;íI1lar~l Oti-

('ial Sindi::.'al A!-!rari:1 :l don Jos5 Jaén Bonilla. así COIll(J

felicitar al lItlllO. Sr. ::011 Rafael ContreLlS de la Paz. Fis-
c;ll Jefe de la Audienci;l Pnn'illci;I1. con tlwriv() de la
cOllccsiún de b Orden de Alfonso X el Sabio con c;HC-
gorí:1 dc Encomiend;1.

-Acordó prcstar su conformidad a Lt hoja de reco-
nocimiento de pellsiún de viudedad dc dOlla Pctra Fuen-
tcs Leún y ~~c orfandad de doÍl:1 Encarnación Bra!!ante

.\ lerlo.

_~ o ;Ic~ediú a la petición de don Juan Pedrajas Cru-
zada. Capataz Camincro, (Ille solicitaba :11 reingrcso al scr-
vicio :lctivo, por tener cumplidos ()s :lIios de edad.

~Acord<'> la juhilación forzosa por edad del Cap:ltal',
C:1l11inero don Fr;1I1cisco Carda Secilla, así como la de
don Isidoro .\lll1ioz .\bla::rón, también Capataz.

-Con~ediú g-rarificacibn Illcllsual de tres mil peset;ls
;1 ~~OI1Raf:lcl Toledano, mec;lnico-coI1dllctor. micntr:1s des-



cmpeilc Li, funciones (Jue hor re;'lliza, así como un Plus
en la cuantía necesari" " los Jefes de Sector del Hospi-
tal Psiquir. trico runa gratificacic')Il por cxceso de jorna-
da a varios funcionarios del Centro.

-Acordó C;ltlSe l>:lja en el serVICIO activo por haber
cumplido la cdad re~.d"mel1tari" el Director del .\Iuseo
Provincial, don Rafael Romero de Torres Pellicer.

-.\Iodificar, de conformidad con el criterio de 1" Di-
rección General de Sanidad, la uase quint:l de l:1 convo-
catoria del concurso restringido de méritos para nombra-
miento de Director del Hospit,,1 Psiqui:ítrico,

Acordó desestimar petición de don Francisco CarcÍa
Fonseca que solicitaba se le otorgue el sueldo que corres-
ponda :1 los sef\'icios que presta, como \lédico.

-Quedú entera&1 del recurso de reposición interpues-
to por el lltmo. Sr. Presidente contra las liquidaciones
pr:lcticadas núm. 631/66 por ;lpliC:lcilm del arbitrio muni-
cipal sobre incremento de valor de terrenos.

-Fueron :ldjudicadas distintas obras y servicios de
conformidad con las propuestas del Negociado.

-Aprobó \.arios prorectos de obr3s en caminos ve-
cin3les.

-Acordó aprobar el pliego de condiciones para ad-
quisición ~:e víveres en los Centros S,lIlitarios durante el
aí10 I<)¡I.

-Aprobó propuesta de la Comisión designada 31 efec-
to. sobre aplicación del Decreto Ley de 20 de marzo de
'963, por el que se exime a determinados contribuyentes
del p3g0 del arbitrio sobre riqueza provincial como com-
pens,lcic'm de daños por temporales.

-De conformidad con la propuesta del Sr. Deposita-
rio, acordó anular 1:1 póliza número 4.-!06 del aii.o 1955
que gar:1I1tizaba la ~estión de don Juan Alonso Garr:1n.

-Acordó aprobar la cuenta de caudales del tercer tri-
mestre del corriente ejercicio.

-Facultó al IItmo. Sr. Presidente para 'Iue forme una
Comisión que estudie b convenicncia de la utilización d('
ordenadores electrónicos en la prepar:lción de trabajos de
c:lr;Ícter a<lministrativ().

-Accedió :1 la petición del Ayuntamiento de Fuente
Tójar, que interesa la desafección dc las participaciones y

reC:lrgos en las contribuciones dcl Estado.

-Dió su aprohacilm :1 los decretos dictados por la
Presidencia en el pasado mes.

-Aceptando propuesta del Sr. Diputado don Guiller-
mo Caballero, :lcordú quc sc estudie el proyecto de cons-
trllccilm de nuevos m:1taderos en la provincia.

SESIO:-,' DE 30 DE :-,'OVIEo\IBRE

-Acordó hacer constar en acta el sentimiento de la
Corporación por 1:1 cat<Ístrofc de Pakist<Ín, así como su
sentimiento de repulsa contra el atentado comctido contra
S.S. el P¡'pa Pablo VI; su gratitud al ,\Iinisterio de la Vi-
\'icnda por la :llltoriz:lcic')Jl concedi<.L1 par:l construir 603
viviendas en el PoIÍ:.!ono "La Fuensanta" .r por b cre:1-
ci('m del de "Las Quem:lll.ls"; su satisfaccic)Jl por haberle

sido otorgada .'el Gran Collar de la Orden de Cisneros "
Pilar Primo de Rivera. Dclej.!ad:l Nacional de la Sección
Femenina de FET )' de las JO:-,'S; la ,\Ic,h1I1a al .\Iérito
Agrícola con catc!:wría dc Comendador al Catcddtico de
l:1 Facultad de Veterinari;1 don Schastiin .\lir;lnda, así co-
mo por b toma de posesión del Presidente de la Audien-
cia de Córdob", Iltmo. Sr. don Julio Fern,índcz Sant:lTll"-
ría y su sentimiento por el reciente Llllecimiento de l:1
m"dre del Oficial .\b)'or don Ju"n L"vela Parejo.

-Acordó, de conformidad COn b propucsta del Tri-
bunal correspondiente, nomhr;lr Auxiliar Administrativo a
don Alfonso Leiia .\Iejías.

-Prestó su conformid"d a b resolución de la .\Iu-
tualidad .Nacional de Previsión rel:1tivo a b juhilación de
don Rafael Simón López. mec:ínico-conductor ~' que se
publique l:1 oportuna convocatoria para cuhrir la pbza
vacante.

-Acordó quc se amortice una plaza de ,costurer3 del
Hospital Gcncral y jubilar por edad regLul1clltari:1 :1 don
Pedro Trillo Marín.

-Conceder gratificaciún del 60 % de los emolumen-
tos :1 los profesores de I.a Enseí1anza de esta Corporacilm
;ISÍ como v:lrias gr:nificaciones :1 diferente personal de los
Centros Docentes.

-Acordó 13 cre;lción de v:lrios puestos de trab,ljn.

-Consignar en el presupuesto del ejercicio de 19i 1

315.000 pesetas para subvención anual p3ra sostcnimiento
del Polo de Desarrollo.

-Acceder a la petición del [ltmo, Sr. Director General
de Ganadería, Sección de PizootologÍa ~' Campailas. que soli-
citaba cambio de p:u"cclas para construcción del Labora-
torio Pccuario Rcgion:!1.

-Aprobó dict3men de la Comisión Especi31 nombra-
da al efecto, sobre mecanización del censo de pohl:n'iún.

-Acordó facultar al l1tmo. Sr. Presidente p:1ra reali-
zar las gestiones pertinentes con objeto de que sea reali-
dad b construcción de un pabellón de subnormales pro-
fundos.

-Aprobc'> pliegos de condiciones tipo económico-3d-
ministrativas que han de regir en las subastas, concursos-
subastas, concursos y conciertos directos que celebra 1:1
Diput:1ción.

-Aprobc'> cxpediente relativo :1 red de distribuciún
de asuas a la Aldea" de Zambra \' aprovechamiento del
manantial de los Villorrios en Rute.

-Aprobó varios proy"ectos de obras en camillos vc-
cinales.

-Fueron adjudicadas distintas obras y sen.lCIOS de
conformi(L1d con las propuestas del ~Tcgociado. así como
los dict<Ímenes de 1;1 Comisiún de Coopef;lciún.

-Aprobó un suplemento de crédito en el presupuesto
extr:lOrdinario fusionado de los Hospitales General ~. Psi-
'lui:ítrico, así como otro expediente en el presupuesto or-
dinario del actual ejercicio, por tr:1I1sferenci:ls de otr;IS
partid:ls del mismo presupuesto.

-Quedó cnterada de un oficio del A \'untamiellto de
esta C:lpit:ll, dando cuenta de que ha sido estim:1Clo el re-
curso interpuesto por esta Diputacic'm contra acuerdo del
Aruntamicnto por liquidaciones ~ir:Hl:ts por arbitrio sohre
incremento del valor de terrenos.

-Quedó enterada de los decretos dicta -los por b Pre-
sidencia cn el pas:ldo mes.



SESIOl'.' DE 'J DE DICIEMBRE

-Acordó se hiciera conSt~lr en acta la felicitación al
pueblo de Córdoba " su provincia por su ejemplar actitud
patriótica en el transcurso de la manifestación que por la
mañana se había edebrado como elocuente demostración
de la firme e inquebrantable identidad del pueblo cordo-
bés con el Generalísimo Franco.

-Hizo constar en ;lera su sentimiento por el reciente
f.lllecimiento de doña Juana Guerra, viuda del que fue
Presidente de la Corporación, don Enrique Salinas An-
cheler!!a. / j

-Acepr;ll1do propucst.l del Sr. \'icc~Prcsidcntc. aCOf-

,Ió felicitar al lltmo, Sr. Presidente, por haberse cumpli-
do el día 2: de diciembre su tercer ;lllivcrsario en el cargo.

-Fue aprobado el borrador del acta dc la sesión ce-
lebrada el día JO de noviembre pasado, con la s;llvedad
de unas aelaraciones del Sr: Diputado don Rafael Ca-
nalejo,

-Acordó el reconocimiento a los funcionarios que
cumplen quinquenios en el año 1971. dc este derecho.

-Conceder a diferente p~rsonal gratificacibn por el
ejercicio de 1970 y nombró una Comisión para que formu-
le propuesta de conc~siilIl de gratificaciones para otros
funcionarios.

-Acordó, aceptalHio propuesta del Iltmo. Sr. Presi-
dente, nombrar Vocales del Consejo de Administración
,lel Orllano de Gestión" de los Servicios Sanitarios.

-Aprobó las bases del concurso sobre publicacíones
periódicas de la provincia del año 1970.

-Facultó al IltlTIO. Sr. Presidente para la \'enta de

aguas que fueron del C:lbildo al Ayuntamiento de esta

capital.

-Aprob£> informe del ingeniero de la Sección de Vías
~. ()bras sobre posibili{i<Hi de incluir el abastecimiento de
agua a Valenzuela en el proyecto de "Quebrajano".

-Quedó enterada de comunicación de la Dirección
General de Política Interior y Asistencia Social para sub-
venciones, en relación con el proyecto de Residencia de
Subnormales profundos.

-Fueron adjudicadas distintas obras y serVICIOS de con-
formidaJ con la propuesta del NeRocíado.

-Aprobó varios proyectos de obras.

-Quedó sin efecto el padrón aprobado en '7 de sep-
tiembre de I<)6C), relativo a contribuciones especiales del
c. v. "J\largen izquierda", acordándose aprobar el nuevo
confeccionado con arreglo _a las bases aprobadas en su día
por la Corporación' y el Tribunal Económico-Administra-
Tivo, todo ello con el voto en conTra del Sr. Diputado
don Joaquín GarcÍa ~atera.

-Acordó la jubilación por edad reglamentaria del Re-
c:1Ud:ldor de Contribuciones de la Zona de Cabra.

-Quedó enterada de un escrito del Alcalde de esta
capital, trasladando acuerdo de la Comisión Permanellte
sobre modificación de la forma de cobranza dc los
arbitrios municipales sobre Riqueza Rústica)' Urb:ma de
est;l capital.

-Acordó aprobar las liquidaciones practicadas :1 los
<Jontribuycntes al ;'lrbitrio sobre la Riqueza Provintia1.
dmnnific;ldos por inundaciones en IC)63.

-Quedc') enterada de los decretos dictados por la Pre-
sidencia en el mes de noviembre.

Previa especial declaración de urgencia, ,lcordó:

-El abono de cinco hecas a alumnas del Colegio "Isa-
hel la Católica" que cst.:n cursando estudios en la Escuela
de Enfermeras, ;lsí como gratificaciún a las alumnas proce-
dentes de dicho Centro que cursan segundo curso.
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Don Pascual Calderón Ostos y Don Tomás
hijos adoptivos de Montilla

.._-~.--"-

'"--•..~."""

t \
j __1

Pelayo Ros

~l Ayunt:lIllicnto de .\lontilla. en sesión plcnari:l cele-
brada el día 9 dc julio de 19iO. :l::ordc'> Jlombrar "hijos
adoptivos" dc aquel .\lul1icipio a don Pascual Calderón
Ostos. presidente de la Diputación Provin~ial de Cúrdob:l
y ;l don -rom:ls Pclayo Ros, Gobernador Civil y Jefe Pro-
vincial del .\'1ovimicllto de ItIrccioll:l. Clr~!Os que ostentó
últimamente en nuestra pf(l\.incia.

Así fue comunicado al scilO[ Calderón OS[os. en visita
a su dCSP:H:ho ofici:I1 de ulla comis;úll municipal de .\1011-
tilb, presidida por su Alcalde, don .\ ¡único Pérez-Olivares
Fuentes quien. en breves y sentidas p:lbbras expuso los be-
neficios que aquella ciudad debe al Presidente dc la Dipu-
tación por su cooperación, en to:.:os los órdenes y muy
especialmente en las gestiones con motivo de la solu:i:)n
del gra\"C problem;1 mOlltillano del ahastecimiento de agua,
obra de gran envergadura, en pleno trabajo y próximo a
finalizar, cn la cual los seÍlores Pelavo Ros v Calderón Os-
tos tuvieron tan relevante illtervcncüln, dos hombres que,
codo con codo, lucharon con tcna::idad e ilusión, con au-

réntico espíritu de scn'icio h~lcia 1<1 provinCIa, por rcsol-
\:er el secular problema de la sed que, aterradoramente,
pesab;1 sobre ;1quelLt COIl1;lrCl meridional.

Porque esa importantísima obra hidráulica, acometida
gnlcias ;1 una política de buen gobicrno, fecunda en he-
chos y p;1rC1 en palabras, llevad sus beneficios, no solo a
.\lontilla, sino, tambión, a A~uilar de la Frontera. Bena-
I11ejí. Encinas Reales, ,\lonturque y .\1oriles, pueblos que,
en breve, gozadn de un abastecimiento de ;lgua a nivel
europeo. lo que equivale ;1 UIlOS cuatrocientos litros por
habitante \' día.

De ~11líoue el A \'untamien[(l de .\lontilla, incluso antes
de t!ue se produzca 'e1 venturoso acontecimiento, adivinan-
do la espléndida realidad tlUe durante un siglo solo p;1rc-
cí:l Quimirico sueílo, en gesto de gratitud que le honra,
haY;1 dado c;1rta de naturaleza adoptiva a dos personas tan
vinculadas al prO~Heso y bienestar de la provincia, como
son don Pascual Calden'm Ostos v don 'fom,ls Pclavo Ros,
a los que "O.\I£Y:\'" felicita cordial ~' rcspetuos;lIúente.



XV Fiesta de la

Vendimia Cordobesa

En el adecuado marco dc una bodega de .\Ion-

tilla se celebró la gala literaria y la coronación de la

reina de la XV Fiesta de la Vendimia Cordobesa.

\L1rgarita Bcnzo Perca, fiesta en l::1 Que su padre.

don Fernando Benzo .\laestre, Subsecretario de In-

dustria, actuó de mantenedor y don l~omás Pelaya

Ros, Gobernador Civil de Barcelona. pronunció el

pregón, feliz y finísimo canto al vino y a aquella

comarca cordobesa.

En el reportaje gdtlco ofrecemos distintos tes-

timonios de aquellos actos, presididos por don Fer-

nando Benzo; don Julio Gutiérrez Rubio, Gober-

nador Civil de Córdoba; don Luis Alonso, Gober-

nador Militar; don Pascual Calderón Ostos, Presi-

dente de la Diputación -{lue en la ceremonia de

coronación acompañó hasta el trono a ¡'lada Paz

Llamas, dama de honor-j don ,\1ónico Pércz-Oli-

vares Fuentes, Alcalde de Montilla; don Antonio

Guzmán Reina, Alcalde de Córdoba; don Rafael

Cabello de Alba y Gracia, Procurador en Cortes y

don Julio Doblado Claveríe, Delegado del ,\Iiniste-

rio de Información y -furismo.



Don Manuel Hernández Sánchez,
Gobernador Civil y Jefe Provincial

del Movimiento de Córdoba

En solemnes aetos celebrados el día 7 ,:e octu-
bre, tomó posesión de sus cargos el Gobernador Ci-
vil r Jefe Provincial del .\Iovimiento de Córdoba,
don ,\Ianuel Hernández Sánchez, a los que asistieron
el Director General de Política Interior. don Fer-
nando dc Liñán, que ostentaba la representación del
.\Iinistro de la Gobernación; Delegado :-.'acional de
Provincias, don Enrique Ramos Fcrn,íntiez, en nom-
bre del Ministro Secretario General del ,\lovimien-
to; don Julio Gutiérrez Rubio, Delegado Nacional
de Prensa r Radio del .\lovimiellto; don Felipe Sa-
lís Ruiz, Consejero Nacional del .\lovimiento; au-
toridades cordobesas y representaciones dc Zamo-
ra, Almería r Cádiz.

La transmisión de poderes estuvo a cargo del
seilor Gutiérrcz Rubio, quien pronunció unas pala-
bras de despedida y gratitud, afirmando el amor
que siente por Córdoba, provincia que, desde los
primeros momentOS de su mando, se adentró en su
corazón.

Don 'l\lanuc1 Hcrn,Índcz Sinchcz hizo patente
su mejor disposición dc servicio y no ocultó el com-
promiso que entraña gobernar a una provincia como
Córdoba que camina hacia la plenitud de su des-
arrollo.

~rambién pronunciaron dis~ursos el Director Ge-
neral de Política Interior y el Delegado :"Jaciollal de
Provincias.

"O.\lEYA", al despedir emocionadamcntc a don
Julio Gutiérrez Rubio, saludacoll respeto :11 nuevo
Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimiento.
don ,\Ianuel Hernández Sánchez, al que hace ofreci-
miento de colaboración y lealtad.



Córdoba, por la

unidad de la Patria

Córdoba, el día 23 de diciembre de 1970, vívíó

una jornada de auténtica y fervorosa exaltaeíón pa-

triótica, sumándose al sentir de España, de una

manera unánime, en una apoteósica manífestación

de fidelidad al Caudillo, al Príncipe de España, al

Ejército y a las fuerzas encargadas de mantener el

orden público. Más de cien mil personas se unie-

ron en un mismo sentimiento y las calles presen-

taron una animación inusitada. Desde los más apar-

tados rincones de la provincia llegaron nutridas re-

presentaciones para sumarse a los actos, trayendo

consigo pancartas con expresivas alusiones a la paz,

a la libertad, a la unidad española y de adhesión

sincera al Jefe del Estado y a su Gobierno.

Sobre las doce de la mañana el comercio cerró

sus puertas y se suspendió el trabajo en los cen-

tros oficiales, bancos, fábricas y oficinas para que

el personal que lo deseara pudiera sumarse a los

actos. A dicha hora la afluencia de público a la

Plaza de Colón era masiva. Así fue como nuestra

ciudad dejó a un lado su aparente indolencia para

responder de una manera unánime y gallarda, a

quienes quieren contribuir a deshacer la unidad de

la patria. Así fue como Córdoba, codo con codo,

en apretado haz, dijo no a los enemigos de España

y reafirmó su fe en nuestros universales destínos y

su confianza en los hombres que tienen sobre sí la

reSllOns¡¡bilidad de la justicia, de la defensa y el

mantenimiento del orden y, también, de la digni-

dad del pueblo español.

En la iglesia de la Merced se celebraron exe-

quias por el eterno descanso de las almas de las

víctimas de la E.T.A. La muchedumbre, antes de



al>1rrotar el templo, dió fe de su patriotismo, exte.

riorizando su repulsa hacia quienes tratan de que-

brantar la paz de España con arteras maniobras de

separatismo. Los vivas a Franco se sucedieron con

ecos sentidos, profundos, que salían del alma de

un pueblo identificado, plenamente, con el hom-

bre que un ya lejano 18 de julio puso a la nación

en vías dc prosperidad y progreso. Allí estaban los

que hicieron la guerra de liberación, sus esposas y

sus hijos, todos los cordobeses, de la sierra, de la

campiña, de la capital, unidos con firmeza en el

común deseo de que no se malogre lo que tantísi-

mo trabajo y abundante sangre costó conseguir du-

rante los últimos treinta años.

Terminada la misa, cuando las autoridades, pre-

sididas por el Gobernador Civil y Jefe Provincial

del Movimiento, don Manuel Hernández Sánchez,

abandonaron la iglesia, de nuevo el pueblo cordo-

bés prorrumpió en gritos y cantos patrióticos, que

subieron de punto en el momento en que un ciu-

dadano, desde uno de los balcones del Palacio de

la Diputación, pronunció una patriótica arenga.

El espontáneo orador fue frecuentemente inte-

rrumpido por la multitud, que coreaba los gritos

de ¡Viva Franco!, ¡Viva el Ejército! y ¡Viva la uni-

dad de la patria!

Terminada la arenga se entonó el Cara al Sol,

con los gritos de ritual de ¡Arriba España!, con-

testados clamorosamente por los cordobeses, que

habían seguido y cantado el himno de F.E.T. y de

las J. O. N. S. brazo en alto, con devoción impre-

sionante.

Inmediatamente después se puso en marcha la

manifestación, que hizo alto en la Plaza de José

Antonio, abarrotada por completo de público. Allí

hicieron uso de la palabra el Alcalde de Córdoba,

el Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movi-

miento y el Gobernador Militar de la Plaza y Pro-

vincia.

Las intervenciones de los señores Guzmán Rei-

na, Hernández Sánchez y Alonso Jiménez fueron

seguidas con el máximo interés y atención por la

muchedumbre, que los interrumpió en ocasiones

con gritos de exaltación patriótica.

Córdoba, pues, dió una vez más testimonio de

su fidelidad al Caudillo y de sus sentimientos pa-

trióticos con esa apoteósica manifestación de la

que ofrecemos algunas imágenes.
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Solemnemente, con diversos actos piadosos organiza-
dos por la Jefatura ProvincÍal del -,\1~)Vimicnto, se ce-
lehró la conmemoración del XXXIV aniversario de la
muerte de J osé Antonio Primo de Rivera -~. Dí:l de los
Caidos.

En la parroquial de San Nic,Ms de la. Villa \' en la

iglesia de la .\\erced se ofi.ciaron misas por el alma del
Fundador de la Falange y en la Jefatura Provincial del
.\lovimicllto, ante la cruz allí instalada, un acto de ho-
IllCna)<..' a la memoria de José Antonio, con \;1 ofrenda
dl' un;} corona y las cinco rosas simbólicas.

Se cantó el Cara al Sol y. finalmente. el Goberna-
dor Civil y Jefe Provincial del .\\ovimiento. don Ma-
nuel Hcrnánjcz Sánchcz hizo las .invoca'ciones de ritual.

EL PRESIDENTE DE PORTUGAL,
EN CORDOBA

El Presidente de la República Portugues,}. Almiran.
re Américo "rhom,ls, estuvo unas horas en Córdoba.
Fue recibido por el Gobernador Civil y Jefe Provincial
del .\\ovimiento, don .\lanuel Hen1<Índez Si.nehez; Pre-
sidente dc la Diputación, don Pascual Calderón OStos;
Alcalde accidental. don Antonio Alarcón Consrant; Sub-
jefe Provincial del ¡\1ovimiento, don Antonio Saravia
y Cabello de Alba y Dele¡¡,tdo del :\Iinisterio de Infor-
1ll:lción y Turismo, don Julio Doblad.o ClaverÍe.

Posteriormente, el primer magistrado de b. nación
hCflllana almorzó en la intimidad con las autoridades
cordobesas. J\1ás tarde fue cumplimentado por el Go-
bernador J\1ilitar de la Plaza yo Provincia. don Luis
:\Ionso Jiménez.

XXXIV aniversario de la

muerte de José Antonio

y Día de los Caidos

NUEVO DELEGADO PROVINCIAL DEL
MINISTERIO DE TRABAJO

El Subsecretario del .\linisterio de Trabajo, don J o-
só Utrera Molina, en presencia del Gobernador Civil y
Jefe Provincial del .\lovimiento, así como de otras au-
toridades y jerarquías, dió poscsión de su cargo al nue-
vo Delegado Provincial de dicho Departamento, don

Gonza!o Vidal éaruana.

También el señor Utrera Molina impuso la .\\edalla
de Plata. eon ramas de roble, al .\l¿rito en el Trabajo,
a don José Luis Sanjurjo Sanmillán. anterior Dclcg-ado
Provincial del citado Ministerio.



Las vacacioncs vcranicgas pu-
slcron una paUS;l cn la vid;l ;11'-
tÍstica y cultun11 dc la ciudad y
provincia. Pcro. dcntro de ese
dcscanso cstival, hubo ;lIgunas
manifcstacioncs de artc como:
la actuación dc L1 Coral Univcr-
sitaria Canadicnsc de Quchcc.
quc interpretó. cn el teatro del
C()nscr\';lt()ri(), un:l amplia sclec-
ciún de canciones folklúric;ls.
cantos ncgros. cLísicos can;Hlicn-

scs r polifónicos. El concicrto fue patrocin;Hio por la Co-
misiún provinci;11 de Turismo r Educación Popular.

Los festi\'alcs dc Esp:1Íi:l. en Priego. resultaron
de gT;lIl brillantez. con b ;lctuacióll de PiLlr López
y Antonio r sus ballets n:spcctivos.

La compaiiÍ;l ~;1(:ional "Calderón de la Barca" de
Barcelona, puso en escena: "El enfermo imagiJurio" dc
.\Iolicre y "El décimo hombrc" de Chayefsky. cn el in-
comparahle marco dc los jardincs de la Fuente del Re~ ..

El ballet de .\ 1aruj;l Caracuel sigue cosechando
triunfos en sus giras \'cr:lJlieg'as por los diversos
pueblos de Espai¡",

Aparece el suplcmento núm. 3'X edit;Hlo por la Dircc-
ci/}[l General de promocibn del Turismo. "~oticiario tu-
rístico". dedicado a la CUCV;l de "Los .\lurciélagos" d(..
Zuheros, donde se hace un minucioso estudio de la cuev;l
con las ;lport;lciones de tantos investig:H{ores como han
hecho tLl1>ajos sohre ella.

Don .\ligucl Bal'hed. c:ltcdr;Ítico del COl1ser-
v:ltorio de .\lúsicl y Decl:lIllaci('m, obtienc en Bc--
nicasll1. el primcr prcmio del concurso guitarrís-

tico.

.\Iontilla y ,\Ioriles celebran sus ficstas \"cndimi;llcs.
Actúa dc mantcnedor en la g:lLt litcr;1fia don Fernando
BCllzo ,\bestre, subsccrctario dc Industria. hacicndo el Prc-
gc'>n de las fiestas don Tom;ís Pc!ayo Ros. gobcrna.!or

e;,';1 de Ihreelo"",

E.n el "Curso par;l Extn1njeros", organiz;ldo por

1.1 .A. Brit;lnicl. interviencn: don Joaquín Rcvcs.
con una confercnci:l-concicrto sobrc música and;l-
luza. La liccncia(i;t Srta. Angclin;l Costa Palacios
habla sobrc "Unamuno. cntrc la voz y el espíritu".
El ;lcldémico don Pedro P;¡Jop, de "Cúrdoh:l. co-

lonia P;ltricia" ~. don R;lf:lcl Castcjc'Jn ~' .\lartÍnci'.
dc Ariz:1Ll. director de 1:1 Academia, da una Iccción
sohrc la "Dcnominación ;trabe en Espaíi.a". con lo
que se clausur;l el cursillo ~' t:llllhién las :lctividades
cultur:lles del ver:lJlO ¡(no.

APERTURAS DE CURSO

Las ;lcti\'idades doccntes empiezan con la apertura de
curso escolar primario. que ticnc IUl-!;lr cn el s;llún de ac-
tos del .\Iontc de Picd;ld ~. C;lja dc Ahorros. El Acto
Académico es presidido por don Antonio Ortega Raya.
deleg;Hio provincial del ,\linisterio de Educación y Cien-
cia. quc osrcntab;l Lt reprcscntaciún dcl gohernador civil.
el PresiJente de Ll Audiencia. el Vicedecano de la Fa-

cultad de Veterinaria. el Vi~ario C:lpitular. Alcalde de 1:l
ciLHL1d y Lt inspector:l dc Ellseíi.,l11za Primari;l. dO!];l Pibr
Flórcz dc Quiilolles y Tomé.

La lecciún inaugural estuvo ;1 clrgo del inspcctor don
Luis Ihltanaz Palomares. sobre el tem:}: "La educacic'>n
General B;tsica. historia ~" futuro". Documentado rr,lhajo
en el que expuso illtereS;lntes aspectos de la educación :l

través de los tiempos. y el momcnto ;lCtll:l 1 de b ense-
íi.:lIlZ:l.



En la Escueb ~orm;ll. dio la primcra Icccilm
la catednítico de Literatur;l Srta. ,\laría J osé Porro
Herrera, sobre "Lorca r la exaitaci(Jn de lo ele-
mental".

En el Instituto Luis de Góngora, abrc el curso el (;1-
tedr;Ítico don Rafael Cabanis Parejo, hablando de la Ia-
hor del geólogo en los C:1mpos de 1;1 investigaci('m. Ilustre')
la lecciún con interesnntÍsimas diapositivas.

El Dr. Rodríguez Alcaide lo inicia en la Es-
cuela de Empres;1rios AgrÍcoL1s con una disertaciún
sohre "Reforma de la Empres:l en España", en acto
presidido por el Prc)\'incial de Espaíia de la Com-
paíiia de .Jesús.

La lecciún inaugural en el Seminario de S~ln Pela:.!io
Lt pronunció el P. García Rodríguel O. Poo sobre el filó-
sofo ,írabe Ibn Hazan.

En el Instituto Zalim;l presidc la apertura de
curso el Gobernador Ci\'il don .\I:lI1ucl Hern:Índez
Sinehez. La lección inaugu,",ll la explicó el Sr. .\lar-

dones Sevilla sobre "Perspecti\':ls para Cúrdoba del
Polo de Desarrollo Industrial". El acto termine'> con
1:1 entrega de diplomas.

El Director General de Promoci('m Social. don Efrén
ilorrajo, junto con el Gobern:ldor Civil ~. demás ;1Utorida-
des cordobesas, inauguraron el curso '970-7' en la Uni-
versidad Laboral. En dicho ;lcto tom(') posesiún el nuevo

Rector padre Todolí O. P. profesor de Derecho y Eco-
nomía, que habló sobre "Ll técnica jurídica y el dcs;l-
rrollo económico", en la lección inauguf;ll.

La Real Academia de Cúrdoba in:lUgun') ..•us
sesiones de los jueves con un acah:1do trabajo del
académico numerario don .\ligucl S;llccdo Hierro.
sobre "El árbol y el libro".

CO'-JFERE1\'CIAS

Don Rafael Fuentes Guerra habLt en 1<,A"'I11ble" tic
Oriellt:I\istas celehrada en Gr:lIl:Hla. sohre "Cer:Ímic;l n:1-
l.;lrir~l ~. cer.:.mica omeya".

Sobre las mlSIOncs en la SclV3 aT1l:1Z0J1lClhablan
cn la UniversiJad Laboral los misioneros en aquellas
tierras, padres ::"J"el1lesio.\IartÍnez ~. .losé .\lanuel
Soria, (lue trataron de la c\';mg-elizaciún y des:lfro-
110 de las misioncs dominicanas en el Perú.

En un ciclo organizado por la Sccciún FCIllcnin:l,
disertó el padre Contrcras S. ]. profesor de Sociología en
E. T. E. A. sobre 1" evolución de la mujer en la socied"d
espaiioLt. Cerró el ciclo Joíl:l A11;1.\tlría G:lrcÍa Andrés
con el rema ".\lujer 70".

SALO:" DE LA CAJA PROVINCIAL DE
AHORROS.-EI seiior .\lardones Sevill", ¡rerente
del Polo de Desarrollo Industrial, celebre'> una mesa

redonda con los miembros de Consejo Provincial
de Trabajadores, :1 los que informó sobre los hori-
zontes de crecimiento industrial \' econ(Hnico cor-
dobés. En un anim:l(lo coloquio tuvo un amplio
cambio dc impresioJles con los rcunidos.

En el :lcto conmemorativo dc la fundacibn de la Fa
LlIl::!e Esp:1ñola explicó b lección oel día don Francisco
Queipo de Llano y Acuña. El conferenciante fue prcsen-
t:l<io por don Luis ;\lardones Sevilla, celebrándose el acto
en el salón del Conservatorio.

En el Centro Fi};umúnico Eduardo Luccna, pro
Iluncia una interesante ch;lfla don ¡\1anuel Salcines
Lúpez, con el tema "Cc'Jnloba en su historia".

L;l Vicesecretaria de Ordcnacilm Econúmica de la
Org:lnización SindiC:1L org:mizú un ciclo de conferencias-
coloquio sohre J;1 creaciún de empreS:1S en el Polo de De-
sarrollo, en el que los señores C:lrdoso León, de la Lastr:1
S,íehez, Casas Villa nueva, Domínguez .\lendoza )' Aladren,
expusieron, en interesantes lecciones, los temas "Estructura
de la Emprcsa". "Planificaciún industrial", "Seleccibn ~.
formaciún del personal". "Organiz;lciún de la proouccilm"
r "Prohlemas de financiacibn".

En el Aula Cultural de Lt Escuela Técnica Em-
presarial Agrícola. el profesor Rodríguez AIc"ide
expuso sus impresiones sobre las organizaciones a~ro-
industriales recogidas en su reciente estaIlcia en Yu-
goslavia.

En la Escuela Normal se celebró la festividad de San
J osé de Calasanz, patrono de los maestros espaílolcs, con
tilla conferencia del profesor don José Zarco Cañadillas.
sobre la pedagogÍ;l calasancia, haciendo un cstudio hio.2'r;]-
fico del santo y del momento histlJrico en quc se desa-
rrolló su ohra.

En el Salón de actos del Círculo de la Amis-
tad finalizlJ el homen:1je de Cúrdoba a la nueva
Doctora de la Iglesia Santa l'eresa de Jesús con
una brillante sesiún académica en la que tomaron
parte: don José .\laria Ortiz J uarez, académico de
número que disertó sobre "La C('Jnloba de Sant;l
"reresa". La señorita Concepciún Pérez Zalabardo.
directora del Colegio ¡\layor :"\"'uestra Seilor:l oe la
Almudena, de .\1:ldrid, habló de Santa Teresa como
Doctora de la. Iglesia. Y el tema "Cuando el amor
se hace sabiduría" fue desarrollado por el padre José
Todolí, catcdnítico de Etica y Sociología de la
Universidad Laboral. El acto fue presidido por los
Gobernadores Civil y .\lilirar, Vicario Capitular, Pre-
sidente de la Diputación Provincial )' Alcalde de la
ciudad. Al final del acto el padre Columbiano Gu
ti¿rrez. superior del convento del C;lrmen Descal-
zo, dio I:ls gracias ;1 todos CU:lntos contrihu~'er()n
:1 la solemnidad del acto.

El p;Hlre Francisco Contref;ls Escribano. profesor de
Sociología de la Escuela de Técnica Empresarial AgrÍcol:l
de Córdoba, dio, en el S"lón del .\lonte de Pidad y C,,-
ja de Ahorros, tres confereIlci:1s sobre Israel. ilustradas con
diapositivas, en las que expuso lo m,Ís notable oc sus ex-
perienci;ls durante su estancia en un;! Colectividad agríco-
la: El Kibutz i\legiddo, en la región de G"lile" inferior "
en otras re~iones de la fronter:1 jordana.

El ciclo fue patrocin"do por 1" Obr" Cultural tlel
.\Ionte de Pied"d y C"¡,, de Ahorros.

En el Aula de Cultur<1 de la Escuela Superio)'
de l"écnica Empresari;ll AgrÍcob, el gerente del
Polo de Desarollo en Cúrdob:l, don Luis ,\'L1nlones
Sevilla, expuso con ~raI1 claridad y amplitud, la
planificación industri;t1 en sus aspectos legales, ju-
rídicos, dc illfr~lestructllr:1s. planificaciún ~. henefi-
cios.



Ll Real Academia dc Cc'lrdoh;l dcdin') UJ1;1 sesi('Hl
cOJlmcmor:ltiva del Ir CCJ1tcnario de Becthovcn. cn la
quc leycron intcrcSl1ntes trabajos los :1cadé'rnicos: don
Francisco dc 5;11cs ;\lelguizo. sobrc "Los gcnios de Bcctho-
ven", y don Antonio .\laTÍn Gúmez estudió el [tincr;lrio
patológico dc Bccthovcll".

"fambién dcdicó ;11 insignc compositor la Ilustre Cor-
poraciún );1 scsión extr:H)rdinari:l celebrada en el teatro
del Conscrv:ltorio. con una confercnci;l-concierto dcl co-
rn:spondicntc don JO<lquín Rc~'Cs.

CURSILLOS

En la Universidad L1bural se celchre'> un cur-
sillo sohre programación de las técnicas de trabajo
CIl el nuevo "Curso dc oricntacic'm Uni\'crsitaria"

Rigieron el curso un grupo de expertos, al fren-
tc de los cuales figun'> don Víctor Gan,,:Ll Hoz.

EXPOSICIO;-';ES

En 1:1 Sala del .\lont<: de Piedad se exhibiú una mues-
tra monogr:ífiC:l de p;lisajcs. COlnpuest:1 por una Lmcna
colección de obras del fondo del .\lusco Espaiio1 de Arte
C{Hltcmp(>ránco.

En la misma Sala, Amalio Carda del .\Ioral. ea-
tedn:tico de la :"orm:d y del Instituto San Isidoro
dc Sevilla. cuelga cincuenta y un cu:dros ~. dibujos.
realizados con diversas técnicas y procedimicntos.
Exposición de bastante interés. que fue muy discu-
tida por el público.

También expuso en 1:l Uni\'crsidad Lahor:l] est:l
misma colección.

El catedr:Ítico del Conservatorio de .\ 1urcia :lbre, COn
un concierto dc pi:lJlo. la scm:lIla de Santa Cecili;l. que
Cll su parte reli~óos;l se inici;1 con la mis;l. compuesta ~.
dirigid;1 por t:1 profesor del COllserv;1torio, don ltlInc'm
-'¡e<lina.

Dentro dt: la st:mana de Sanm Cecilia. cclebrad;1
en el Conservatorio. mcrece dcstacarse el recital de
danzas (}UC ofrecicron las alumn:1s dirigidas por su
profesor don Luis del Río.

Se cierra el aiio con un:l serie de :1CtoS musiC:lics que
comenZ:1rOIl COIl la actlJ:lciún de la orquesta Filarmc'>nica
de Sevilla. dirigida por el maestro [zquierdo. en el pala-
cio Erisana de Lucell<1. Siguieron en el salón del Conser-
\.:ltorio COIl un cOllcicrto del pianista .\1:1I1uel Carra. en
sesiúll de la Socie ..~ad de Concicrtos. En la misma Socie-
d:1d ;lctua otro pi:1nista, el nortc;1I1lcric1no .101111 KOZ;IL
p;ltro~'in:ldo por la Embajada de su país.

En el Círculo dc Lt Amistad vueh"c a ;1ctuar 1:1
FibrmúniC:1 de Sevilla.

Termina el ai10 19iO. cn Su aspecto musical. COIl la ac-
tuaciún del quinteto Sek oc ,\ladrid cn Ull concicrto or-
g'anizado por la Obra Cultural del .\Ionte de Pieda.1 en
Homenajc :1 Beer!H)\"CIl en el 1I ccntenario dc su na~i-
mient().

RECo.\IPE:-:SAS y DISTI:-:CIO:\TES

Don Rafael Contreras de la P",. Fiscal Jefe de
1:l A udienci:1 de C/)rdoba. ing'res/) en Lt Orden de
Alfonso X cl 5,1bio con c;1tegurÍ:l de Encomicll(b,
distinción concedid:1 por el .\linistfo .Je Educaciún
~' Ciencia para premi:1f Lts dest:1C:Hbs :1ctivid:1des
cultur;lles dcl sCI;or Contreras de la P:1Z.

.\IUSICALES

Un;l interesantc l1111cstr:l co!CCti\';1 .:lc obras realizadas
por los profesorcs de la Es:ueLt de Artcs Aplicadas y
Oficios Artísticos fue expuesta en la sal:1 ",\lateo Inu-
rri:1", clt, dicho ccntro.

Se inaugurú l:i Sala Céspedes del Círculo dc 1;1
Amistad. con vcinte úleos expuestos por el pintor
cordobés Rafael Orti ,\leléndez V"ldés, sobre f,or-
mas de paisaje de pueblos de nuestra provincia.

.--\1 mismo tiempo cxponc en la Sal:1 Alt:lI11ira
1IlLl buclu colección dc dibujos.

El ;lI;O de expOSICIOnes en la
daJ se cierra con la del j(H"cn
cisco Lúpcz-Soldado, COIl un;I
":lcrílicas".

Sala del .\Ionte de Pie-
pintor madrilel;o. Fran-
colección de pintur;1s

T:lIllhi:?11 n;cibiú. de m;1I1os del .\linisuo de Educación
"l' Cicllci:l, 1:l Cruz de Alfonso X el Sabio don .--\ntonio
Rivilla Granados. maestro nacional de CÓL~()ba \' licell-
ci:ldo en FilosofÍ:l y Letras. cn su sccci¡'m de Historia de
América, en cu~'a licenciatura obtuvo el Premio i'\~:1Ci(Jll:11
"Fin de Carrcr:1'".

El Consejo :'\~aci{)n;}1 del Cole~io de Doctores
y Licenciados en Filosofía \' Letr:1s y cn Ciencias.
ha concedido el premio del distrito Univcrsirario
de SC\'illa de ¡'Cole~iado distinguido I9iO" :11 pro-
fesor corJobés don Pedro Palop Fucntes.

El premio de Alfabetización. dotado de 10.000 pese-
t:1S. fue :1djudicado al serial de :lrtículos publicados en el
diario "Cúrdoba" por don Antonio Gil .\Ioreno. El tr:1-
ha jo fue scleccionado en .\bdrid por la Direcci/)n T c:c-
nic:l dc la Camp.lIia de AIf:1hetizacicm.

La Sociedad de Conciertos inauguró el nuevo
curso con la actuaciún del \'iolinist;l Ezio ,\'1ari:mi
de Amicis. en un concicrto celehrado en cl Salc'>n
de Audiciones del Conscn'atorio.

Conmcmoró el scgundo centenario de Bcetho-
rcn con un rccit;11 de Enriquc Arias, que interpretó
magistr;llmcntc i:Is Son:1tas del compositor de Bonn.

El violoncelist:l suizo Hcnr~' Honcgger, ;lCOtn-
paIiaJo dc su compatriota. la pianista Calirc Pa-
llard. tuvieron una lucida actuación. cn la mism:1
Sociedad.

Otro serial. publicado en el mismo di:1rio. con
el título dc "L:1 mcjor cntre las seiscientas grasas
\'e~eta1es" y del que es autor don Francisco ::"a-
\';lITO C;lhbuig. obtuvo el primcr premio del JI
Concurso de Prensa. Radio \' Televisión, COI1VO(';l-
do por el Consejo Oleícola Intern;1Cion:11.

El prcmio nacional "Ferl1lÍn Sierra" ha sido concedi.
do, por \'cz primcra. por la Asoci:1ción dc Diplomados
de Or¥;lIliz:1Cióll Industri.11. :11 profesor don .losé Javier
Rodrígucl'" Alcaidc por su libro "ECOllOtllÍ;1 de la empre-
sa AgTaria".



PUBLICACIONES tOf Camcrún, miembro de la Agcn::!<J IntcrnaciOlul de

El1cr~í;l Atómicl, con sede en Bruseui.

En una esmerada edición, ilustraJa con mag-
níficas forogr:lfías, ha editado la Sccóún de Publi-
caciones del .\lonrc de Piedad una documentada
historia de nuestra mczl)uita-c:1tcdral con el tÍtulo
de "La Catcdr;ll, antigua mezquita y Illonasterios
cordobeses" del que es autor el doctor don .\liguel
Angel Orti Bclmontc.

El doctor J o\'cr ,\loyallo. catcdr:itico por oposiciún
de la C<ltcdra de Historia y Anatomía P:ltolú~áca de la
Facultad de Veterinaria de Le/m. ha pasado :1 ocupar la
misma cltcdra en l:l Facultad de C()rdob;l,

Córdoba recibió la VISIta lid al':1ide de la ciu-
dad hermana de Kairouan al qll~ l;,~ fue impuL:sr<l
J¡¡ .\1edalla de Oro de la Ciudad p,'r su akalde don
Antonio Guzm,lll Reina.

'rambién estuvo en Córdoba el :lraU\~:)logo irallÍ J\'1c-
likian ChirvallÍ, especialista en bronces ara J;'S, ecsrudiaqdo
las piezas de nuestro .\Iuseo Arqueológico y de -'Iedina
Azahara.

VARIOS

TEAT1W

Quede') constituido el Consejo Ase:;or de la De-
lcgación Provincial de Educación y Ciencia. El ac-
to de constitución fuc presidido por cl Ins'1¡)cctor
General de Servieios del .\linisterio de Ed'.l':.l.'ión
" Cieneia, don Rafael Pardo Suárez.

En la Residencia Sanitaria Teniente Coronel NorcÍ"ia.
se celebró una meS;l redonda en la que se trató sobre as-
pectos pnicticos del tratamiento del shook. Intervinieron
varios docrores de Sevilla y Córdoba.

Consejo Superior de Investigaciones
sido nombr:Hlo director dd IlIstituto
don RaLlel Castejón y ,\iartínel. de

Por el
Científicas ha
de Zootecnia,
Arizala.

El jesuita cordobés. padre J\lolltero Tirado, to-

mó posesión como director de las cuatro emisoras

;lndaluzas de la CO.P.E" Sevilla, Córdoba. Jaén y

Granada.

Don Francisco Hidalgo Trillo :lsciende ,1 la dirccción

de "Radio Popular" de Córdoba.

Don Lorenzo GarcÍ;l y García. antiguo alumno del
Instituto de Córdoba y de nuestra Escuela ~oftnal, don-
de cursó los estudios de .\1agistcrio, ha obtenido, por
oposición, c:Í,tedra de Gcognlfía e Histori,l de Institutos
de Enseñanz,l l\ledia.

El joven cateddtico de Fern:ín-~úii.el vtliia dcscm-
peíiando su labor docente en cl Instituto HLUl~ de Gón~
~(lr;l". de nuestra ciudad.

VISITAS

El grupo de alumnos de la clase de Dec1ama-
ciún del Conserv:ltorio, quc dirige don ¡\ligucl S;ll-
cedo Hierro, puso cn esccna, con extraonJinarín
éxito. el drama rom,lntico de Zorril1a "Don Juan
'renorio" y la comedia de don Jacinto Benaveiltc
"Los intercscs crcados".

En el Salón de acros del ,\lonte de Piedad se cele-
bró una velada teatral a eargo del acmr Alejandro Ale-
m.ln. quc tras brillantes actuaciones por divcrsos paÍs(;s dc
Europa, hizo una magistral interpretaciún dc "Platcro y

ro"
Comisionado por la Organizaciún :\fa ~'i~);lal del

Tr;lhajo de Chile. vino a Córdoba el "d\lo:"lor don
Jorge Castillo BaZ;Ín, jefe de la oficina de Estadís-
tiC;1 del .\¡inisterio de Inform,"¡ó'¡ de Chile. para
visitar 1<1Uni\'crsidad Laboral \T cono-::cr su iJlani-
ficaciém docente.

Un grupo de especialistas en anil;~¡~ de uranio Visi-
té) Cúrdoba. Al frcntc dc la expecli ~lé),"l,com¡H1csra por
doctores de las más diversas nacionali.b.Jes. VC:1Í:l ~l cloc-

En la IU C;lInpaíi.a ~~acional de TC,ltrd ;tc'.uó
en nuestra citúlaJ la Compañía de .\laTÍa josc Go-
ranes, que puso en escena, en el Gran TeHlo:
"Las moscas", de Jean PauI Sartre. cn vC¡Sl¡'J;l de
Alfonso Sastre. ".\1anzanas par,l Eva" dc Antún
Chejov-Gabriel Arout, en versión de Víemr Rlil.
Iriarte y "1...;1dama boba", dc Lope de \Tega.

Agustín CUELLO



Breve historia del Hospital
de la Misericordia

Por Rafael GRACIA BOIX
C. de la Real Acadamia de Córdoba

Durante la éPO(,;l fOTll;llla. UIlO de los caminos pnn-
cipales de la península, era el '1uc enlazaba Gajes (C~diz)
con Emerita (Mérida) (1), llamada Via Augusta. el cual
:af:l\'csaha nuestra ciudad dc parte ;I parte, viniendo a sa-
lir por la P:lrtC :'\Tortc, lo l}UC se conocía con el nomhre
de: barrio de las Ollerías. ho)' Avda. de Obispo Pérez .\Iu-
¡loz y por el lugar denominado en la :lcru:llidad Jardín dc
la .\liserícordia.

En los últimos tiemp()~ dc la ~~()minaci(')Jl musulmana
-siglo XI- (~), se cOllsrruyú la muralla que cerraba la
parte oriental o Ajarquía de la capital del Califato Hispa-
no, dejando en este lugar una puerta que se llame'> lhb
Abbas. puerta, que en tiempos cristiallos ha tenido difcn:n-
res nombres, t;11cs como: Puerta de Alqucfl]lIc. QucITl;lda.
r m;Ís generalmente. ha sido conocida por Puerta Escu-
s;Hb, sin duda debido a su oculra posición, y finalmente
hasta el siglo pasado, en que fue de111olid;l. Puerta dt 1;1
,\Iisericordia (1).

Junto a dicha puerta, el 18 dc Enero dc 1654. e! rito ~'
devoto mercader de especias Gregorio Ponee, ante el escri-
hano público de Córdoba Bartoiomé .\!anue! ,\1cllado. adqui-
rió a los RR. PP. Trinitarios Recoletos por el precio de mil
reales de vellón. dos solares de casas. al objeto de fundar
allí un P,ltronato y construir una pC<JueÍ'ía Ermita que le
diera santo cobijo y culto a un Cristo de su 111;1~'or de-
voción, del que cuentan una rara y extr:lila leyenda. Di-
cen: "Que en cierta ocasión, un infeliz tr;lhajador. había
quedado ciego, por lo que ante su repentina invidencia
fue deesesperando hasta lleg-;lr a casi perder en algunos
momentos b nlzón. Un día de mayor crisis. en uno de
sus ataques de locura, pidió a su lazarillo lo introdujera en
1:1 Ermita y lo acercara al m;Í:ximo al Cristo, r cuando cs-

1~lltre la.f jJallllt.T¡u dH)/}J¡1I/ tÍ/l/idas las aluJelJl1s del slgio

XI. (Foto: J( l:ern"lldez Gonz<Ílez)

tuvo prOXIIlIO a él, con el h;Ículo llue le servía de ;IPO~'O

~. guía, le ;lsestú un fortísimo palo :tI tiempo que 10 inter-
pdaha diciéndole: "Si l/O jJuedes l'l}oh.:enJle la ¡:ista. ;P,1-

1',1 qué lile sir'-.:es?, e inmediat;lmente. lanzó un formid;lh~e
grito. mezcla de terror y júbilo. terror al apreciar la apa-
riciún de un enorme heI1latol1l:1 en I:t Inugen del que casi
hrotah:l b S;lI1l:!Te :1 c0l1secuenci:1 del fuerte golpe; y jú-
bilo. porque hahí;l recohr;Hlo );1 visión .\' el juicio. Con-
di~') velozmente 1:1 11Otici;1 del miLlg-ro por toda la ciudad.
por lo l!Ue con avidez r curiosidad acudieron al lug:lf del
:::uceso muchísiT11;.Is person;lS fervorosas. quienes al infor-
marse de lo acontecido ~' m;lravilladas de la indulg-cnci;l
que había tenido el Cristo con quien tan mal le había
rr<lt:ldo. le dieron el dictado de Santísimo Cristo de l:t .\li-
sericordia por el que en :ldel:lIltc fue conocido (4). toman-
do asimismo este nombre la Ermita. l:t Puerta, hasta en-
tonces lI:IIl1;lda ESCUS:ld:I, ~. postcriormente el Jardin que
hubo.

P;lrece ser. (lue el si::r1o XVII fuc p;tr:l nucstra pro-
vinci;l una época ele turhulellci;ls y desgracias. por lo que
much:ls personas mnrí;ln \.íctimas de pendenci;ls, suicidios
~' otros males como l:t peste hubc'>nica que hacLI venbdc-
ros estragos yo cuyos cHLivcres qued;lh:lIl insepultos en las
calles ~' en el campo, lo que dic'J lug;lr a que D. Andr~s
Fr:lIlcisco de ¡\lurg:l y otf;IS person;IS c,lritati\'as -entre
ellas. ;11 parecer. buen número de piconeros de Santa .\b-
rina que :lportab:-lI1 la noticia de los muertos hallados en el
campo- movidas por tan piadosos y cristianos actos, for-
maron en :!6 de ~Toviembre de 1690 una Congrqraci(ln ti-
tUl:td:1 de la \liscricordia -de hecho ya venía funcionan-
do desde mucho antes en la Ermita la Con!Zregación pcro
sin reconocimicnto ofici:tl- siendo redactadas las Cons-
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Calle Juan Tocillo en cuyo fOlldo se aptecia el trozo
de 'lJlllral/a COII sus ahJlelli1s corresjJOJldielltes a la eaile
Fernando de tara, (Foto: R. FeYII.1ndez GonZiÍlez)

rituciones y sometidas ~ll beneplácito de la Autoridad Ecle-
si:isti:...a~ constituciones que fueron :1probadas el dí:l 10 de
Febrero de 1691 por el Racionero de la Santa Iglesia C:l-
tedral de Cc'Jrdoha y por entonces Gobernador. Provisor
~. Vicario General de la Dic')cesis, Ldo. don Francisco de
Cehegin y Godines. y por el Ohispo. el Cardenal don Pe-
dro SaLlzar ante el ~otario apostúlico don Tom.:s C:lrloS
,\loreno de la Ve¡ra. lJuedando de esta forma le¡ralizada la
Hermandad y en cu~"as re~d:ls se decía que: "Su ntisióJ/
principal, sería, la de ser1..:ira Dios, ejercer la caridad y
recoger los cadd't'eres de los católicos que se encontraban
en los de~1J()blados para darles cristialJ.l se/rtt!tU1'.1",no sin
antes exponerlos púhlic;lmente para intentar conocer la
identidad de :Hluellos qUl' se ignorasen,

El :;0 de A hril de 16c)<), ;lllte el escrib;lllo público de
Cúrd()ha. don Juan .\l;lnuel GU:ldiana, Francisco POllee,
nieto del fund~Hlor de la Ermita ~r Patronato del S;lllrísi-
mo Cristo de la ¡\lisericordi~l, con objeto de tomar los h;l-
hitos de rcii;,rioso. otor,:.!ú escritura de vent,l a favor del Her-
mano .\L1~"or ~r de la COJ/f1'mernid.1d de la .llisericordia,
de un hueno de moredas ~. otros ;lrboles frutales a espal-
das de la Ermita. para des~lhogo ~. servicio de la misnu.
cediendo el derecho del P:ltron;lto que h:lbÍa heredado de
su ahucio el funJador. En este lugar se construyc'J una pe-
queña enfermería -la primera- P;lf;l recoger y asistir en-
fermos "tísicos" y asm;lticos de ,1mbos sexos. que por lo
general no er:ln admitidos en otros centros sanitarios, sur-
¡¡¡endo así el desde entonees llamado HOSPITAL DE
LA .\IISERICORDIA. siendo uno de sus fundadores don
Beníto S:ínchez (5).

Ante el aumento de enfermos. en el ;ti,o 17:'<). el C:l-
núnigo don Schasri:ln de L1 Cruz .Iimen:l cO!lSrruY<'l dos eIl-

fermerías -una par:l cada sexo,
El Hospital goz;lha de prestigio y l}lIcdah;l pcqucilo.

por lo (Jue en el CabiUo de la Ciudad del 4 de Febrero
de '733 -siendo Alcalde .\la~'()r el Ldo. don Eusebio Se-
rrallo Salbar- se leyú un memorial del Hermano .\layor
de la Cofradía \' I.lospita! del Sr." Cristo de Ll Miserieor-
dia don Banolom¿ Carriún. en d (!llC suplicaba se le COIl-

cediera a dicho Hospital un /H:'d.no de sitio que esté [ue-
ra de los 7JlW'OS e imnediata a la t!nfer1/lería, en que se
pueda bacer Ca7JII}() Santo, se pueda [ar..:ar, tender y cnju-
golf la rO/Ja de tan contagioso '1J1al, por lo que el C;lhildo
:lcordó 1l0Jll1Jr:H ;1 dOJl Antonio de C;írdcn:ls ~. don An-
drés de .\loraks, p:lra que. en unic'>n del ;\laestro ,\la~:or ~7

Abrife, reconocieran el sitio l!Ue solicitaban y de él se hi-
ciera un mapa con declm"aciól1 de que eX/JreseJl si hay o
no perjuicio del c01J1ún y terceros en dar el dicho sitio,
par¡.1en s u.,.'istJJdetenJlinar, lo l!Ue se llevó a efecto en el
Cabildo siguiente celebrado el 16 de dicho mes y año. en
cI que Je leyó unlT decl.1raóón del ¡\1aestro il1ayor JI AI¡.1-
rife en que dicen han reconocido el sitio que pretende el
Hospital del SS." Xpt." de la Misericordia en el sitio que
/lmJhln de la FuenSt1llt¡.1Vieja imllediato .11que dicbo Hos-
pit.11 tiene cerc,ldo y l!Ue COlIsta de cuatro n;il trescientas
cincuenta y cinco '•.'ar,H cuadradas desde la esquill.l de lo
cercado bacia abajo, cuarenta '7..'arashacia d Torreóll de
cantería. Y que en dar a dicho Hospital el referido sitio
!lO se sigue perjuicio a el cOllnín ni a tercero alguno,
aC01f1paJíalldo a esta decl.Iración un IIM/J,1,por lo que a la
\"ista de tal informaci('m y lo referido verbalmente DO!"

los scilores comisionados al efecto. se acordó bacer graci¡l
y donación del terreno solicitado (6),

En 1¡59. entré) de Hermano .\l:lyor don Clemente de
LU;l que ejercic') el cargo durante 13 años (7) y en cuyo
período. con la avuda del l~esorero de la Sta. h!lesia Ca-. .
tcdral Dr. D. Caretano Carrascal. construyeron otra Cn-

fermerÍa. Durante los años finales del si¡do XVIlI -de
I¡82 a '790- ful' cuando contó el Hospital con el ma-
yor contingente de enfermos llegando :l tener hasta T.2i2

paeíentes (8),

A principios de J ¡90, fue elegido Hermano j\1a~'or
don Lucas RodrÍ!!uez (9) en cuyo año huoo un importan-
te acontecimiento en cumplimiento a su primordial oora
pia, l:t inhumación de 53 cadáveres recogidos en los cam-
pos, a los que se die'> cristiana sepultura con la mayor so-
lemnidad y asistencia de lo más flmido de la ciudad, (10),

Durante los últimos ,1Iios de su directorio hasta su muerte
-fallecíú en el Hospital el día 10 de Abríl de 1814- fue
cuando estuvo ~l punto de desaparecer la Hermandad. to-
d:l vez que las Cortes de C;ldiz en el Art. 311 de la Con s-
tituciún en el IHI2 encargah;ln a los Ayuntamientos las
C:lsas de Beneficencia. pero gracias a la reacción de 1814
que dejú sin efecto los actos legislativos de las Cortes pu-
do continuar, por lo (}lle al Hermano Lucas le sucedió
don Francisco Cabello en el desempeño de esta funcilm
que realizó hasta su f:lllecimiento ;lcaecido el 14 de No-
viembre de 1819 (i 1l. no obstante. desde el ,8zo el Hos-
pital estaba regido por una J unta de Beneficencia (12). l:l
misma que l11<lStarde siguiú las directrices que le marcara
!:I Ley de 23 de Enero de 18:!.:!. l:l cual dictó l:ls regbs por
las que se habían de regir las Juntas. siendo uno de sus
m2s eficaces directores el Rvdo. P .. \luñoz Capilla, cuyas
act~ls del ail.o 1836 eSt;1n en su mayoría suscritas por este
insigne Fraile Agustino.

Por R. D. de H de Septiembre de iHJ6 se restablecí:l
el decreto de las Cortes de 6 de Febrero de 18:!.:!. y. de
;lcuerdo con el Arr. 2.° se instalaba el día 5 de Fcbrero
de 1837 la nueva Junta. la cual. acordó celebrar sus re-
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uJ1ionc~ cn el Hospital de la CaritL1d (1-10)' ,\Iuseo Provin-
cial y dc Julio Romero dc 'rorres), para lo cual se oficilJ
:l diclu Hermandad por lo que en la sesión del 11 dc di-
cho mes y ;1110 se conoció que la Hermandad del Hospi-
tal de la Caridad ponía a disposicicln de la J unt;} un l( 1-

c;tl para que pudieran celebrar sus cabildos.

En la sesicln de : 1 de Dicicmhre del referido ;1110 de
1837 se tratú dc b reuniún de los muchos Hospitales que
habLl en Córdob;l a solo cu;ltro que prevenía la Ley de
Beneficcncia, habiéndole tocado la fusión con el Hospital
de la .\lisereordi" ,,1 Hospital de S"n n"rtolomé de 1",
Hubas, sito cn 1:1 colbción de la ,\lagdalcn;l, por lo que
;lsistió a csta rcunión una comisic'm del Hospital de Sall
Ibrtolomé que conjuntamcnte redact;lron las reglas por las
que habían de atenerse el Dircctor y Administrador del
Hospital de la l\liscricordia cuando se entregara el dc San
Ibrtolomé. figurando entre I:ls obligaciones la de admitir
todos los enfermos procedentes del de San Ibrtololllé de
enfermed;ldcs crónicas externas () internas que se reputa-
sen como tales.

Por Ley dc :0 de Junio dc 1849 y su Reglamento dc
q de .'layo de ¡SS:, que dictaroll LIs normas para el ré-
gimcn de las Casas de Bcneficenci:1 y su ;llllpliaci¡'m uol'
Dccreto Ley de '4 de :\.'"oviembre de ,8óS que suprimía
las Juntas y facultaba para crear o suprimir est;lulecimien-
tos bcnéficos qued() ;1 partir de entollces definitivamentc
\'inculado dicho HospiLl! a 1;1 Excma. Diputaci(ln Pro-
vincial.

En la actualidad se h;l procedido :l la demoliciún del
histúrico Hospital del Stmo. Cristo de la J\lisericordi:l
-destinado posteriormente ;l 1-Inspital Psiqui:ítrico ~' co-

nocido por el vulgo por el de "crúnicos" y de "locos"-
de tan dilatada y eficaz utilidad. que en su época y a tra-
\'és de LIs distintas especi;llidades :1 que fue destinado
clImpli{) una de las m;ls hcl1:1s funciones ).t que un;l vez ex-

tinguidas 1:1s exi~encias que motivaron su fundación, en
su lugar se alzarán en breve unas modernas ).' confoft;l-
hles vivicn(i:ls sociales ¡ dignas sustitutas de nuestro tiem-
po, en el que sc trueca la cur;lci(ln, por la rn;ls bella, ale-
~re y eficaz de las profilaxis ... !

:--:OTAS

(I).-Itinerarios VIr y XI de Antonino Pio.
(:).-El ~lcsarr()lIo urbano de Córdoba en el si!!lo X.-

I.eví-Pn)vcn¡;:11-García Gómez.-Historia dc ESP:lI1:1
dir!,. por R.. \lcnéndez Pi,hl. T.V.

l. _).-Sobre esta Puerta estamos intentando recogcr 'llate-
rial par;l ofrecer un estudio sobre ella.

(4).--T. R:II11írezde Arellano. P"seos por Córdob". T. 1.
P:lg. :4s.-E.ste Cristo no cs el que bajo la misma ad-
vocación se venera en la Iglesi;l P;lrro(]ui:1l de San
Pedro, según me comunicó mi buen amigo y prc-
claro escritor D. Francisco de Sales .\lclglliz I

(s).-Según I~pida transcrita con el n.O 1.

(ó).--Arehivo .\lunicip"I.--Aetas dd año '700.
(7).-Según l:ípid;l transcrita con el n.O :.
(S).-Germ:ín S:!Llai,:!.-- Hospitales de Cúrdob:l. _ .. \1".

nOl.!I';lfía. - Public1ciolles de la Real AC;ldem;.-j de
Có~rdob:l ;, en separatas en el Boletín.

(<;).-Según Lípida transcrita con el n.O 3.
(ro).- id. id. id. II n.O 4.
(1 1).- id. id. id. " n.O 5.
(r :).-Aeta n.o 3ó de 1: de Octubre 1H37 de L1 JlInu cit,

Beneficencia.



Aspecto ./Ut' ofrecí.1 1,1 eJltrad.1 /Jrillcip.1! del
Hospital Psiquiátrico

TRA:"SCRIPClO;-'¡ DE L\S L\PIDAS SEPULCRALES

EXISTE;\,TES EN LA CAPILLA DEL HOSPITAL

DE LA .\lISERICORDIA

').-

AqlliY~ICC el Her,:"o Benito S;lIl
chez. Varlln de exenplar \'id~l

tillO de los Fund.REs del II0pr de la
.\liseric.A Tllufio D.-\ Z4 de Ab.!. del l.i5R

de R<) as i mcfes ~' I..¡. días.
R. J. P.

~).-

Aqui yacc el Hermano Clcmcll

re de L"r,,_ que f"lIeció di" IX de
Junio del allO de L7Rz de cdad de

73 :lños. 6 meses y :4 días ~' fue
scpultado CIlCStc Hospital ~~c )a SOl

.\lisericordia del Sellof d<..' qu<..'
fue Ermallo m:l~'or 13 ;111os cn

que con mucho csmiro. y Ch~l-
ridnd :)Sistio alos Pobres y cui
do con el mismo dclas Limos

nas p;lra su manutcncie'lJ1

Rcq Ui<..'Sl'at in pace

,L-

Aqui yacl' [)~ Lucas Rodri!!ucz (llle murió el
10 de Abri) dc I.H 14 a las tres de la m;HtrUf[all;¡

cn estc Hospital dc Lt S:L\ .\ liscricordi;l
habicndo descmpeii:Hlo cl ,\ linistcrio

de I-Iermo .\ layor por tspacill de ~4 :\os J meses
~' Ii lIias r qua) otro Tobías illc~lns;lhlc
CIl recogcr \' d;lr sepultura honrr:lda :1

todos los ead;Í\'cres. dando
las m:lS cvidtlltcs pruchas de su
hcroyca ciuriebd. Selollcvo Dios

P;U:l si a los 81 ;tiios 6 mcses
y 4 dbs a b suprcma Gloria

Rcsq lIisc:ltinp:1Cl'
Amen

F.1Cb.1dd del }-fospital }Jsit/"i,itrico ,1 1,1

//;'ellid.1 del O/Jü/ln I'érez .l1l1Jioz

4).-

En este Deposito ai 53 cadaveres q\'
ese recogieron de los canpos ~. se le

s hizo entierro C.RAL cOllasistensi
~l de lo mas florida de 1;) ciudad

,\¡io de 1.]90

R. C. E.

5).-

D. O. .\1.
HOR ctimpiri un alllcr. in
;\lcm.a eterna Crit Justus

;H1UÍ yaccn las cenis dc DOIl
Fr;lJ1.o C:lhcllo :'\!;lt. dc Conta

;1 los 65 A.s y 1 .\ I.s paso a gozo
f) D.s fue Ho .\IR dc esrc Hosp. de

.\liscriaa '5 As y 7 .\les tubo mocha
carid.a con L.s Pohr.s Enfmos ad

quirio Fincs hizo enfcrm :1(1
Ofl10 el templo Prolln.n el

cuito de D.s ~' fue Exemp.R de hu
en. Ohr.s .\1uo di;l q d<..' :"O\'.E dc I.R19

R. 1. P. A.

(¡).-

Ac,'ih:1ce la H.,
YgllA dc EseR '" qve

r N:1rur:ll de .\\;111
dio hucn cxemplo

de virtud y .\,1\'loO eH

E-m STO H.T"'. " Ls JJ As de J.79R

7).-

A (lui h"ce Do;;" Josef:1 DcI"to-
ri\'iso I-I.x:\ .\taior i Es POS;) del I-I.xo Lucas

fue ;ll1l;lntc de los pobres enfcRmos vi
\'io 11 alls cuidando COIl el l1l~lior Zl'

lo i c cOllomia ¡con el avmcnto e hizo
Illuchns alajas como sehen Cncstaca-

:1 dellliscricordia dcs:.:anso en paz R.C.P.
Alld el I.RR.~ P;Hln' '\lcstro A\"C .\lari~l

1.0 dc cntre corchetes est:l ;1J1adido posteril'¡°ITlCllte



BOJlito riJlcón COJl fuente /rública y e.'l'celente urbanización

Sotogordo, una aldea patriarcal
y paradisiaca

Por José ARROYO MORILLO
Correspondiente de la Real Academia de Córdoba

De los cuatro cuarteles rurales que componen el tér-
mino de Puente Cenit. Sotogordo, aldea del mismo nom-
bre, pertenece al se:~unjo o del Sur. Dista cinco kilóme-
tros oel casco urh:l11o y est<Í ubicada cn la margen iz-
quierda del río Cenil. En la actualidad posee un:l calle
principal de unos quinientos metros de longitud. r seis
c:llles m:1s. geométricamcnte secantes, dc menores longi-
tudes. La habitan un:1S doscientos familias quc totalizan
:lproximadamente ochocientos vecinos, regidos por un al-
calde ped.1Ilco.

Empez<'> siendo una dehesa que tenía histori:l común
con \;¡ de Cordohill:l (:1lde:1 p;1r;deb ;1 ést;} en la marf!cn
dl'rc~:ha de dicho río). hasta los aiíos subsig:uicntes a 1516.
Después, aun cuando en las titu1:1ciones de Cordobilla se
nombre, es m,is bien conserV;lr la memoria de un derecho
que por otr:1 ('osa. Sotogordo estab;1 perfectamente unido
:1 Cordohilb (hoy un:l dc las m,Ís importantes realizacio-
nes del Instituto 0:acion;I1 de Colonización) hasta el 151Ó
cimdo; pero un;1 de LIs m,Ís frecuentes variantes que en
su C;1l1ce sufre el Gellil, ocasionó b separación :1bsolut<1
y tot;11 de lo~ referidos predios. Dice Antonio AguiJar y
C;lIlO t:1l su "Histori;l de Pucnte Ccnil": "En 151Ó sólo
una p;lrte de Soto~.!ordo h;lbía qued:do dc b parte de-
recll<1 del Cenil. La otra p~lrte izquicrda, o se:1, en térmi-
no de Estepa. y por ello el Concejo de Cordobilla a ,R
lit: Diciembre de aquel afio, hizo constar que aún cuan-
do toda 1;1 dehesa qucdase del lado de Estepa, entendían
~. q uerí:1n retener su posesión y seílorÍo. Esto no impidi{)
un largo pleito con la villa citad:1 que dUf(') hasta los :1I1()S
illTl1edi;1talllente siguientes ;11 IÓ4Ó~ 1<1 resolución fue fa-
\'orahle ;1 este Concejo".

El rucdo de Sotogordo no :llcanz:l a mis de trescien-
tos mctros. Tod,l elLJ est;Í circundada por 1:1 Dches:l de
"LIS Quehr:Hbs" que se compoJlÍa de ::qo fancg;ls de tie-

1"1':1 y que pcrtt:ncció a b Villa de Estepa, pero habiéndo.
dose alzado en c;1ntidad rcspetable para con la Hacienda,
ésta la vendió ,tI .\lan¡ués de Benamejí en 1754. y desde
entonces no salió m;1s del dominio particular. Don Fadri-
quc Berlluy Altamirano, .\larqués de Benamejí, la pobló
de oliv:lr. construró el e1serÍo y dentro la Capilb del
Santo Cristo en donde se vencró un Crucifijo ~' I:IS im:Í-
genes de San Rafael y San Juan Nepomuceno.

Lo que cmpezó siendo un par;1je semis;11vaje destin:l-
do a la cría de potros par;1 el Ejército, p.lSÓ ;1 ser una ri-
bera de huert:1s cuyas producciones hortícolas y frutales
gOZ:1rOIl y gOZ;1Jl, de b mejor fama y predilección. Una
llori;1 (hoy desaparecida y susrituída por motores eléctri-
cos) extraía el :lgua del Cenil para regar unas 16 huertas.
q uc en Illenos dc un sido han sido elevadas al doble y de
las cuales vi\'cll Ullas cuarenta familias. El resto de su
demogTafía son trabaj:H)ores a~rícolas e industriales. ~ro-
dos ellos son despiertos, emprendedores, de moral estrc-
cha, afanosos. refraet;lrios a la emigración, que se ufanan
de 11l;lIltt:ner ;1 su ;lldea en una verdadera Arcadia feliz.

Hasta principios de siglo, m~ís que una alde;l era una
trihu. ~~o tenía vías de comunicación, bebían el :1gua del
río o de insúlitos mananti:lles. Se alumbraban con candi-
les., carecían de escuelas y VIVlan aislados del mundo civi-
lizado. Ya entre 19:!3 y 1930. un puente sohrt: el río Ye-
guas les comunicú con Puente Genil sobre un camino
de herradur;l. cord{m umbilical que cuidaban los usua-
rios. En 1<)10, fue dotada de alumbrado eléctrico. En 193 l.
de escuela mixta nacional. ~o tenía, ni tiene iglesia. Pa-
rroquialmcnte pcrtenece ;1 Santiag-o el ;\'layor de .\1irage-
nil. de- flonde se les educa y ;1tienden los servicios relip-io-
sos por el titubr, diligente y celoso sacerdote.

Un período de cerca de enojosos treinta :11105. csta-
1Jlt'Ci{) 1111 paréntesis de toul abandono y olvido. Después
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empczc') :1 recihir mcjoras en el sentid<: de transformar su
l'SCUel;l mixta en dos unitari~ls p:1r:1 niil.:ls r niii.os. Luego,
servicios dc correos, rcpafaciém del camino vecinal a ex-
:'cnS;IS del municipio r aportaciún \'ecin:Il, Y lIe~:lIllOs :11
hienio 69-70 cn que un;l cxplosi('m dc atenciones bien he-
chor:ls le IIcvan el agua por~lblc. teléfonos. estanco, ctc ..
er~, Entr:ln cn esrreclu colaboraci(')Jl \. bucna volullt:HI.
Diput:lciún Pro\'in~ ..i:11. ,\lunicipio ~. vecinos. r cntonces
irrullljJc L1 civiliz:H.'ic'>n con tod,l su obsequiosidad dc c{)-
1l1Odidades r ventaj;ls: le urbanizan sus <:;l11cs con p:l\'i-
ment:lcic'>n. ;Iccrado. :I!clJHaril1ado. fuentes públicas y p:1r-
ticubres, ;1~U;1 ~Ihllndantc. se mcjor;l not;lhlementc el cdi-
ficio escolar. se ornamcnta tod:1 la :lldc;l y se le embellc-
ce COIl flores y plantas, Sc le ;t1umbra profus:1lllente con
~5 f:lroics fluores~ ..'Clltes de Límparas dc ochenta v:1tios dc
\'~lp()r-mcrcurio. El indí::ren:1 bL1l1l}ue;l sus fach:1das hast:1
herir las retinas por el intenso blancor de la cal. ~' un re-
gocijante :lmhiente de ;tlegrí;1 reina por dOl}uier~ cntrú
la felicidad a raudales.

Sus Patrollos S;1n Pedro ~. Lt Virgen de F;Ítima. son
f:lIl<ÍtiC:IJ11entc \'eneLL~()S y custodiados por los mor:1do-
rcs, Al no tencr Iglesi:1, les van alojando peric'>dicamcnte
de <:;1S:1en casa hast;l cubrir un honroso y riguroso turno
dc hospit;llidad p:1L1 sus im;ÍgcIles, La cOIlstrucciúIl de l:J
aIlheL1d;l Iglesia culminaría la PUCSt:1 ;1 punto dc todo Un
cúmulo de fecUlHLIs realizacioncs. Confiamos en quc csta
ncccsidad vit:11 se alc;1I1zad mcrced ;1 un :tlm:1 piadosa.
1.;1 coLtboracic'>n de los nativos cst:Í g:Irantiz:ld:1 plcn:ln1cn-
tl.:. El scntido falle~imiennto del Sr. Obispo de la Diúce-
SlS de C(')niob:1 .. \lonseÍl0r Fernclndez Conde, m:1logrú un;l
inmincnte soitl(:ic'm. dl.: l:ts esperanzas cifrad;1s en dicho

pastor de 1:l I~-ksi:l por parte de los aldeallos.
Finalmente. confiamos en que la Excma. Diputaciún

Provincial m;lterialice el \'iejo provccto de unir ~1 El P:1-
lomar y a S()to~ordo con la prolongaci('m de l:t carretcr;l

que llega hasta la ,tlde:l cÍt:llh cn primer lugar. Con ello
se ohrendrí:l el el1cu:Hire gcogr:ífico de uno de los rinco-
nes provinci:l1cs de m¿s rentahilidad y :1liciclltc turístico.
d:ld:1S Lts hellez:1s n:1turalcs que el mismo atesora. i\.'o se
incurre Cll túpico afirmarlo, Pan1 disolver la l11;ls remota
duda noS ;ltre\'Cmos :I il1\'irar a su comprohación el dí:l ~9
de Junio vcnidero en que Sotogordo cclehr;1 sus fiestas
patronales. En ellas se conjugan, pcrfectamcnte, la adus-
tez dc l:t tr:ldición con i:l pujanza festiva del vivir moder-
no s.aturado de incclltin)s. Allí 1;1 vi:b es paradisíac:1 ~. su
est:1r, nct:1Tnente edénico.



Con toda solemnidad, por los Príncipes de España, el día 10 de Junio de 1970 quedó inaugurado, oficialmente, el Parque Figueroa.
Entre las personalidades que asistieron al acto se encontraba don Javier Traver y Aguilar, Subsecretario del Ministerio de la Vivienda,
a quien 1I0MEVA" solicitó su particular impresión de la moderna barriada.
Las palabras del señor Traver y Aguilar - a quíen agradecemos la amable deferencia - nos van a servír de adecuado pórtico para este
reportaje sobre la singular obra de la Constructora Benéfica de la Caja Provincial de Ahorros, orgullo de los cordobeses.

El Parque Figueroa de Córdoba
es un claro exponente del urba-
nismo comunitario de nuestro
tiempo.
La conciencia urbanística ha
despertado en España como una
exigencia de que el convivir no
consiste sólo en un vivir juntos

VE
bajo el mismo techo sino un vivir

D. JAVIER TRA R ... d
y AGUILAR comunitariO, Integra o en un

ambiente donde el hombre de
hoy pueda encontrar la justa satisfacción de sus
necesidades de servicíos, descanso, ocio y de res-
peto a su intimídad. El urbanismo de los años 70 se
nos presenta como el cauce de solución para mu-
chos de sus problemas que presionan al hombre mo-
derno y producen su enajenación y su masificación.

Por ello la realización del Parque Figueroa de Cór-
doba merece considerarse como ejemplo de lo que,
al nivel de nuestro desarrollo socioeconómico, debe
ser la vivienda y el urbanismo. No se trata sólo de
sus viviendas confortables, con unas construcciones
de gran calidad y en un entorno de gran belleza sino

de sus instalacíones deportivas, sus centros cívicos,
sus servicios comunitarios en general, que la con-
vierten en un núcleo completo e integrado donde la
vida supone la participación de todos en unos mis-
mos afanes e ilusiones.
y sobre todo, el Parque Figueroa de Córdoba es
fruto del esfuerzo común de todos los cordobeses.
Las Cajas de Ahorro constituyen el exponente más
claro de un esfuerzo colectivo, canalizando el ahorro
de todos los cordobeses. Puede decirse que este
barrio lo han construído los cordobeses para los
cordobeses. Es la coronación lógica de un esfuerzo
común inteligentemente encauzado.

Por eso implica, en sí mismo, una lección política.
En la España de nuestro tiempo cualquier empeño,
cualquier quehacer supone y convoca el esfuerzo
de todos, constituye una tarea común. Nuestra mis-
ma Patria, la España más justa que todos deseamos
constituye la meta de un esfuerzo colectivo que, en
el trabajo diario de la paz, nos corresponde a todos
y donde cada uno tiene su puesto de servicio. Otra
vez la alegre y esforzada serenidad de Córdoba se
convierte en lección para España.

JAVIER TRAVER y AGUILAR
SUBSECRETARIO DEL MINISTERIO DE LA VIVIENDA

Madrid, 4 Diciembre - 1970
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.Concepción urbanística del
l/Parque Figueroal/

Por Cármelo CASA~O

Para quien entiende esa realidad proteica que se es-
conde tras el vocablo urbanismo en raz/m exclusivamente
de sus fines, -en consccucnci:l. de una manera un tanto
hcrcrodox;l-, como la ;lspiraciún de "confort" \'. -¿por
qué no - de poesía de un grupo humano en el perímetro
o habitar cxtrahogarcíio en que se desarrolla su cOllvi-
\'cllcia CiUd:HL1Il:1, 110 c;lbc dud:l (lUC el Parque Figucro;l
es UIla empresa import;lI1tc~ singular y ;1(lclant;Hb de lo

quc. en este orden. se viene haciendo en nuestra patria.

Su concepción urbanística, en líneas generales. se nos
antoja un ensayo de lo que poJríalllos bautizar. con el
prefijo de moda, de mini-ciu,lHi dcsc<leb: espacios abier-
toS; paisaje de gran belleza, sin (lUC la mir:Hb tropiece
con el obst:lculo disoil:1nte de los rascacielos ~ auscncia de
los ruidos del trtfico y de la polución :nmosférica produ-
cida por los motores ~~c comhustión; abundancb de es-
p:lcios yerdes; aparcamientos para sus habit:1ntcs; posi-
bilidad de que los Iliíios vh'an y convivan al aire libre sin
temer :11 :1utomóvil; lugares de expansión y rccrco para
sus h:lhitalltcs; scn'icios agrupados y concebidos con este
critcrio socializantc, -cn su cntraña dcma!.:d>1ico-, que
consiste de dot:1r del mayor cmpaquc a lo quc cs patri-
monio o va a ser lItiliz:1do por la comunidad; cscuelas al
alc:lIlce dc la mano. sin problemas dc transporte. En resu-
mcn: casi una isla. un parquc aTllcno quc. con propicd:d.
respondc a tal dcnominación.

Ahora bicn. cl Parque Fi~ucro:1 cs, cn puridad. un
barrio de Cbrdoba. -urbanÍsticarncntc su b:1rrio más mo-
derno y atrevido- y. cn cOllsecuencia. cabría plante::1rsc
si un:1 cilHbd pucdc scr y concebirsc. car:1 al futuro. como
una SUTlla dc mini-ciudades CIl torno :l esc nuelcn urb:lll(J
fund:llllental en donde nos ajetrcamos coti3ian:ul1cntc, cn
dondc el conccpto intimist:1 dc barrio sc difumina. ~' en
donde pcrvi\'cn la historia \' la tr:Hlición, con sus helIe-
(::1S r sus incomodidades. Sincer:1l1lClltc crcemos quc t:1l

pbnificación Se accrcarí:1 mucho. aUllque scría distinta :1
la ide:l il1~",desa de ciudad que ahora parece que nuestros
urb:lIlistas empiezan a ~lescubrir. y tlue sería un camino
acertado. Desde estc punto dc "ista el Parquc Figucrua
puede ser el adalid. el primer paso, de tan difícil anda-
dura. Y decimos difícil porque en este tipo de planifica-

::::ún los medio~ de transporte es fundamental quc scan
I:umerosos. modernos, d.pidos y baratos (por ahora. el
P;lrque FiS!ucro:1 se encuentra un tanto aisla~io y dificul-
tado por ese CX:1spcrante paso a ni\'cl de las ,\largaritas).
y dc:.-'inlOs difícil. t:1111bién, porque circuneiar a un:1 ciu-
dad de barrins que se:1n mini ciudades exigiría un gran
espíritu de solidaridad o la formación de un patrimonio
l1lunicip:ll del suelo rodeando el :imbito de lo que po-
drL11TIos llamar la ciudad-origcn, Y. por último. cs difícil

porque ello. :1 b l:1r~a. sería un acertado golpe :1 1:l cs-
pecu1:1ciún del suelo. Pero, no nos cabe dud:l que si :l

nuestra ciudad. -y decirnos nllestr:l dcleidndol1os en el
posesivo-. le nacieran cn su dcrredor meJi:l docena de
urb:lIliz:1cioncs concebidas como P:lrques Figllcroas. habrían
des:1parecido muchos problemas, h:lhrÍ:1mos dado un pa-
so dc gigaIHc en llrb:lIlismo. ~' seríamos los pioncros oe
las ciud:1dcs esp:lñolas.

Pero. una Córooha así, -~on esp,lcios periféricos aco-
tados par:l la industria; un núclco central con j:lrdines
y vías ampli:1s; respcto por la auténtica Z011:1 :lrtlStIca;
transportcs suficientes; con los alfoces. c incluso deter-
minadas zonas interiores que esdn pr:icticamente en rui-
na o son indecorosas, proyect:Hlos con la concepción 11f-
banÍsti~a del P:1rquc Fi,u:uefl><l; y. por supuesto, sin 1:1
Est:1óún de ferroc1rriles en su cmp1:1zamiento actual-
puede parecer ulla utopí:L Si lo escribimos es por con-
t<1~.!iarI10s de b entusiasmada visiún futurista de Lc Cor-
busier que \"'aticinaba que esta segunda era industri;l1 "sed
1:1 cra de la armonía que súlo esd. empezando".



CUALQUIER TARDE

Por Antonio GIL MORENO
Delegado Diocesano de Medios de Comunicaei6n Social

~~o podía faltar en este amplio horizonte que prc-
SCllt:l el Parque Fig-ucroa ese perfil sencillo, austero ~'
tranSp~lrCIHC de lo rcli!:!ioso. La palabra religioso pw:Jc te-
ner v;lfias acepcioJles. Desde el templo material l1;1st;1 b
yivcncia del cristianislllo, desde los elementos exteriores
hasta determinar el grado de vid:1 cristi;lIl:l (lue alcanz:l
una comunidad de fieles. ~i lo UIlO, ni lo litro. Este :11"-

deuto quien" ser eminentemente impresionista. dcscripri\'o

He :H)Uí, en UI1:1SIíncas, mi VISita ;11 Parque Fig-uero;l
Iha huscando esc aspecto socio-religioso. :'\0 quise saher
nad:1 de número, ni de cifras. Sencilbmente. con la m¡=s
depurad;1 técnica periol1ístic;l, l1el,.{:lr \' ver. Aquí qued;lJ1.
simplemente, UllOS reflejos, sin l1l;ls. Este cura que f1ll'

,Icompafí/, se deshizo l'n bast:lntes :I!ahanz:ls. H3~' un COI11-
p¡ís de espera. Xos da 1:1 impresión de que una gr;lIl o!>r:l
l'st:í cn marcha. Si se lo~ra eS;l ullidad. si se des:lffolla
l'se :lmbientc de familia, si se realiD1 la verd:lder:l comu-
nidad sc hahr:í IO~{T;1do llJ10 de los panoramas Ill:ís CSPl'-
ranzadores de este sit..do nuestro, salpicado de mil tragc-
di;ls ~. Je mil pro1J!cm,ls. Esa ulli/m had I:t convivencia.
y, consecucntemente, el amor.

S'eguJldo. Segundo PUllto de 11lIcstr:l charla. El S:lcer-
dote :Hlli~!o me :....onduce al club del P;lrque Figucroa. Ya
Se hahl:1 alllpli:lIllente de cad;l un:l de sus dependencias
en otro reportaje. j\,'uestr:1 visif>1l es 1:Iud:1tori:l, Junto al
;lspecto reli~óoso se funde tamhi~n el aspecto social. Pas-
tor:timcntc hahlando -ch:lrlamos de sacerdotcs- el club
puede ser, debe ser ;llgo :lsí como un complemento de
cada hogar. Es 1:1 prolongacic,n dc caja piso, de cada
familia. AquÍ, el1 cad;l una de sus dependenci:1s ~' de sus
estallcias, b~ personas se encucntran como en su propia
l':1S~1.Algo lllUY importante: no har distincioJles. Lograr
este tOllO de unid;HI es ;ll~o imporr:mrísimo. Asi nos
parece a nosotros. Y COI11O prolongaciún de hogar tiene
todo aqucllo que el hogar por su pequeílcz m:lterial 110
puede ofreccr. .\l:I~llífico el recinto dc 1:1 piscina. La fa-
mili:l crece :H!Uí, se :llimcnta ;H!UÍ, bulle :H1Uí. Subr:lyamos
en nuestra charla este aspecto socio-familiar. El mundo
tiene un cierto sentido de división. de separ:lcic'>n que lle-
ga a sus extremos con los emigrantcs. AquÍ, en cSte P,lr-
quc Fi.:!Ueroa se ¡llimenta, ell su construcción ~' en sus
insta1:lciolles, un sentido h:lsico de unidad. Hemos ido re-
corriendo despacio todo este horizoJlte cultural \' recrea-
ti\'o. :\'uestra condusiún final 1];1 sido idéntica: Ha cris-
talizado un gig:uHesco pro~'ecto. I-Iar~l f:lIta cuido. forma-
ClOn, enC3UZ:lr como siempre hacia 1:1 met;l, Pero lo prin-
cipal, lo b,lsico, est<l completamente terminado.

,lJcJsito, en est;ls líne;ls, no he rnlido la opinicJn del arqui-
tecto. y en esa línea de lo pastoral, destaca un:l primera

idea: el s;lccrdote qued:l al fondo. Siempre le hemos visto
superior, en un pLtno alto, :1 todos los demás. Ahora, aquí.
los fides' quedn.n m:lteri:timellte encima. Se acentúa L1
ide:1 dc scn'icio. de humildad. de entrega. En esta línea
de lo p;lStor:ll dest:lc;l una segunda idea: la dc familia .
.-\quí. todos somos iguales. 1l0S cOllocemos tooos, nos ve-
1110S todosl El ladrillo d¡1 UIl ,lire austero al templo. El
hierro puede simbolizar 1:1 scguridad. La luz que entra a
raudales, la gracia misma que se <1;1 y que se aumcnta ;1

tr:l\'és del sacrificio cuc:lrístico.

Tercero. Tercer punto de nucstra ch:lrla. V;lIllOS re-
corriendo, en nuestro lellto paSl'O, todo este Parque. I.bce
frío intenso. Es Ulla t:1rJe ~ris de diciembre. Pero no-
tamos cierro ambiente de \'isit:1I1tes. ""'ucstr:l última visita
es ;1 un bloque de pisos, a unas tiendas. <1 Ull bar para
tomar c;If~. Y un;1 mirad:1 de conjunto. L:l Diputa:'iún
Provincial quiere COl1centr;1f :H]uí todos sus ccntros do-
centes. El sacerdote que I11C ;lclHllpaiia trab,lja aquí pas-
toralmente .. \le h:lhl:l de los servicios rcii!-riosos. De su
:1ctitud s;lcerdot;¡], .\le recale;l 1:1 :Itcncic'ln :1 la gente .. \le

<::1talof!a su fe. Tienc fe sana cl h,lbitante del P;lrquc Fi-
guero;1. .\luchas familias proceden de nuestros pueblos. Se
11;111est:lhlccido ;H!uí ~' creo que est,ln mu~' contentos,
:.\I~todos p;lstoralcs? .\le hahla de acer<::lmicnto co;nillulJ
:l sus queh:lceres, de sentirse el s:H:eL:ote uno m:ls dentro
de toda la cOl1lunid:1d, del di:ílogo espollt;Íneo, dci servicio
continuo, en ;lr:1S de la mejor disposiciún.

aluna visita
Fi9ueroal/

Reflejos de
l/Parque

Pri'llJero. La Iglesia. Fue, n:1tur:llmente, nuestr;l >1'1-
mera \,isita. La iglesia se ellCuel1tra cn el centro de Lt !>a-
rri:1<h. Junt:1l11ellte COIl llosotros la \'isit:1h:lJl Illu:..,has pcr-
son:1S. Era, ~':1 lo he dicho, un:l tarde cualquier:], Llegú
un cole',áo dl' Illonj;ls de Villa del Río. La primera im-
presiún. \'al!!:1 la redundancia, imprcsioll;l. Es abo Ilue\'o.
distinto, único en la capir;I1 cordohesa. Aquí podría colo-
C:lr al~unos epiteros '.~e los (!ue m:ls usa la .1.!eIHe: original.
funciollal, hecha de I:t mism:1 esencia del Pan!lle. Esdh:1-
mos allí dos sacerdotcs ~' lluesrr:l con\'crsaciún giraha n;l-
turalmente, l'n d terreJlo COIHTl.tO de lo p:lstoral. A pro-

Una tarde dc dicicmbn:. Una tarde cualquiera. Hahía
csrahlccido la cllrfcvist:l con UIl s;lccr:otc p;lra recorrer ~.
hahlar. al misIllo tiempo, del P:Ul]UC Figucro:1. Tres :lspe<.:-
tos principales tuvo nuestL1 charla. Tres puntos conCf(:tos
que fueron surgiendo :11 <.:OrH,l(:to mismo :'on la realidad.
~'o ha~' mcjor informa<.:iún que L1 que se p,lip,1. que I:t
que se vivc en el mismo foco de la notici:l misn];l. Allí
esdhaITlos nosotros. Transcriho :1 est:lS lím::ls Iluestros
principales puntos de \'ist:l.



Vivimos una época en que se valora altamente, en mul-
titud de casos, la opinión del profano, del hombre de la
cllle, C'omo hoy se dice. Al fin y al cabo, para él Son casi
todas las cosas que hace el hombre y es bueno oirle. Es
cst;l una especie de deIllocr;lci;1 dc la opinión, mur en lÍ-
lle:1 de nuestro tiempo.

Digo esto como preámbulo o, m,l.s bien como disculpa.
a los brcvcs comcntarios que sobre el "Parque Figueroa"
_'esde el punto de vista de su conjunto arquitectónico y
urbanístico, trazo en cstas cuartillas. por invit:lciún dc
"C)'\lEYA". pese a no ser arquitecto. Yo no soy más que

ese hombre de la calle que, con un pequeño caudal de co-
nocimientos sobre Arre -por dedicación- y sobre la vi-
da- por costumbre ("a mi edad vivir es ya una costum-
bre". dice Cbaplin en una de sus mejores pclÍculas)- ob-
serva ~. anota.

El arquitecto dc hoy acnb ca(L1 vez bajo unos condi-
cionamicntos m{ s complejos. Se le considera unas veces
como el artista que aporta nucvas formas y crea valores
estéticos m:l:iejando volúmenes y espacios; otras, como un
técnico capaz de ,ldmirarnos con los atrevimientos y "pa-
r,dojas" que le permiten los nuevos materiales; otras co-

mo un economista que h;l de manejar dinero ,ljeno procu-
rando S:lC:1f1e el mayor provecho; otras, COIllO un sociú-
i()~() (~ue ha de saher acomodar a los homhres, sin rebajar

su condicibn, favoreciendo sus relacioncs; otras. cn fin,
como un urb:lnista capaz de planificar toda un;l ciudad con
la atención puesta en su anatomía y en su fisiología. En el
fondo, hoy, todo esto es verdad. Diría más: el arquitecto
tiene que ser en muchos casos varios :1rquitcctos a la \'ez:
el arquitecto tiene que ser un equipo.

El "P,lrque Figueroa" cs obra de un equipo. porque
el "P;lrque Fif,Hlero;l" es una "ciudad", pequeíl:l, pero com-
pleta. ~'"c) es un barrio. no es una pieza, es lIna unida:!. Es
un:1 ciudad que se levanta, enmedio del m,u' dc tr:1fico que
nos inunda, como UI1,1isla sin coches. Est<Í vedada a la cir-
cu};]ciún de vehículos. ~o sé si soluci/m tan radic11 es o
JlO úptima. El tiempo lo did. Destaco, no obstante, esta
particularidad porque eS,l ausencia de tnifico rodado per-
mite (Iue se salven ;lcertadal11ente los distintos niveles que
impone el terreno por me~io de escaler;ls y rampas que
contribu~'en a dar una fisonomía particular al conjunto. a
la vez que deja convertir en jardines todas sus calles. El

Parque es una :lUténtic,l "ciudad jardín". Arboles y plan-
t;lS no crecen :H!uí como COS,l accesoria. que ocupa los es-
pacios perdidos ~. se cuida y riega entreteniendo los r;1tos
libres de sus habit;lJltes. Una emprCS:1. p:1g-ada por el ve-
cindario. con procedimientos modernos de program:1ción
y funcio:lamiento autorn,lticos mantiene el verdor del "P,lr-
que Figueroa". como uno de sus elementos mis esenciales.
111:1scaracterísticos.



Este verdot general es algo que desde el punto de
vista estético juega un papel importantísimo. porque con
él armonizan en forma :;cncral las coloraciones dc las vi-
viendas ~r construcciones todas, coloraciones sabia y c,co-

nómica mente ohtenidas con sólo dejar vistos los materia-
les constructivos. ladrillo y CClllcnto.

Justa annonÍ<1 de color. agradable y suave, subrayada
por la luz y la diafanidad que presentan los bloques dis-
contÍnuos Y' la concepción del conjunto con un enorme
espacio abierto central: pulmón, corazón y cerebro a la
vez de la pequeña ciudad. A primera vista. puede parecer
que ha predominado un concepto medieval al colocár la
iglesia como presidiendo el conjunto; pero pronto se ad-
\.icrtc que todo lo que cst;Í al servicio material o espiritual
del pueblo ocupa el centro.

La iglesia. desde luego, merece Clpítulo aparte. Es al-
go así como la pirueta de desaho~n) que el arquitecto, har-
to de discurrir por la cuadrícula de la's vivicndas. necesita
hacer en medio ':~ela plaza. Las dos l:íminas verticales que
arranCln. como un violento contrastc del amplio estanque
que las duplica en su reflejo, surgen como una necesidad.
como un desperezo de la geometría ambiente, como un:l
lIama<Ll de atenci/m al espíritu, que vuela por la tierra dc-
l11asi:1do rasante, allullci,lndole el cambio de direcciún :l

que le invit:l la inmediata C:lsa de Dios.

Como contf<lpunto, mientras las torres se evadl'n h:l-
cia el cielo y pierden su apoyo, levantadas en vilo por su
propio reflejo, el capar:lz/m de la ig-lesia se clava V se
aprieta ,con fuerza en el suelo de la plaza derramando por
sus esquinas el agua quc mana de su cúspide. La gran cruz
de hierro que sostiene la cubierta es' hija -o nieta- de
las búvedas góticas de nerviaduras que cubren miles de
templos; es la búveda de una catedral del siglo XII! tra-
ducida al idioma de la era espacial. Este alarde de fuerza
y de técnica tal vez se malogre con su arrogante triunfa-
lismo técnico la intcnciún de atitriunfalista que ha impues-
(O la sencillez dc líneas r el altar central para conseguir
quc el sacrificio de la misa no sea un rito lejano sino vivi-
do de cerca por todos los fieles. Este acercamiento al pue-
blo ha aconsejado sin duda los vidrios transparentes y la~
yedras plantadas en el interior del teluplo, para que el es-

pacio de fuera no tenga soluciún de continuidad con el de
dentro. Gracias :l ello. el recinto de la iglesia no queda
aislado, cerr:Hlo. Hay un trasieg-o dc la luz y dc miradas. de
pensamicntos y vida que h:1CC trascender la vivcncia so-
hren;1tural a eSe otro mundo de fuera como un flujo bien-
hechor. Dcsde fuera se agradece, pero desde dentro tal
vez se eche dc menos a170 de recogimicnto que facilite al
:1101:1una intimidad m:1s honda.

Finalmcnte, haremos referencia :tI Cluo, obra Ill:1e'itT:l
de la organizaciún. El Club es el alma de aquel cuerpo.
cs causa de que :lquel conjunto cumpla su fin social.

El Club aglutina la vida del pueblo. La arquitectura
pierde su verdadero ser si se olvi.Ja del hombrc para el
que va destin:Hla ~ y el hombre no. es solo individuo, es
también socied:ld. E.ste es el mayor acierto del "Parque
Figuero:t". el haber sabido ver :tI hombre como conjunto
socia!' .nene :lsí el Club la virtud de convcrtir lo que po-
día ser un almacenamicnto de familias. como tantoS otros.
cn una organizaciún perfectamentc articulada.

y terminamos nuestros comcntarios, comentarios rá-
pidos y. sin la madurez del cstudio. Son, como decíamos
:11 principio, I:t opinión del hombre dc b callc, quc, con
entusiasmo y orgullo. se siente identificado con la idea im-
pulsora de est;l ohra modelo.



Significación sociológica del
"Parque Figueroal/

•
Por J. A. SAENZ-LOPEZ

Es un hecho irreversihle, más acusado en la actualidad,
que las grandes masas abandonan el ámbito rural para
establecerse en los más populosos centros urhanos. La
atracClOn de la Ciudad, en busca de un trabajo m~ís có-
modo y seguro, mejor remunerado, el deseo del mayor
confort y el ambiente más agradable es un incentivo con-
tra el que difícilmente se puede luchar.

Por otra parte, el cultivo agrícola requiere cada vez
menos mano de obra, y la industria al acercar a la ciudad
sus chimeneas en busca del obrero especializado y 1:l
abundancia de mano de oura Son causas Que cooperan a

la tendencia innata del hombre, de vivir en la Ciudad. Es
éste el único animal que se desvincula de la tierra. pre-
fiere lo artificial de la Ciudad que es obra suya, a la na-
turaleza que no siempre domina.

Para lo evidente no hay que acudir a estadísticas. Las
gran.Jcs concentraciones urbanas crecen de forma inmo-
derada, mientr~ls que los campos auedan abandonados y

los pueblos son asilos de viejos que contemplan la emi-
gración de la juventud y la huida de los más capacitados.

Esta conquista no se hace sin profundos y dolorosos
s~lcrificios.. ¡...: o vamos a remitir la polémica sobre los be-
ncficios dc la vida rural o urbana, ni cantar églogas ;111-

ticuadas o cscandalizarnos ñoñamente con los vicios dc

los núcleos urbanos. La mayor parte de los males son
relativos r muchos evitables.

Los peligros de la salud, incluso esa contaminación
atmosférica de moda, sc compcnsan con b posibilidad de
disponer de medios dc curación tan cficaces como los
grandes Hospitales y las Unidades Móviles de asistencia
a cardiacos, aparte de que en la vida rural la falta de
higicnc r carcnciade medios dc curación no garantizan
más la salud. El vicio cambia mis de forma Que de inten-
sidad, porque tan inmoral son ciertas costumbres ciuda-
danas como la usura y explotación dc los pobres cam-
pcsinos o la promiscuidad sexual de las zonas aisladas. Si
la conccntración facilita la acciún violenta de las masas,
también impide el grave daño del marasmo desalentador.

Pero el verdadero mal de las grandes urbes es la alie-
nación del individuo, su masificación, la pérdida de su
personalidad. ESe hombre del campo que vio como na-
cía el trigo en el surco que había trazado; Que en cl
;lmbiro dc sus relaciones tcnÍa un nombre y un lugar;
que olía la flor de sus jardines mientras contemplaba el
ascender de la luna en el horizonte, llega a la gran ciudad
donde su hoz no tiene su propia resonancia, donde sus
pasos los marcan los scm;iforos, y en las relaciones socia-
les es sólo un número de una fría estadística. Le diccn
lo que ha de hacer y pensar; su tarea es repetición ilU-

romárica de unos movimientos sin vinculaciém directa a



un resultado. r el tiempo lihre se consume en aloca ..los
desplazamientos de ,ímbito borreguil.

N'o ha lleg-ado Ovrdoha a estos extremos. aunque
paradógic<lmcnte hemos de desear que llegue pronto a
ellos, como prucba de un ascendcnte progreso. Pero ha
dc reconocerse que poco a poco va perdiendo su indio-
sincracia. apareciendo b masa y csfumándose bs perso-
nas. No hay tlue saludar al transeunte porque es ya un
desconocido; la desgracia ajena no adquiere repercusión
pública, y los barrios se desparraman sin nino:rún sentido
unitario coherente. Los enemigos se infiltran \T, pronto
junto a la satisfacción de un brillante porvenir. sentire-
mos sus i:lmentables efectos.

y en estas circunstallcias nace el barrio del Parque
Fig-ueroa. acontecimiento de suma trascendencia. mucho
mis de lo que externamente aparenta. porque constitu-
re un ejemplo de cbmo debe crecer lln;l ciudad para evi-
tar los perjlli::-ios propios de una gran urbe.

El Parque Figuero;I no es un mcro dormitr}rio, ni un
conglomerado g-eol.!rHico circunstancial. ni una población
P:lf;1 !labitar. cs. n;uia menos. que un barrio para vivir una
comunidad.

Esd crc.1do con un sentido unitario r cohcrente.
planific;lndose en r;1zém a i:l vida total oe sus habitantes.
Busca el me 'io de ~arantizar el silencio de la casa, al lle-
var a las rondas exteriores su circulación. La belleza de su
césped r sus flores que dividen las manzanas. representan
el recuerdo del campo lejano.

Su Centro Cívico es presidido por la Iglesia que est:l
construida con el mismo sentido comunitario de asam-
ble,,; parece "'1<' c¿lula viva con su núcleo cl Alr"r ~'
rode.lndolo con un :lhr;lZO la masa oc feligreses, con lo
que se convierte en un Templo totalmente integr:l<lo. El
Círculo es la mejor reoresentacic>n de la sociedad. Su to-
rre no es un alarde ;lrrÍsti:::o. ni una ple~aria. Tiene la es-
tructura y la enerda de la Ley; es la afirmació'n del Im-
perio de la Norma como elemento indispensable de la
convivencia.

Acertadamente se disrribuvc la zona comercial ~~ los
j;lrdines bus:.:ant!o 1:1 m,lxima comodidad con un funcio-
nalismo .1decuado; la misma rotu1:lciém de sus calles 'Con
advocación mariner;l no dejan de ser una suave invitacic'Jn
:11 sueño de lejanas fantasías.

~TO sblo se :1tiende :1 las necesidades elementales. sino
que se preO'.'upa de su descanso)' así le dota de amplias
piscinas y perfeccionado éste, la taberna es súlo un Iu-zar
para beber de mera permanencia circunstancial reserv¿;l-
dose la vida de relacillJ1 para el n1<Ísdepurado ,lmbito d~1
Club. Centro Soci.11 muy superior al qm.' los vecil10s
\'CIlÍ:ll1 disfrutando.

Pero lo I11<Ísimportante 110 es 1.1 bellez,l de sus edi-
ficios con ser grandes. sino que su verdadera trascen:lery-
cia lo constitu\"C la organización del barrio r su forma
de funcionar. --[¡ene autonomía propi;l. se gohierna así
mismo. Existe una coopropiedad en las instalaciones co-
munes y sociales. el vecino cuida del jardín. disfruta y
vigila el fllll'.:ionamiento de las piscinas con el cadcter e
interés de serie propio. de ser miembro de esa comu-
nidad.

En el Parque Fi!:!llero;l se h:1 edificado un. barrio .fe
perfecta arquitectura urbanística. pero sobre todo. se ha
creado un faro indeleble de lo que debe ser sociológica-
mente una Ciudad,



Entre el antiguo camino de "Los Toros" y el de San-
ta .\LuÍa de Trassicrra, junto :l la ladera de Sierra More-
na próxima, la Caja Provincial de Ahorros ha logrado p13s-
.mar una unidad vecinal completa unida a la 111,15c,ílida,
\'iva y moJerna sociología. Un puñado de miles de cor-
dobeses residentes en el P;lnIue Figueroa, que lo entien-
den así y disfrutan de :lInhas cosas. corresponden a esta
generosa iniciativa con sincero reconocimiento, JX1lpable-
mente demostrado con hechos: cuidan la barriada, sien-
ten legítimo orgullo de VIVir en ella y se aprestan a po-
[enciar todos los valores sociales que tienen su punto de
partida en lo valores arquitectúnicos propios de este sin-
gular núcleo urbano.

UrbanisI1lo eminentemente hum;lIlo. al serVlcio del hom-
brc. y espíritu cOITlunit:1rio, muy fuertc, se hallan reunidos
cn el nucvo poblado satélite ~~eC(')nioba. Allí el conjun-
[O residencial, acabadÍsinw. se rem;lta con un club. cspa-
íiol y cordobés cien por cicll, en línea, ademrs. con las
exigencias de nuestra hora. Todo ello representa un;l reali-
dad cuajada, hermosa. prometedor;l. lIue cautiva ~! con ra-
zún. a propios y extraíios. porque es im;:Ígen de un nuevo
modo de !lacer arquitectura y a la vez de obra auténtica-
mente social, cuya finalidad es promocionar al hombre. a
la familia y a la colectividad asentada sobre el espacio en
toel;l la extensión de la palahra. Posiblemente, esta esplén-
dida u;1friada cordobesa de última hora, sca en su traza-
do. ~', sobre todo, en su contenido lleno de espíritu, no
solo adelantada entre las realizaciones de esta naturaleza
en España sino t:llllhién fuera de ella.

Coinciden aquí -como quiz;l no haya ocurrido nun-
el hasta ahora- la envergadura del empeño fundador con
L1 respuesta inmediata y sensible de una decena de miles
de personas. ;\lucho cs desde luego, hacer entrega a un
extenso sector de población. de hogares óptimos en todos
los sentidos, incluÍdo el econ(')mico. Pero a nucstro juicio,
es todavía mcls importante, brinlbr a este núcleo humano,
la oportunidad sencillamentc única, de un desarrollo a es-
cala individual y colectiva. al que contriburen de modo
positivo las piedras nuevas en el ;Ímbito residencial --de
las que son autores don Rafael de la Hoz y don Geranio
Olivares, sus arquitectos- r la organización que con fi-
nur;l promueve la solidaridad en el aspecto humano.

BARRIADA AUTOSUFICIENTE

Sobrc una extensión de 180.000 metros cuadrados en
la que se localizan 2.°52 viviendas y todos los servicios
comunitarios anejos de esta unidad urbanística autónoma.
cura construcción asciende a ..J.44millones de peset:1S, vive
un buen porcentaje de vecinos de nuestra capital, felices
de serlo. Estos, gracias a la empresa prol11ocionadora de
la Caj;l Provincial de Ahorros, disponen de todo aquello

quc el urbanismo 111,15avanzado ha concebido para que
los hombrcs de nuestro tiempo encuentren en sus hogares
y en el ambiente que les circund;l, descanso, sosiego, "re-
lax", cultura y esparcimicnto.

Zonas residenciales h;lY cn Córdoba varias, alg-unas



francatncnte buenas. Pero aunque estas sean excelentes des-
de el punto de vista material, en edificios, jardines próxi-
!TIOS o verde naturaleza envolvcnte, ni tienen al alcance
de sus tnoradores una gan1a de servicios tan variados e
indispensables y modernos, ni, por supuesto, se goza \ic
un:t atmósfera entrañable de humanismo cristiano r post-
conciliar. Y esto es un mérito que recae, a partes iguales.
sobre los propulsores del Parque Figueroa y sobre las mu-
chas personas que aquí tienen su domicilio; los primeros
por su espíritu y estilo de magnanimidad 1970, y los se-
gundos, porque acreditan eran merecedores de un esfuer-
zo de esta índole, por sus innatos y fehacientes valores 11U-
manos.

El Parque Figuero:l es una barriada autosuficiente en
todos los sentidos donde hay paz, tranquilidad, seguridad
absoluta y silencio. La hemos visitado algunas veces y nos
atrae, por la fuerza que ello tiene, la modernidad de sus
instalaciones. Pero lo definitorio de ell~ no es de orden
físico o ecom'Hnico sino social, moral, espiritual. Los ve-
cinos agradecen, por supuesto, con la entrega dc las vi-
\'iendas r de la barriada entera. todos los beneficios y ven-
t:ljas que de las mismas se deriva. Sin embar6"0, aprecian
quiz~l m¿s. el homenaje que por medio de viviendas y ha-
rriada se tributa a sus personas, a su dignidad, a su sen-
sibilidad. Es un acto radiante de confianza en un esta-
mento social mcdio, y en la insospechada potenci:llidad de
un cordobesismo nuevo cuando éste respira aires. horizon-
tes, marcos y perspectivas de toda clase, asimismo nuevas.

La Caja Provincial de Ahorros les ha dicho realmen-
tc COIl el Parque Figueroa: "Queremos para vosotros lo
mejor. lo más ambicioso que poJais desear en todos los
úrdcIles~ ahí est<l. 'fomadlo con la misma ilusión que 00-

Ilcmos en su entrega y mirad por todas las cosas. Su pre-
sente y su futuro os pertenecen por completo, Vuestra
alegría y felicidad. patentes. compensan sobradamente. to-
dos nuestros trabajos y sacrificios".

CLUB FIGUEROA

Siguiéndole los pasos al Parque Figueroa, a los pocos
meses de inaulJurat!o éste, se estahleció el Club del mis-
mo nombre con neta finalidad social, cultural. deportiva.
r recreativa. En el corazón de la barriada, enmarcado por
Ulla superficie de unoS 10.000 metros cuadrados. dispone
de una docena de servicios fundamentales para el desen-
\'o\vimiento de los objetivos esenciales de aquélla. adem,ls
de poseer un centro religioso en consonancia, otro co-
mercial y diferentes lugares para el asueto natural de la
vecindad.

Estos sen'icios del Club Fi:.zueroa son: hiblioteca con
fondo inicial de 1.000 volúmcnes -a la espera de un cen-
tro hibliotecario de m;lyor envergadura- club de seño-
ras y caballeros. peluquerías para uno y otro sexo. cafete-
ría. bar. restaurantc, sabs de juego y de fiestas, gimnasio
~' monunlent:ll piscina-lago. La piscina tiene 4.300 metros
cuadrados de Llmina de :lgua y más de 7.000 metros Cú-

hicos de capacidad, lo que b convierte en la segunda de
Esp:1I1a por su tam:1I10. Est<l dividida en cuatro piscinas
una para niños, dos para a:1ultos con una profundidad m:cÍ-
xima de 1,30 metros, y por último una olímpica de nue-
ve calles con profundidad progresiva desde 1,70 a 3.70 mc-
tros. La completan dos tr:1rllpolines bajos y uno para sal-
toS. zona de césped, vestuario y botiquín. Por lo Que se
rcfiere al gimnasio tiene 80 metros cuadrados y dispone
de cspaldecls. bicicletas. pesas para lcvantamientos. poleas.
S:lCOde boxco. arcos gimnisricos y barra fija.

La biblioteca ofrece, adcm:ls de su fondo de lihros.
una sala de lectura. :lsí como para reuniún de seii.oras y

cahalleros, respectivamcnte. El centro bibliotecario actual
promo\'er;Í conferencias, coloquios y charlas de orienta-

clon sohre diversos temas que completad. la LIbor bl-
bliogr:lt1ca ~r documental y el servicio de diarios y revis-
tas ya en marcha. Los clubs de señoras y caballeros cst;ln
pensados par:l procur:lr un lugar de esparcimiento. tertuli:1
\' di:ílogo entre los asoci<lJos, quienes, por el hecho de
serlo. tienen a su disposición cafetcría, bar. restaurante y
peluqucrías que conjugan la soberbia instalación y la eco-
nomía de sus precios que pueden calcularse en un 40 por
lOO aproximadamente sobre las tarifas usuales. Todas las
instaLlciones del Club tienen un presupuesto de 11.500.000

pesetas. El horario de los servicios son, aproximadamente.
de 10 de la mañana a 11 de la noche en verano. ~" de 11

de la m:1I1an:l a 1I de la noche. en invierno.

''o,'TE'o,'SA PARTIClPAClOl" DE LOS SOCIOS

Al ponerse en marcha, en septiembre pasado. el Club
Fi~!ueroa, contaba con unos ocho centenares de socios,
aunque están previstos 3.500, de los cuales 1.500 serio pro-
piet:1rios~ es decir. toda persona que tenga propiedad en
e! Parque Fi;!ueroa, bien de piso o local comercial y los
empleados de la Caja Provincia' de Ahorros, entidad pa-
trocinadora. El resto de un millar son aquellos que resi:~cntes
en C()rdoba o provincia se inscriban en el Club. los cua-
les. junto con su familia, tienen los mismos derechos que
los socios propietarios en cuanto al uso y disfrute de las
inst:liaciones. aunque su número es limitado para que el
e!ima específico de la entidad no quede destrui:'o por la
nnsificación. Los primeros socios adquieren la propiedad
del Club a los diez años. con una cuota mensual de 11;

pesetas por familia. El socio numerario, :lbona 1.000 pe<;;e-
t:1S de cuot:1 de entrada y IS0 pesetas de cuota mensual

Al frente de! Club está una junta directiva que se rige
por estatutos propios de la entidad y fue elegida por vo-
ración entre los n;queridos por la Caja Provincial de Aho-
rros, los cuales, a su vez. constituyen la primera junta. Sus
titulares son don Rafael Castro Pérez, que ostenta la pre-
den cia. don Rafael Orellana Huertos, secretario, don José
Clllete Fern,indez, delegado de Relaciones Públicas, don
Antonio jiménez Sánchez, delegado de Deportes, don Pa-
blo Alba A"uilar, delegado de Cultura, y don Rafael Gon-
diez Olmo. delegado de los servicios de har-cafetería
r pe!lJ(~l1erb. También hay un administrador. don l\lanucl
G0l1z:1lcz Roncero. quien tiene a su cargo su cometido es-
pecífico de l:1 mayor importancia. El entusiasmo caracte-
riza :l todos los directivos que se superan a sí mismos en
la tarea de elevar cada día, un poco más. la atmósfera amis-
ros;1..fr::lterna, solidaria y social del Club. cuy"as normas de
convivencia, moralidad y buen comportamiento en gene-
r:ll Son hechas respetar y exigidas a todos. Se trat:l de que
los propósitos educativos que dieron vida a la barriada y"
al Club, se traduzcan todos los instantes en una auténtica
realidad.

Como es natural. el Club ha sido objeto de una gran
acogida por parte de todos los vecinos del Parque Figue-
roa, quienes agradecen cordialmente el que la Caja Pro-
vinál! de Ahorros les haya hecho entrega de una barria-
da e instrumento asociativo verdaderamentc excepcionales
desde todos los puntos de vista. El Club, precisamente.
constituye una prolongaci{m del hogar familiar para for-
llIar también colectivamente, una gran familia bien :weni-
da dentro de los cauces de educación y esmerado respe-
to al pró:imo. al convecino, al consocio. No es posible. de
~olpe. reformar :1 fondo toda nuestra socie(bd cOnteffi-
pOr:llle:l, pero a escala de una unidad vecinal completa
\' ;lurc'moma. si 10 es el contribuir a hacer una Córdoba
nds hermosa, m;ls. limpia, más convivcnte. m;ls culta. tTIJ.S

proIllocionada, a la altura de la nueva historia oe perfiles
so::iocconúmicos que esd a punto de girar sobre el eje
del Polo de Desarrollo Industrial.



LO QUE OTROS PUBLICAN

El Club FiguenJa¡ ubicado en el Parque del mismo nombre¡
orgullo eJe los habitanles de aquella moderna barriada cordobesa

/..J IJlOIlIIIJNJltIJ! ¡,;seilla - lago del Club Figuero¡1 está catalo.:!:.,d.1 (011/0 1..1 seglfl/d'J de Espa'Ja.-(FotfJ Studio /imélIl!':')

nIAM'" AEt;lnNAL 111:1. MUVIM •• NTII

T,J/ -t'ez resulte tarea difícil calar bondo en la atencióu
,Id lector, en el álli7JlO de los cordobeses, sobre lo que es
el Club Figueroa si '110 conocen la sin,~r¡llar barriada. Les

Ya está il/LlI(1,'11rado el Club Figue1"Oa, que nació al ca-
lor blfllh1110 y social, con fines culturales y deportivos, del
l.wrJJ/o.w Par/]ue del 'I1lÍSl1lO lJO'IJlbre, /e'uantado en las es-

trib¡JciolJes de Sierra i\.1.orella por la Constructora Benéfica
de la Caja Prm1'11cial de Ahorros de Córdoba.

f.CO~DOBA
Reportaje de L E A F A R

Está dotado de Cafetería, Bar, Restaurante, Salas

de Juego y Fiestas, Peluquerías, Clubs de Se-

ñoras y Caballeros, Biblioteca, Gimnasio y mo.

numental piscina-lago:"

Ocupa una superficie de cerca de 20.000 metros

cuadrados y se han invertido 22.500.000 pes~tas

en sus instalaciones.

Es una obra ejemplar de la Constructora Benéfica

de la Caja Provincial de Ahorros de Córdoba.



da:)Jos 1',11.lbra de bonor de que Jllerece la pena 'uisitdrJa.
,V.lda noS iU/lwrta insistir el1 el C01JlpnJ'llliso. Es el con-
¡unto urbano UU?S,1cabado y couzpleto de Córdolhl, a mu-
c!Jos codos de diferencia sobre los de7l1tÍs.

l~l Parque Figlleroi1 está ubicado eu Wli1 :.ona de 1'ri-
'.:ilegios cliuzatoló,l,ricos e integrado por 2.0J2 7.'i.:il!ndas y
l,u correspondientes edificaciones CO'IJzpleulelltarias, COlllO
son iglesia, galerÍ<1S c07llerciales, SllpeY1l1ercado, cincuJ.l-
tógrafo )' ZOIIa dL'jwrth.hl, (lJllén de sus (lJllplios espacios
,1biertos y de SIIS extellsas zonas ajardillad,u, sobre 111M
.fUperf icíe de IRo.()()Ouletros cuadrad os, eJltre el antiguo
(,mIÍIIO de "Los Toros" y d de "S,1IItl.1,11.1ri.1de Tr,lSsien .•1",
cuyo jn'eSllpllesto glob,li ,ucendió, nada IlleIlOS, que a cua-
trociL'lJtos cuarellt,l y cuatro 'lllilloJles de pesetas, conce-
bido para unidad 7.:eciJlal de 10.000 ahllas.

La Coustmctora lJenéfica de la Caja Provillcial de Abo-
rros de Córdoba se ba 7.-'olcado,1/laterial y espirituahnente.
en la edificación de este 1nara"uilloso cOl/lplejo residencial,
iJh1ugurado, sole'lJlJlf7Jlellte en el pasado 1/leS de junio, por
los Prillcipes de Espaíía. Y lo ha hecbo cml un selltido
generoso, de gran contenido social, 11lUYatenta, en su con-
cepción arquitectónica, a la dignidad !JwJlana, apartándose
rl.1dicahllente de la "!Jl.1bitacióll-coluzena" que /xlci"a a las
persollas y deprime el alma, con bloques cuyas fachadas
se ,1bren, jubilosmJleute, a espacios ajardinados, mmC,l a
Z,.OJJdSde circulación, con la consiguiente 7.'entaja de paz
y tranquilidad I]ue ello comporta.

J~sa generosidad de la entidad pro1Jwtora, ese espíritu
social)' cristiano que dió fOY7lla al Parque Figueroa, siguió
riel en su concepción y dotación del centro cívico y zonas
deportÍ7.:as, que ocupan ulla superficie de /9.095 1Jletros
cuadrados, con una invel'sió71 de veintidos 71lÍltones y 71le-
dio de pesetas, dotadas de cafetería, bar, restaurante, salas
de juego y de fiestas, peluquerias y clubs de señoras y ca-
balleros, biblioteca, gimnasio y la 1/lOnUlllemal piscina-lago
con sus siete ulÍl 1}letras cúbicos de capacidad y una su-
perficie de '¡.300 metros cuadrados de lámina de "gua, que
la cOIl'-..:ierteJlen la sebrztllda de Espmia en cuanto a diJllen-
sioJln, en la que se incluye una pileta Olí'11lpicade ciu-
cuenta 1Iletros de longitud, hO'/llOlogable, que ya sirvió pa-
ra la .celelTración de los últimos Campeonatos de Andalu-
cía de natación, illstalaciones todas ellas que hall queda-
do illcorporadas al recien inaugurado Club FigueToa,

Si Córdoba, boy, tieue '/llOtivos jJara sentine orgullosa
de esa espléndida barriada del Parque Figueroa, los babi-
tal/tes de la lJliS1u.7están a!tmlle11te ag'radecidos a la Cons-
tructora BelIéfica de la Caja Provincial de Aborros por
b.1berles jJe17/litido gozar, no sólo de esas 1JlIlY decorosas
y cOllfortables .¡.;.'t'iel/daspor ellos adquiridas a precios que
solo 11710entidad sill áni7l1Ode lucro jJuede ofrecer, silla de
1115dl/lfJlias y extram-dillariaJJlente dotadas instalaciones de
cOIl....•.,.;veneia y eSjJarci7llÍellto que, generalmente, solo están
al alcance de las (,'lases 711ásac07llOdadas en el orden eco-
nÓ'llzico.

El Club Figue7'oa, inaugurado ayer, será gobernado COl]
la total alltollrJ'lllía de una directÍ1:a constitllída por los cau-
ces 1Jh1s delllOcriticos entre aquel/as j)erS071as residentes
en el 7llOderllísi'lllO Parque)' que, vo1zl1ltariaJllente, por U//I.1

insignificante cuota, se !Jan inte,!..T1'adoa la sociedad.

Con algunos de estos sect07'es, precisamente, beuJOs di.1-
logado ('11 los prolegó111enos de la zlltÍ711areunión que sos-
tU'¡:ieroJl, cuando todo su afán estaba 'l.'olcado jJ01' resolver
los infinitos proble7llt1s que se derivan de esa obra tan aJll-
pli,l Y cOlllpleia que iba d ser jJuesta en sen'icio para solaz
y recreo de cuantos 'lIIilitan en el recién (re,ldo Club ¡:i-
.f!;ueroa.

DON RAFAEL CASTRO PEREZ, PRESIDENTE

L1 presidcncia del Club Figucro:1 recayó soure d~)JJ
Rafael Castro Pércz, c1s;Hlo, COIl tres hijos, de profesión
IlH'talúrgico, mur poput1r por sus éxitos :11 frcntc de con-

jUlltoS de "chirigotas",

-¿Qué fines se propone Clill/plir el Club Figueroa?

-Consistcll en 1.1 herm;lIl(Ld de sus asociados y el
impulso de activid:Hles sociales, humanas, culturales y dc-
portivas,. dentro de los cauccs de una convivcncia rcgul:1-
da por las 1lJt1~ cleIllcnt:1Ies Hormas de e,lucación y moral.
Fn resumen: pretendemos una prolongacil)Jl del hog:lr en
l;lS instalaciones de nuestro Club panl, entre todos, fornl;lr

una sola familia,

-¿Acogida por parte de los 7.-'ecillos?

-En principio 1:1 :lcogida ha sido m,lravillos:l, por
cuanto supone contar con unas instaLlciones únic1s en
C/lrdoba, que el vccindario ha sabido ValOr¡lr r reconocer
gracias, todo ello, al esfucrzo y disposici(m dc la Caja Pro-
\'incial de Ahorros, que nos han cntregado una harri:1d:l

n ..':llmente cxcepcional.

-¿Cuál/tos socios tiene ¡n'/!.....iHOS?
-3,500, de los cuales Z'500 ser<1n propict;lfios y r .000

'1umer:lfios, En cuanto a éstos, su número es limic1do, to-
da vez {lUC Ulla cantidad superior d;lría moti\'o a que el
Club, ,1l1l1 contando con una enorme extensic'Jn superficial.
110 pudiera ofrcccr h comodidad que pretende para sus
socios, dentro de las distintas dependencias de que dis~

ponc.

-¿Cual es el mílJlerO en 1,1 ,lctllol1idad?
-Aproximadamente linos Hoo, lo que viene :1 represen-

tar el setent:1 por ciento dc las familias que :1Cfualmcnte
ocupan sus viviendas.

-¿CÓIIIO fue COJlstÍtlfída la directÍ1,:a?
-Por \'otacic'>n cntre los requeridos por Li Caja Pro-

\'incial de Ahorros, los que a su vez, entre sÍ. eligieron los
do:.'c quc hoy constituycn la primera junt;l Directi\':l.

-¿Qué acfÍ.•.:idades piensan desarrollar?
-Intercambio de visitas con otros cluos o asociacio-

nes Icgalmcntc constituidas: excursiones, b,liles, formar
nuestro propio Cuadro Artístico, fomentar la n:ltación con
\'istas a disponcr de un equipo que noS representc dign:l-
mente por Clwlquier competiciún dcporti\';l. Y, Cn rcsu-
mcn, prest:1r nucstra colabor;lción, en t(I.~O CU:lIlto se refil'-
1';1 :11 engrandccimiento de nuestra querid;l Cllrdoh:l.

DO:" RAFAEL ORELLA:"A HUERTOS.
SECRETARIO

Don Rafael Orell:lna Huertos, de 30 ;1I10S, casado, con
un hijo y con domicilio cn Pje, \1. ;\'léndez :'\Túñez, 10.

-¿J)urante qué borario se dispone de los ser'vicios del
C/II" Fi.[,'1Ie1'0,,?

-Pdcticamente ~. dcbido a la emplitud y di vcrsid;ld
de sus instalacioncs, el hor;1rio del Club Figueroa ser<Í ex-
tenso. puesto que en b temporada de verano próxima cal-
cuL1mos quc1 por su situación en bs proximidades de la
sicrL1 cordohcs:1, sed sitio idcal par:l fwzar de bs tcmpe-
r;ltur;lS fresc1s de );¡ noche y en la tempora{b invern;li.
por Lt intimidad que ofrecen L1s depcndenciJs destinada-
das :1 tal fin, se preveen UIlOS hor;1rios que oscilarí;1n: \"e-
rano, dc 10 de L1 m;1J1an:1 :1 doce de la noche. Invicrno,
de 1I de 1<1m;1I1;11l:l ;l 11 noche,
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-¿Qué /H.Ts()11<71tr,l!hTj,l. <1 sueldo, en l,u distintas de-
/Jt.'lldellci.u?

-Actualmcnte prest<ln sus servicios en el Club Figue-
roa ocho cmplc;ldos. susccptible de ampliación cn la tcm-
porad;l dc vcrano por la f1l;lyor ;lA.ucncia dc socios.

-¿En eu.lllto }'e c,llc"l.l lo.\' g,Htos amblles de COJlser-
-•.'ación y /!Jltreteni7}Jiellto?

-Calculamos que los g,lstos del Club. :lSl'endeLln :l un
mili/m sctccicntas cincucnta mil pcsctas.

-¿ere/! qlle elltre los socios existirá el espíritu dc
COIJ-i....il.ellci,l perse,f!J,tido?

-Rc;l1mcntc. cstalllos ohscn';llldo un fCm'JIl1CnO Ln-o-
rablc cn pro del Club. ~';1 quc el socio cst;! considcrando
como su~'o. no sc'llo cl Club. sino incluso 1:1 b,lrriada. de-
bido ;1 las múltiples s,nisL1ccioncs que le dcparan amb,ls
cosas. Prueba cvidcnte es que. en b eSClS,l \,id;1 del Club.
contamos con ochocientos asociados. ;lproxim:ldamente. cn
sus distintas modalidades.

-¿Qué IJlt!did.u hay /Jre-•.'üt.JJ !J¡lra I]uiellt!.f se ap.11"tt!1l
de (,ll cOllducta?

-;\atuLtlmcntc I:ts personas que L1ltarcn :1 las mis ele-
Illentales norm:1S de convivenci,l y moralidad, serían some-
tidas a expediente ~' si la Junta Directiva considera no g-ra-
r;l su prescnci;l. sería expulsad:l autOln;Ític;Ullente dc nues-
tra asuciaciQn.

DO~ JaSE CA:,:ETE FER~A~DEZ.
DELEGADO DE RELAClO~ES PUflUCAS

Don -.José C:Iilcrc Fern:Índez, de lÓ ;tilos. es natural de
Lucena ~' empleado de ht Caja Provincial de Ahorros de
Cúrdoba.

-lQII¿ O/,jIl,ll1 los cordobeses del l'¡.1rqut! Figuero.1?

-Los cordobeses, quc en número consider:lble est<ln
visit;lndo cste barrio. qued;ln sorprelHlidos por su perfec-
ta urbanización y belleza.

-¿Usted, pen'ollt1hJlente, CÓJlIO lo juzga?

-En mi opiniún, es un gr;ln barrio, debido :1 LIS VCJ1-
t;ljas ~' comodidades de que gOZ;I: ~lire puro. extensos p.l-
scos. \'iviendas confortables. preciosos jardines, centros co-
merciales y. sobre todo. gran tranquilidad. que haccn de
él una zona residencial para familias modestas. Espero que
sea un ejemplo p,lra las futur;ls harriadas de Cc')nloba.

-1. y qué dicen los .•..'ecinos de /,1 barri,lda y del Club?

-Se sientcn contcntos y on;uIlosos de ella. En cuan-
to al Club, cs de gener;ll satisf:lcciún, pero creo que aún
no sc han dado perfecta cuenta de lo que es y representa.

-¿Cree que se llegará al número /Jre-..'isto de asociados?

-El no conocer :l fonJo el ;llc;lnce \' vcntajas del
Club. il1flu~'l' en que las inscripciones no vayall al ritIllo

quc desearíamos, Sin embargo queda fuera de toda duda
que muy prOJlto ser:Í cubicrto cl númcro de socios pre-
visto,

-¿Qué cOJlcepto le 1}Jerece 1,1 C'oJlstructor,l Benéfic.l
de la Caja }Jro-rincial de Ahorros, pr01}Jotora de la b.l-
rriada?

-Para mÍ, ~' estoy seguro que p;lra los demás cordo-
beses, es inIllejorable. A b vista est;í el esfuerzo realizado
en los últimos ;¡¡'los para que en Córdoba cada día se;1 me-
nor el problcma de la vivienda. Los éxitos alcanzados vie-
nen a demostrar que puede llevarse a cabo la construcción
de unas viviendas confortables y que estén al alcance de
las clases m;Ís modestas. Por todo ésto. la Constructora Be-
néfica de la C;lja Provinci;11 merece nueStr;1 felicitación.

-¿COIl qué otro Club cordobés o Ilacional lo C01Jlp.l-
raría?

-En Cúrdoh,l no existe lllngún otro Club que, por
sus características sociales. pueda scr comparado a éste. En
el resto de Espaila es posible que sí. pero no he tenido
ocasic'm de visitar alguno.

00:-: A~TO:-:'O JL\IE:"E7 SA:-:CT-lEZ

DELEGADO DE DEPORTES

Su innata aficiún ,11 deporte le lleva des,le pequeílo :1
practiccar las m,Ís diversas especiali,Ltdes. desde futbol has-
ta balonmano. p:1sando por baloncesto. ciclismo. natación.
~o llegú a alcanzar grandes cimas por su temperamento
algo inquieto. Postcriormente esa inquietud por vivir el
dcporte lo liga como delCg;ldo de deportes de Lt Caja Pro-
vincial de Ahorros, :1 CU!';lS c'>rdencs consigue por dos vc-
ces consecutivas el título de campeón del Campcon;lto de
Banca y Ahorro. Actualmente simultanea est;1 Delcgaci(')Jl
con la del Club Fi~uer()a. par;l el <lue ha sido reciente-
mcntc nombr;Hlo.

-¿Qué de¡Jt1rti1u¡e¡¡tOJ I]Ued.lIl a.rdscritos ¡J su Dele-
gación?

-En la actll:'llidad los dos únicos con que hasta ah 0-
r;l cuent;l el Cluh Figoueroa. que son el gimnasio y las pis-

cinas.

-lf)escripóóll de la piscint1?

-Se trata dc un lag-o de "¡'.y}() metros cu;Hlrados de
LÍmina de ;lgua !' 1ll,1S de 7.()OO metros cúbicos de cap;lci-
d;ld que la h;lce la segunda de Espafía en cuanto ;1 tama-
Tío. Est;l dividida en cuatro piscimls: Una para niños, dos
p;lra ,ldultos.con una profundid;¡J Ill2xima de 1.10 me-
tros y por último. una olímpica con nueve c~lIles que tie-
ne una profundidad desde 1,70 mctros a ).70 Illetros. Ade-
más const:1 de dos trampolines bajos y uno para saltos.
'roda la zona de piscinas est<'Í rodeada de césped y cuen-
ta con los diferentes servicios de vestuario y botiquín.



-¿Con qué ¡l¡)aratos cuenta el gi111JJOsioy qué dimen-
siones tielle éste?

-El gimnasio que ti elle 80 metros cuadrados. COIlS[:l
de espalderas, bicicletas, pesas para levantamientos. polcas.
S:1CO de boxeo. arcos gimn:Ísticos y barra fija.

-¿H.,brá profesorado para cada especialidad?
-Estamos trarando de conseguir el necesario par:1

atender este servicio. tanto para dam:1s como caballeros.

-¿Ve qué fOYJJla funcioJla1'áfJl los distintos seY'i.:icios{
-Los de la piscina est:Ín en servicio desde las 10 oc

b m;lIlana hasta las 8 de la tarje r permanecer;E :lbiert:l
durante los meses de Illa:ro a septiembre, inclusives. El gim-
nasio estad abierto durante todo el :1110. y se establecer;í
tres días de la semana para cahalleros y otros tres para
daI11:1s. Se formar:in ~rupos de 10 :1 15 person:ls con un
tiempo m,Íxirno de una hora, cada gTUpO. Como todos los
serdcios del Cluh. éstos est:Ín reservados exclusivamente
para socios.

-¿Piensan constituir equipos ¡"l1'.:lc07llpeticiones inte1'-
.fociales?

-Si a través de la activid:h.l nos encontramos con so-
cios c:1pacitados para desarroll:lr estos deportes. formare-
mos equipos para poder competir con los dem~ís cluhs de

nuestra capital.

DO~ PABLO ALB:\ AGUILAR.

DELEGADO DE CULTURA

Don Pablo Alba Aguilar esta cas;ldo. con dos hijos.
Cuent;l ~6 años de edad r domiciliado en ,\'l:1rino Fran-
cisco de los Ríos. ó, tCH.'ero. 3-B.

-lDe qué instalaciones dispone su lJeleg.1ción?
-Dispone de sala de lecturas r biblioteca propiamen-

te dicha. una S:li:l de rcuniún para scñoras \' otra par;l
caballeros.

-¿Cuántos JI/('tros Clb1dr.1dos tiene 1,1hibliotec,1 y fOIl-
do inicial?

-Exact:lmente 16~ metros cuadrados. Su fondo inicial
const;H:Í dc 1.000 volúmenes.

-;.'8aju qué régÍJJlen t"u//dio//ará diabo centro cul-

tur.l/?

-La biblioteca se regid por las si~uientes 11OrnLlS:
Existid una relación de tÍtulos de volúmcnes \' otra dc
autores. Cada volumen tendd su correspondiente ficha, en
la que constarin los datos del socio que solicite su lcc-
tllr~l, que ncccsariamente debení leer en la s:ll:l de lectu-
ras dc la bibliote(';1. ESt:1 precaución sc toma para evit:H
dl,terioros ~' pérdida de libros. a veces involuntari:1s.

-;.'QlIé ot1'11sdcti,¡'idades "iens.Tn desplegar?
-C(lIlcretamcnte la sección biblioteca proIlHlvcr:Í ac-

tos t;lles como: confercncias, coloquios y charbs de oricn-
t;lciún sobre diversos temas.

-¿CÓ1J1O se i1'.T ,nl/llentando I.T dot.láóJI de -¡'ollÍlJ/('-
nt!s?

-Para este fin la Junta Directiv;l ha fija:10 una (';111-
ticiad mensual. con la que la bibliotcca id :L!quiricncio
nuevos libros, aciem:ls de prensa pcri(lciica di:lria y v;lrias
rc\'istas de publicH."ión scmanal y mensual.

-¿Qué fUllción cUJllplir.ln los clubs de seiior,H y C,l-
balleros?

J)O:-,' RAFAEL GONZALEZ OUI0.
DELEGADO DE BAR-CAFETERIA y

PELUQUERIA

-¿Tarif'1.I' de precios en cafeter;,l, IMr, restourlwte J'

I,e/I/quería?

-Los precios en los distintos dep;Htamentos antes ci-
taoos sc han pensado súlo ~. exclusivamente para beneficio
del socio. ya que en los distintos servicios llevará un aho-
rro de UIl ..¡.O por ciento aproximadamente. Todos estos
departamentos cst<Ín lujosamente inst;Ilados y servidos pOI
person;ll perfectamente especializado.

-¿Cuáles son lus dellhis ser'¡'ieioJ del Club?

-El club llevad varios servicios muy interesantes.
ap:Hte del restaurante. Va dotado de una estupenda bi-
blioteca, un gimnasio p:Ha SeñOf:1S ~. caballeros, sala de
rcunión de seiioras y caballeros. s;llún de fiestas r piscin;l.
que es otro departamento mis del club. Y los jardines t~ltl
maf:1\'illosos que tenemos en el patio.

J)O:-,' .\IANUEL C;O:-,'ZALEZ RO:-,'CERO.

AI)'\lINISTRADOR

Don ,\1anuel GOllz:ílei'. ROJlcero. casado. con ~ hijos
y 3H ;1I10S de edad. Llev;l 16 ;1I10S de administrativo. Fut-
holista del San Alvaro en su juventud.

-;.' Valor de la.\' instahlciones, incluidos terrenos?

-~~.500.000 pesetas.

-¿Clll1ntos Jlletros ('l/,ldr.ldos OCU¡JI1el Club FigllerO,l{
-El club o:.'upa un;l extcnsic'm de H).095 metros cua-

dr:1dos. De ellos. ).HSo metros cuadrados. parte edificada;
I.~ 15 metros cU:Hir;leios de ZOI1;l vernc ~. q.OOO metro~
cU:Hlr;Hios la parte destin;HI:t ~1 piscina. de los cuales ..J..~50
metros cU:Hlrados componen la Límina dc ;}:!UJ. que ;1

su \'eZ embalsa j .nOQ mctros cúbicos.

-;.'QlfiéIlI!S son los beneficiarios?

-Los bcneficiarios del club son toJa persona qm'
tel1g-<1 propie(bd en el Parq uc Figucroa. bien de piso o
loc:ll comercial y los empleados de la Caja Provincial de
Ahorros o corporaclOn patrocinadora. Estos socios ~ld-
quieren en propiedad su título :1 los diez aíios y su nÍJ-
Illero es de ~.5()0.

También exisn: otra calidad de socio, que es el nu-
merario. Son aquellos lIue, residcntes en C()rcioba o PIO-
vincia, s~ inscriben en nucstro club. siendo su número de
1.(lOO y que, junto con el titular. acoge a los micmbros
de su f:ullilia que con él convivcn bajo un mismo techo.
Estos socios ticnen los mismos derechos que el propict:lrio
Cll cuanto al uso y disfrute de nuestras instalaciones.

-lQlIé cuotas ban de .1bonar?

-El socio propietario una cuota menstw) de I ~5 pe-
setas por f:lI11ilia. En CU;1I1to al socio numerario, satisfar:Í
I.non peset:1S al efeetu:lr su ins:.-ripción. más ISO pesct:1S
de cuota mensual.

-lSiJtell1i.l de mllortiz.l1cióll{

-Estos cluhs cst<ln pens:dos para
g-:lf de esp;lrcimiento, tertulia. en fin, dc
logo cntre los asociados. Cada club
tclc\'isor. y el de caballeros dc juc.l.!OS
pan'his, dominó. etc.

procurar un lu-
hermand:1d y dLÍ-

consta de aparato
de :ljedrez. damas.

-En la amortización (~Sl inJllueble intervienen soL1-
1lll:l1tC );¡s cuot;1S del socio propietario ~. de est;l cuota
llIenslwl se desg-iosan 75 pcsetas por socio .\' mes. que
por sus ~.500 socios previstos. cn 10 :1I10S alllortizan el
\'aIOJ' del inmueble.



Tiberio como héroe, coronado de laurel. Procede
de Veies y se halla en el Museo Laterano (Roma'.

DE LA CaRDaBA. ROMANA

El sino trágico .delos cordobeses en la Roma del siglo 1d. J. C.
Por Rafael CONTRERAS DE LA PAZ

n. - El cordobés Sexto Mario, el hombre más rico de las Hispanias,
víctima de la codicia de Tiberio

(Sometido a proceso por una acusación calumniosa, fué arrojado por la
roca Tarpeya y sus minas cordobesas incautadas por el emperador)

TIBERIO
Con Tiberio se iniCIa en el Imperio la rama de los

Claudios en la dinastía Julio-Claudia que termina en Ne-
rón (1). De los cuatro componcntcs de la dinastía cribc-

1. TIBERIO: :1. -Nombres: Nombre lustral: Tiberio
Claudia Nerón (Tiberius Claudius Nero); nomb¡re
después de su adopción por Augusto: Tiberio Julio
César (Tiberius lulius Caesar); Nombre después de ser
proclamado emperador: Tiberio Cósar Augusto (Ti-
berius Caesar Augustus). Nombre que normalmentc
usaba: César Tiberio (Caesa,. Tiberius).

b.-Filiación: Tiberio era un Claudia puro, por líneas pa-
terna v materna. I--lijo de Tiberio Claudia Nerón v
Livia Drusila (hija de Livio Druso Claudio y Aufidiaí.

c.-.l1,urilJlollios: Casó primcro con Vipsania Agripina
(hija de ¡\tarco Agrippa y Pomponia), con quicn tuvo
a Druso 11; después con Julia (hija de Augusto y
Escribonia). viuda dc j\Iarcclo y de Agrippa, con quicn
tuvo un hijo muerto.

rio, CalíJula, Claudio y Nerón), l~ibcrio fue, con mucho,
superior ;l ellos en todos los aspectos: Destreza militar, in-
tcligcnci~l, cap~lcidad de org-aniz~lción y arte diplom,itica. La
dcsgraci~l par~l él es que su inteligencia fue superior a su C;l-

dctcr. seco. ~ldusto y suspicaz, y para el Itnpcrio haber
,lccedido al Principado demasiado tarde. Pero fue mayor
el error de Augusto no haberle escogido a su debido tiem-
po como su único sucesor, y postergado, primero a su 50-

d.-Adopción: En 4 d.J.C es adoptado por Augusto. Ti-
berio, en la misma fecha, adopta a Germánico.

e.-Cursus !.>olloT1tm( '4 a.J.C dispensado de la edad pa-
ra rccibir los honores. Cuestor 23 a.J.C.; Pretor 19
a.rC, Cónsul (1.0) 13 a.J.C; ,." Consulado 7 a.,l.e:;
Potestad TribUllicia (1 .a) 6 a.J.C; Potestad tribunicia
por diez ailos 4 (LJ,C.; II.a a 38.a Potestades tribuni-
cia.' '4-37 d.J.C; Triunfo de Tiberio por su guerra
en Gennania 11 d.J.C; Emperador '4 d.,J.C; 3'" COII-
miado ,8 d.J.C; 4'" COllsulado " d.J.C, 5'" Consu-
lado 31 d.J.C

f.-Muerte: 37 d.J.C



brino J\larcelo, y después a sus nietos, los Príncipes de la
]uventuJ., que no reunían ambos ni una sola de las cuali-
dades de Agrippa, su padre, ni los tres juntos prometL1n lo
que Tiberio desde el inicio de su juventud.

Si a esta postergaciún de Tiberio, que entre sus m~ri-
tos sobresalientes contaba ser el mejor general de su tiem-
po y. haber salvado al Imperio de peligrosas situaciones
militares en el Rhin y en el Danubio, en el :\'óri:."o, en
Retia y en Pannonia, añadiéronse circunstancias f;uniliares
como el extraño matrimonio de Livia, su madre, con Au-
gusto; la sep;lraciélI1 obligada de su esposa :lmantísim:1 Vip-
s;1I1ia Agrippina par;l contr~ler matrimonio con la frívoJ:¡
Julia, con las consecuencias de Índole sentimental y fami-
li:1r que le acarree'} esta unión desJraciada impuesta por el
casamentero Augusto, fueron todas ellas causas m,Ís que
suficientes, en un canÍcter como el de ~riberio, misántro-
po y llesengaílado, inclin:ldo :l la soled:ld )." ;11 cultivo de
la filosofía, la astrología y la lengu;l y literattlr~l griegas,
que de añadidura alcanzó el poder contando cincuenta y
cinco años, para 110 sentir la menor ilusión en el ejercicio
del mismo. ;'\Jo obstante, la energí:1 de su voluntad. el sen-
tirse obligado a lo que su pura sangre Claudia le imponía.
la m;:s orf!ullosa '~e Italia, determinarían en definitiva su
acept;lción del poder, no sin ciertos aspavientos hipó:::ri-
tas preliminares de renuncia, para su entrega toml al mis-
mo durante los nueve primeros años de gobierno (q-z3
d.J.C.), etapa {lue n;1(1:1hacía presumir la ruina moral en
que después cayó, anticipando el Despotat1o quc culmina-
ría en Calí~¡ula y Nerón. Durante esos nueve :1IlOSen que
Roma, Italia y las Provincias disfrutaron un gobierno co-
mo el mejor de su historia, ~riberio fue continuador apli-
cado del Principado (lue Augusto había instaurado com-
binando tcorías de Cicerón, prcce.Jentes de Pompe}'o y la
política de César (,). El torcimiento de este buen prop'.'-
sito inicial hasta desembocar en el Despotado ('4-)7 d.) C.I
y su total hundimiento en un confuso mar de traiciollcs
abandono del poder, ausencias injustificadas de Roma, de-
laciones, acusaciones de lIJaiestas más supuestas quc reales.
confiscaciones, muertes. suicidios provocados, y. una ;11
parecer deprava'.:a vida personal del emperador si hemos
de creer a Suctonio, m:ls dehiose al talante. car¿ cter y
mente desequilibrada en la ancianidad de Tiberio, que a
un propósito pre~oncebido de m:]l gobierno.

Con todo, en conjunto y en ciertos aspectos parciales.
el gobierno de ~riberio! excepción de lo anterior, :lrroja
UIl balance positivo. En lo político, fue el 111:1Sconstitu-
cional de los emperadores, y culpa no suya fue que el Se-
ll:1do se plegara a sus peti:iolles, a veces fuera de la ley
como en el caso de .\brio ~ en lo militar, supo conserV:1r
la paz leg;Hia por Augusto; en los ()rJenes econ/nnico ~'
financiero, prosperaron Italía )' hs Provincias, maltrechas
en las Jl:1sad:1s.l..{uerrasciviles; r en el orden personal, re-
ch;lZú siempre la :ldul:1ciún y todo ctJ;lnto representara ()
tuviera reg-usto de realeza, no :ldmiticndo otro tÍtulo que
l'i de "Príncipe del Sen;Hlo" (1). En otros aspectos. quiso

Los tiheriófohos T:ícito y Suctonio, censores los mis
exigentes que tuvo Tiberio, reconocen que el perío-
do que media desde que éste alcanza la púrpura im-
perial hasta la muerte de Druso (, ~-'.l ,l.) .c.), no des-
mereció en nada los mejores aílos de Augusto, inclu-
sive super:1ndole en algunos aspectos.
~fiberio rech~lz<', los títulos de "Padre de la Patria',
recibido por Aug'usto del Senado :1 instanci:l de ;\Ie-
sala Corvino. IlJ"ualmente el de "Augusto", corno cog-
nomen, y el ,i.lmper~1tor" como pl:el1ombre. La m~)-
destia de 'fihcrio, cn ese ~lspe,:to, p:1rece era sincera:
"Cuando se vió libre de preocupaciones, a::optó un
tenor de vida en extremo modesto e inferior incluso
:11 de un simple ciuda&1I1o. De entre muchos y gran-
des honores no aceptó sino unos pocos \' aun éstos
poco ll:Imati\'os", (Suetonio, Tib, z6, 1). .

volvcr a las virtudes de la antigua Rom,¡, aprobando las
rcform;ls moralizantes de Augusto y haciéndolas observar;
rechazó los cultos extranjeros alejando a sus practicantes,
y 1:1gestiém de negocios públicos llev:lrí~lse a cabo median-
te la colaboracie'>n de los ciudadanos mejores y m,ls com-
pctcntes, como le rcconoce su censor Tácito.

En el capítulo de sus afectos person~lles, respete'> siem-
pre a su p,Hirastro y después padre adoptivo, Au~.wsto,
que acabe'> por reconocer -al menos en sus cpístobs- L1
v;lIía personal de su futuro sucesor; am<') a su primera
mujer, y soport/) con vergüenza las uesvert!üenzas de Ju-
Ji:l~ profesó i~~u;llmente cariiio entraliable a su hermano
Druso, y, aparentemente~ a su sobrino e hijo adoptivo, el
gran Germinico, aun const:lndole que el pueblo prefería
los dos :11"general de las lentas mandíbulas" como solía
llamarle Augusto; y en cuanto a su hijo. Druso, hubo de
;l¥uantar, con estoicismo mu).' tiberiano, el libertinaje, las
crucldados y las ordinarieces de tan indigno sujeto.

Este fUe Tiberio. Person:1je contradictorio, inteligente
y culto ~ mis,1lltropo por convicción y" misógino por des-
eng-aIlo; pérfido y no pocas veccs cruel ~ legalista exagc-
rado, escéptico y descreído, y sin embar~o, supersticioso;
t~1I1buen soldado como excelente administr:1dor; ir/mico y
modesto. su estudiada hipocresía nunca dejó traslucir su
pensamiento o propósitos veniaderos; codicioso y taC:1-
IlO pero a veces generoso; protervo en sus últimos tiem-
pos, COIl sus gotas de humor negro; razonablemente re-
sentido e irrazonablemente entregado a sus vali Jos; Cn

definitiva, una vÍctim:1 de su C:lr:1cter y de la circunstan-
ei,l en que le tOCó vivir. Como expresa Durant, "habb 11:1-
cid o estoico cn una época epicúrea", y de haber venido
:11 mundo un siglo antes hubiera quedado de él solo su
parte positiva: la gloria que dic'J a Roma como gener~ll.
sin duda el mejor de su tiempo. No es dc extrallar, pues.
la opinión de ,\lommsem, tan buen conocedor de los en-
tresijos de I:1 historia de Roma, que 'r¡berio "fue el gober-
nante m:Ís capaz que tuvo el lmpcrio" (4). Desgr:1cia suya
fue, y no pequeñ:l, que sus historiadores no pensaran aSl
y le cayeran encima I:ts plumas del mordaz Suetonio y la
implacable de T.ícito, el m,ís agudo psicólogo de la AI1-

tigiiedad.

Este tr~lbajo, en el que veremos a un plutócrata cor-
dohés, Sexto ¡\!ario, y un emperador de Roma, Tiberio,
unidos por vínculos de entrañ:lble amistad, lo divLiimos
en tres partes. La primera va dedicada a las relaciones de
Tiberio con Hispania, y la correspondencia de relaciones
de I-lispania con Tiberio, dcteniéndonos muy especialmen-
te en la embajada bético-cordobesa a Roma a solicitar la
erección de un templo para rendir culto a Tiberio ~" :1
Livi~l, en el que por vez primera se reune todo cuanto se
conoce en I:ts fuentes his((lricas, epigr:1ficas, :1rqueoll):!i-
('as o numism2 ticas sobre Hispania y Tiberio. En la se-
gunda parte, se estu,Jia cuanto se refiere :l la primera aClI-
sacic'Jn ~olltra J\hrio, )' el proceso derivado ele la segun-
da acusacic'Jn que le llevó :l la muerte~ seguida de la in-
caut<1ci{)Jlde su patrimonio por Tiberio, continuándose el
sino td.~,ócodc los cordobeses en la Roma del sig-lo 1 de
la Era, común denominador de estos trabajos (5). Por úl-
timo, en Ull:l tercera parte. se hace alusión al nombre ac-
tlwl oc Sierra ",\'loreHa" derivado del n01Jten o gentilicio
del cordobés Sexo Maril/s.

4. Slolllmselll: Lu ¡n'o.¡:incia.r del hJljJerio RO/llano, JI.
IX7.
Durant: CéSdr y Cristo: Tiberio, I p,1g. 418.

5'. Vid. l'i primero de la scrie de estos trabajos bajo el
título común l~l sigilO tré.gico de los cordobeses ell
la ROIlhl del siglo 1 d'¡.C.: Emilio Eliano censura al
cmperador Augusto, Oj\lEY A, l-l.



J.-Política hispánica de Tiberio. Precedentes pa-
ternos.

La polític:l h!sp~il1ic;I dc Tiberio -como expresa Rl-
lil- P;lfCCC ser mucho ITLí.S compleja de lo (TUl' sabemos
en b actualidad (6), En tt"cllcrai, Tiberio siguió la política
de Augusto. su predecesor, pero acentuando su propbsito
dc sustraer las pro\'inci;ls hisp;íllic~ls a la inten-cflción del

Scna:~:o.
Como la políric:l imperial tenía varios aspe.:.:ros. el es-

tricramente político-administrativo, el rcliy:ioso. el militar.
~' el financiero-económico, los ;malizarcnlOs. Sil!'Jicra bre-
vemente, cada UIlO dc ellos.

Tiberio sintiú P0c;l simparí;l por Hispalli:l. En rc:tlidad
JlO llc~.d) ;1 sentirla l1unCl por los provin::ialcs. a pesar de
sus reiterados intentos dc visitar las Provincias, la que nun-
ca realizó (7). En e~ta línea se advierte una clara difercncLl
entre los J lI1ios oriuinarios de L1 dinastía y los Claudios. sus
continuadores (8). Ello contnlst:l con el afecto que su pa-
drc., Tibcrio Claudio :,\'crón. el pr.refect'!lS classis de Pompe-
yo. sintic') por la Béti::;l, particuL1rmente hada Gades (Cá-
diz). al cxtrcmo l!UC, como suponc fundad;lI11cnte GU:H..L1n, las
anlollcdacioncs con la efi,:'ie de su hijo, el futuro emperador
Tiberio. parece se hicieron en consideración más a la es-
tela de simpatías ~. estrechos lazos afectivos que el uadre
habb contraído en el emporio gaditano. que al recuerdo
de Tiberio hijo por su intervención en las guerras cánta-
bras (9).

La ocasii'm de estos contactos entre Tiberio, padre. ~.
Cades, tuvo lugar con moti\"o del mando de la flota que
en 67 a.).C. confió Pornpeyo a sus legados Tiberio Clall-
dio Xero ~. L.. \lanlio -rorcuato para que limpiaran de
piratas las costas de la Península Ibérica. ,\lanlio recibió
el mando de Le\"ante hasta Cartagena. Tiberio desde Car-
tagcna a Gades (10). En cuarenta días todo el .\lediterd.neo
oc::idental quedó libre de pirat:ls que infestaban las costas
espailolas. Y sin duda que acción tan cn¿rgica como r;l-
pida y eficaz de Tiberio. deje) un gran recuerdo en las
ciudades marítimas m,ls afectadas. entre ellas Gades, base
naval de la flota del praefectus classiI de Pompeyo. De
esta manera los gaditanos. en la primera ocasión que se les
,presentó pocos años después con motivo de la autoriza-
ción augústea para emitir moneda, hicieron las acuñ3cio-
!les con L1 efigie del joven Tiberio. en quien )'3 se vis-
lumbraba al futuro sucesor del Imperio,

6. Balil. Eco}]o7JJÍa de la Hispania r01Jzana (en Econo-
mía antigua de la Península Ibérica), p,lg. 325.

7. Tiberio, quc durante los primeros años de su impe-
rio apenas se ausentó de Roma. con frecuencia anun-
ciaba su propúsito de visitar las provincias y los ejér-
citos. Casi todos los años hacía prep3rativos para el
viaje, reunía los carrwljes, ordenaba las vituallas en
los municipios y colonias, )' se hacían los votos pa-
ra un viaje y' regreso felices. Pero como todo que-
daba en los preparativos. le llamaban en Roma "CaIIÍ-
pides", personaje de un proverbio griego que imita-
ba los movimientos de un hombre que corre sin mo-
verse del mismo lu:,ar. (dI'. Slletonio, Tíb. J8).

8. La política a favor de los provinciales concediéndo-
les la ciudadanía y con ella el ius honorulJl y p().'.~er
alcanzar los más altos puestos de gobierno, lo inicia-
ron Pompe,.o y ) ulio César. Ya éste, en la Asamblea
de Córdoba. de la que nos ocuparemos en otra oca-
sión, concedió a lo~ asistentes diversos honores, \'
Pompeyo. la ciudadanía al gaditano L. Cornelio Bai-
ha, para en 40 a.J .C. alcanz:lr el cOllsulado, siendo el
primer pro\'incial que Io~rarÍa el' más alto puesto po-
lítico en la Roma preimperial. como el italicense
'rrajano sería el primero de los provinciil1es que logr:l-
ría el poder imperial.

9. Gua(L1n: Gades COUIOheteder¡l de Tartessos en sus
a~llonedaciolle.~, AEArq. ¡l)69 números 103-104, p:Í-
gl11a 70.

10. Dion Cassio, XLVIIl, 15-16. y H ss. Suetonio Tíb. J.

Tiberio jrJ't'ell, poco lJlás o lUe'f]OSde la época de
su estancia en Hispania C01Jlo tribullo l1zilitar en la

guerra cántabro-astur (26-25 a,f.c.)

Eco i~ualmente posible de estas acciones del coman-
(bnte de la flora pompeyana. o qmz6s como prefiere
Schulten en recuerdo de las guerras C:lntabras en las que
Tiberio intervino como veremos de inmediato, fue su elec-
ción, todavía cn vida de Augusto, como patrono de tres
ciudades, dos de 13 Ulterior :r una de la Citerior. que m::Ís
adebnte se citadn.

A pesar de todo. el recuerdo de estos honores no in-
fluyeron para nada' en ~riherio, poco propicio a admitir-
los. Y cuando avanzado el tiempo alcanzc> la púpur3 im-
perial. tampoco la adulación de los provinciales influirí:1
par;) nada en sus decisiones

2.-Aspectos administrativo y económico-financie-
ro de la politiea tiberiana.

En el aspecto admil.listrarivo, la división augústea de
Hispania en tres Provincias, Tarraconensis, BaetiC.l y Lu-
útallia, fijadas en ~1I rcspectiv:l Lex Provinciae, continua-
d hasta CareaBa (200 d.J.C'). Pero en dicha división, las
tres provincias no tenían el mismo r;lJlgo administr~ltivo.
La Lusitania y la -rarraconensc. eran provincias imperia-
les. esto es, pertenecían al emperador y eran gobernadas
por representantes suyos (Legad Augusti pro praetore).
el de Lusitania pretoriano (sin rango consular), v el de la
'rarr:lconense, consular. La Bética. por el contrario, se atri-
buyó al Senado y al pueblo romano como provincia pa-
cificada de muchos años atrás. y er;l gobernarla por un
magistrado civil, praetor (con rango proconsular), asistido
por un quaestor y un legatus, los tres elegidos por el Se-
nado como administradores de su provincia a las órdenes
del pretor y con residencia en la capital de la misma (11),

1I. Stráb. III 4, 20. Uno de los actos políticos-administr:l-
tivos mis importantes de -ribcrio. consistió en arre-
batar a los conzitia centurÍata la facultad de designar
a los funcionarios públicos. traspasando los nomhra-
mientos al Sen:do, con gran complacencia de éste
v del pueblo mismo, que no Sc sintió agraviado por
la merma de su pOQcr político. Pero como Tiberio
se reservaba el derecho, inclusive en las ~rovlIlci,lS
scn:ltoriaics, a recomendar el nombramiento de cua-
tro candidatos, que eran elegidos sin oposición ni con-
trincantes, de hecho, en las senatoriales. tuvo en su
Jll:lnos el nombramiento de gobernadores, ~r de dere-



Ya..se ,'cr~l m:ls adelantc la imporrancla de esta rlistincil>n
político-~lllministr~1tiv:l cn el :lctO dc Tiberio de incaut:1-
Clon del patrimonio de Sexo ¡\lario. Por último. las Provin-
cias. constitucion;llillcnre, se establecían por me:iio de una
le)' o se:~adocollsulro (fóTlJllIla pro'l'iJJciae) en la que se
fijaban las competencias, los dercchos y los debcres de la
misma, las excepcioncs de la propicdad C)uirit,lria (d01J1i-
nilm es iure QlIiritÍtnJl) :]1 suelo provincial (ager pro.vin-
cia/is), tributos, etc., etc.

L.as c(lllsecuencias de esta clasificaciún :ldministrativa
provincial cran importantcs. tanto en el orden rnilirar
como en el financiero. En el primero, las senatoriales no
podían tcner ejércit~)' de ocupa:ión, salvo fuerzas en fUIl-
ciones de policía. Por el contrario, las imperialcs. tenían
p~lra su defensa fuerzas milit;lrcs de ocupaclOn permanen.
te que dependían:" '~lirectamente. como to3a la provillci:l.
del empcrador. Ya dijimos que Tiberio dejó tres legio-
nes en e~t;ls dos provincias para defensa externa ~. vi~i-
LtJ1(..'i~l de );lS Tlli~I1l:IS. de las que habían cornb:1tido ante-
riormente CIl 1.1 l.(UCrr;l c,lntabro-:lstur.

A cfc: ..:tos puramcntc jurisdicioJl:1les en relación con b
:ldministradón de la justici:l. existían los CO}/,i..'elltuS luri-
diei. or.l.!aniz;ldos despu5s de 'riberio por CI:mdio. existiendo
siete en la T;lrr;lconense, tres en Lusitania. )' cu:1tro en la
Bética (ConiubeJlsis, His/MlensÍJ, AstigÍtaJlllS r Gadita-
IIIIS) (11).

En el orden econúmico-financiero, las consecuenci:ls
,';uiahan i,!tJ;¡)mente en relaciún con 1:1 clase de Provin-

cias.
En las imperiales. el emperador suplanta por comple-

to las antig'u:ls atribuóones del Sellado. tanto en los me-
dios p:ua atender al gasto público -impuestos- como en
la or!!allización burocr;Ítica encargada de J:¡ recaudación.
que queda bajo la total vig-ilancia y administración de di-
,'crsos procuf;ldores impcriales. todos ellos sometidos ,11
IJrocurator l-1 ratioJli!JllS, auténtico ministro de Haóenda a
las úrdenes imllediat:1s del Emperador. En las sen:1torialcs
por el contr:lrio. es el Senado, por medio del quaestor el
administrador de 1:1 finanzas. Pero de hecho. desje Au,:!us-
ro. creador del sistem:l, y 111,1Sintensamente ;1 partir de
Tiberio y CLlUdio. el emper:Hlor se inmiscuye cada vez
m:1s en la administraciún financiera de estas provincias del
Senado, sirviéndose igualmente de diversos procuradores
del Fisco imperi~11. como veremos sucedi/l en el caso de
Sexo Mario.

Consecuencia de todo lo :1I1terior. es que los ingTesos
rl'cIU(hdos por impucstos directos o indirectos siguen un
camino diferente se1-!ún Lt clase de provincia. En las ad-
ministr:Hlas por el Senado van a parar al Aerariu7JI, caja
cCl1tr;ll el1 tiempos anteriores al Imperio y que su advcni-
miento quedú reducid,l :1 un;l simple caja de la ciudad '.~c
Roma. R:HIi::..'ah:l en el templo de Saturno ~' era cOJlsider:Hlo
C(IJl1() 1)f(IJ)iedad del I'~St;ld(1 y confiado -nominalmente
al Jl1enos- :1 la alta vigilancia del Senado. Por el
contrario, los ingresos de todo orden procedentes
de I:IS provincias somctidas al empcrador. o de las
senatori;lIes en las que el emper:dor tiene un patrimo-
nio pri"~ldo o un patrimonio semi público que a veces se
confundcn. :ldministrados :llnuos por sus pro~ur:L~ores. van
destinados al Fiscl/s, que suplantó al Erario como caja cen-
rral del Imperio rOlllano. Ulpiano. ya en el siglo IJI d.J.C.
dc fine el Fisco como un patrilllonio privado del 111OI1:1rC;l
(¡!S fisca/es quasi IJrti.'atae et propiae principis Sllllt).

cho Cll I:ls provincias imperiales (cfr. T,icito, AJlo, L
15). Esta reforma trasccndental tuvo lU~:lr el ailo q. el
mismo del acceso de Tiberio al Principado. (Sobre
este PUlltO: D'Ors. l~pig1"afía Jurídica de la ESD:1}Ja
ROIIl.T/hT (cn adelante EJER). ,\bdri.!, 195." p~lg, .,1).

11. "linio, N f-{ 11I. 7 ss.

Todo cu;lnto :lIltecede -insistimos- tcndd una rela-
clOn muy directa con el proceso (Iue Tiberio ordcn{') ins-
truir a ,\brio, ~. en especial con LIS consecuencias consti-
tucion:lles r econ/mlicas (lue del mismo se deriv:lron.

3. Política militar de Tiberio.

El primer contacto de Tiberio con Hispania lo tuvo
con motivo dc las ~uelTas c:1ntahras. cuya dureza oblig/> a
:\ ug:usto a ejercer el lll:lJl:_~o directo de LIS le~.dones que
luchaban en las ,Ísperas y duras tierras del norte. Cuando
Tiberio accedc a Esp:lña formando parte del séquito dc
A U¥"l!stO. tralls:,'UfI"C el :1I10 z6 :l.J .C. y van tres ailos de
lucha cJl:.:arnizada. La guerra c<1nt;lbro-astur. por esa fc-
el::l. presenta mal cariz para las armas romanas. con los
~Isturcs asediando la ciucbd de L:ll1ci:l. Con Tiberio vielle
i~lIarmeJ1te .\larcelo, el ;unldo sobrino de Augusto. ambos
:ldoptados por el emperador. Los L~OS son muy júvene'i ~'
CUCI~t:l!1 1:1 misma ecbd. diez y seis aiios, n:lciclos que IH
bían cn .p a.J,C. :"0 obstallte su juvcntud e inexperien-
cia, Tiberio lucha en la guerra en calidad de tribullo mi-
lit;lf (stipeJldia prillla c:rpeditiolle CiJlu¿bricL1 tribllllllS IJli-
litulll fecit (13). Y en Cantahria permanece Tiberio, cur-
tiéndose militarmente cn );1 dura guerra hispana. hasta fi-
nes del Z5 ~l..J.C. en que reg-resa con Augusto a Roma (q).

Sabcmos por Diún Cassio que las fiest;Is que se cele.
hr:lron par~1 conmemorar la victoria sobre los c,lnt:luros.
fucron presididas por los hijos adoptivos de Au:¡usto, los
dichos .\Iareclo y Tiberio (15).

En csta dura guerra, última que libraron los espaíi.oles
contra el poderío de Roma, si uien la p::1Z definitiva no se
alcanzó hasta linos años después (19 a.J.c.), Tiberio dió
comienzo a su experiencia militar hasta llegar a distin-
~\Iirse en cl Rhin como el gr;ll1 soldado que fue, el gene-
ral nltÍs cap;IZ dc su tiempo como lc calificó ,\lommsem (16).

Finalizada la guerra de Espaiia, \' declarada provincia
paC..1t.T,esto es pa::ificada; muerto Augusto cinco años más
tarde (, .• d.J .c.) " llegado Tiberio al poder; acababa igual-
mente la sublevaciún de las leg-iunes de Pannonia y Germa-
nia, inclinadas a favor de Germánico. la política militar
que Tiherio siguió respecto a España no difiri(') a la del
resto del Imperio y que IJl:1I1tuvo hasta el fin de sus días.
Esta política militar se apoyó esencialmente en estos tres
puntos: Paz en él exterior, fortalccimiento de las alian-
zas. y ,'i,:..::ilancia armada de las provincias m,15 levantiscas
() rccientemente p,lcific::ldas.

Para cumplir esto último, -riberio mantuvo en Hispa
nia tres lagiones: VI Victrix, X Gemina r la IV ..\'la-
cedúnica de las siete que habían tomado partc en las gue-
IT~lS c,ínt:lbras. Las otras cuatrol Lcgio 1 ¿ Augusta? Lcgio
11 Augusta. Legio V Alaudae y Legio IX Hispana. aca-
b:lda la lu::,,'h:l en Cantabria fueron paulatinamente desti-
n:ldas :I otras provincias de los limes del Rhin " O:H1U-

1 l' Suetonio. Tib. 9. 1. Y Aug. ZI, 3.
I~. L1 segunda visita de 'riberio :l Hispania acomp:1I1:ln-

do a Augusto durante su permanencia cn TarrasuJl1a
(16 :1 I3 :1.IJ.C.) que al:~unos autores suponen. es mll~'
probable pero no est<l acreditada en las fuentes. y solo
es deducible de 1::1intensa colaboración política r mi-
lit:lr que rr¡hcrio mantuvo siemprc con aquél.

I~. Sobre ~\larcclo en la guerras cántabras, Crillagoras,
. Alit!J%gía Palatina, ó. 161 Y Z •.p. Dio Cassio, ;3~, 26.
IÓ. Del tiempo en que 'riberio tomó parte en las guerras

c1ntahras, cuando por su juventud era todavía consi-
derado como un soldado uisotlo (In castris tiro etialJJ
tlml propter ni7l1ialll .•..'ini ... ) y por su aficiún al vino.
los soldados verer;lnos, hacicndo un juego de palabras
con su nombre Tiberius C/audills iVero, le Ibmaban
!JibtTius, de /Jibulus, bebedor; CaldillS, m;ls caliente.
IHle~to que el "ino Se tomah:l en Italia. siguiendo un:l
costumbre grie¥a, caliente ~ y AJerl/s, de 1I1erl/71l, vino
puro.



4.-Polítiea religiosa de Tiberio.

hin, e inclusive :1 las Cali:1s (f7). Pero LIs tres primcras
en tiempos de Tiberio, y ;lcrcdit;Hio para el año ~3 tI.J.C.
por T,icito (18) Y Estr:1bún (19), mantuviéronse de ~U¡Ir-
tliciún en EspaiLt- en funciotles ~~e vil.rilancia de los Ve!l-
cidos c,ltltauros, quedando libre la Bética de la presen~'i~l
de tropas como provincia pacificada de tiempo atds. ~'
puesta bajo la jurisdicción del Senado, que excluía la p:e-
senci,l de legiones en su suelo s;ll\'() 'i.:exi/lationes en fun.
ciones de policía (00).

Dur:lIlte todo el imperio tiberiano (14-37 d.J .C.) reinó
Ja paz en las trcS pf()\'incias hispanas, que se prolongarí;l
en tiempos de sus sucesores C;Ilí~{ula y Claudio. Solo en
tiempo de ~erón volvieron las cclnt,l1Jro-astun.:s a dar se-
íi:lies de insurrección J' violencia, pero la re\'uclta care-
ció de importancia y fue sofocada fácilmente.

Tiberio no tU\'o nunCl espíritu religioso. ~o fue un
descreído como :\"en'm por la torpe vi,l del sarcasmo. Su
escepticismo religioso, su negligen::ia respecto a los dioses
del pante<'m romano, provenÍale m:s en razón el su inteligen-
cia {!UC a sus sentimicntos. Y de la mism;l manera que re-
husó todos los títulos que supusicran reconocimiento de
su poder político, de igual manera se opuso ;1 cuantas ten-
t:lti\'as pusiéronse en pdctica, al menos en Occidente, pa-
ra diviniz,lr1o o rendirlc culto en vid,lo "Reprendió ispera-
mente -nos ilustra .Cícito- a los que di"eron que eran
di\'inas sus obras y a los (lue le llamaban sellor". Y Sueto-
nio, que Tibcrio "cn 10 tocante a los dioscs y a las prác-
riC1S religiosas fuc bastante ncgli~ente", COTllOes lógico en
un hombre apasionado por la astrología y firmcmente con-
\'cncido de que el mundo era gobernado por el destino
(plenisque persuasionis cuncta fato agi) (01).

Tampoco fue tolerante con los cultos cxtranjeros. Ex-
pulsó de Italia a cuantos profesaban e! culto de Isis, cru-
cificando a algunos de sus sacerdores junto al Tíber. Pos-
teriormente expulsó a los druidas, y no toleró tam-
poco las prácticas ;uo:íic3s, trasladando a ccrca de CU.1-

tro mil judíos a la inhóspita isla de Cerde¡¡a (00). No
obstante su incredulidad en los dioses romanos oficiales, y
su intolerancia con los cultos extranjeros, permitió -y
ello entraba de Beno en la política de Augusto y en la
suya propia- que a su padre adoptivo, Augusto, se le
rindicra culto y se divulgara, oficial V extraoficialmente.
tanto en Oriente como en Occidente, originándose el culto
al cmperador, el m~ís poderoso medio de romanizaclOn, con
el idioma y el derccho, que tuvO Roma a su alcance (1,).

Druso 11 (lulius Caesar Drusus), hijo de Tiberio y
Vipsania Agripina. Magnífica cabeza en mánnol aue
(ormaría parte de una estatua completa. Hallada en
Puente Genil (Córdoba), se conserva, C01110una de
las mejores piezas icónicas, en su Museo Arqueo-

lógico Pro'ó.;ncial.

al e11lperador en .Espaiía, en Emcrita, X, 1941. pago
on ss.; T mres: El culto al emperador en Gali-
cia, Cuadernos Estudios Gallcgos, 1952, XXII, pág.
197 ss.; Sánchez Albornoz: El Culto al emperador y
la unificación de F.spaiia, Anales Inst. dc Literaturas
Cl:ísicas. Unv. de Buenos Aires. 1946, pág. '4 ss. ;'
sobre TiberÍo y e! culto imperial: Rostovtzeff, L'E11l-
perellr Tibere et le ClIlte iUlperial, Revue Historiquc,
1930, 163, I.

Pero csta pcrmisión de Tiberio de culto al divinizado Au-
gusto. fue m~ls Un¡l idea política quc un convencimiento
personal. Tiberio, en su mente y en sus sentimientos, to-
leraba el Divo Augusto. Pero no hubiera admitido nu~ca.
en la tr,Hlición romana al menos, cxcluído el Oriente, siem-
pre proclive a divinizaciones humanas, el Divo Tiberio.

Por lo que respecta a Espa¡¡a, es bicn conocido que
Tiberio permitió en e! a¡¡o 1; d.).C., siguicnte al de la muer-
te de Agususto, en época en que los escrúpulos de "riberio.
reales o fingidos, hacia el poder personal todavía se man-
tenían vivos, que los habitantes de Tarraco Crarragona),
capital de la Provincia Hispania Citerior Tarraconense, al-
zara un templo al Di.va Augusto, primero que al empera-
dor y a su culto se erigió en Occidente. Pero transcurri-
dos diez a¡¡os, r a pesar de que el culto a Augusto era ya
una realidad a lo largo y ancho dc todo e! Imperio, se
opuso terminantemente a Que la provincia Bética, quizás
en la misma Córdoba, alzara un templo al propio Tiberio
y a Livia, su madre, para rendirles culto en vida. Pero cs-
t:1 cuestifm merece tratarse con cierta amplitud.

Sobre esta cuestIon, GarcÍa BeBido: El excercitus his-
palJiCllS" dcsde Augusto a Vespasiano, AEArq. pág. 114
Y ss. Y Schultcll, Cántabros y astures y sus &'tlerras
con ROUUI, pág. 171 ss.
'Tácito, AJln, IV, ;, I.

Stdb. Ill, 4, oo.
En e! transcurso de! a¡¡o 170 d.) .c., bajo e! imperio
de .\'larco Aurclio, la Bética tuvo un régimen de ex--
cepción, de carácter imperial, originado por la inva-
sión de los ,\Ioros (Mauri), que puso en peligro la Pro-
vincia (efr. Scriptores H. Augustae, Vita Se",', o. 3).
,\larco Aurclio se hizo cargo de la provincia indem-
nizando al Senado con CerdeÍia. Nombró un legado
para la Bética enviando a Cerdeña a Scptimio Severo
(luego emperador), que sirllulráneamente a producir-
se la invasión mora cstuVO a punto de ser destinado
a la B~tica como quaestor. Esta situación de interini-
dad político-administrativa de la provincia. por moti-
\'0 esencialmente militar, duró hasta el año 176 d.J.
(Cfr. Grossc: FHA, VIIl, p,ígs. 41-40).
Suetonio, Tib. 69.
Suetonio, Tib. 36; Josefa, Am. Iudeomm, XVIII, ;;
Tácito, Anll. I1, 8;.
Sobre el culto al cmperador en Hispania: R. Etien-
ne: Le C"lte imperial daliS la ['eninsule Iberique
d' Aug1lSte ,1 Diocletien; J)'Ors: Origen es del Culto

~3.

~J.

17.

18.
19.
10.



A.-LA I',,\IBA)ADA B£iICO-CORDOBtSA AL SE.NA-

DO DE ROMA.

El año ::5 a.J.C. la provincia Bética envió una legación
al Sellado romano, solicitando -en expresión tacitca- "que.
siguiendo el ejemplo dc Asia, se le permitiera construir un
templo en honor dc '[iberio y de su madre", Livia. (Per
idem templls Hispania ulterior missis ad senatu:m legatis
oradt ut exemplo Asiae delubrulll Tiberio matrique eius
extru",'et) (24).

La embajada que la provincia Bética envió a Roma.
se advierte que no fue ante ~ribcrio sino ante el Senado,
La razón es que, como hemos tenido ocasión de ver, la
Bética estaba bajo la administración y dirección del Sena-
do como provincia senatorial.

No es avcntundo suponer que la legación. en su ma-
yor parte estuviera integrada por cordobeses de la capi-
tal. cuyos nombres no se noS han transmitido pues que C~r-
duba, capital ~'a de derecho de la provincia, en la que
residían oficialmente los órganos rectores de la política y
administración del Imperio, debió se'r sin duda la promo-
tora del ofrecimiento de la erección de un templo en vi-
da a Tiberio y a Livia. Esta lógiel suposición nos conju-
ce igualmente a creer fundadamente, que la organizado-
ra de la embajada ,. quien dcsignó las personas que la in-
tegrasen, debib ser la propia capital, Córdoba.

Tácito designa la provincia con el nombre de HisjJa-
lIia Ulterior (Fer idem telllpus Hispania Ulte¡-ior. etc.) y
no Hispania Haetica, que hubiera sido lo correcto en el
tiempo en que escribe -ficito. La designación es un arcaís-
mo, muy característico y frecuente en Tácito (15). en ra-
zón él los ideales republicanos y añoranza de tiempos pre-
téritos que el historiador latino de la Edad argéntea sen-
tía. Sin embar~o, retrotraída la expresión al tiempo de los
hechos. el nombre, en cierto modo es correcto, pues aun-
que de derecho la provincia Bética, con la ~rarraconensc
}; Lusitania. base de la división ;lgústea, h:1hÍase establecido
desde el '7 a. de ~.C. lo mis probable. y desde luego an-
tes del ailo 1 a.} .C. no empezó a designársela ,ticial mente
con este nombre hasta poco m~ls o menos el c:1mbio de la
Era, manteniéndose en textos literario~ y en documentos
oficiales cl de Hispania Ultcrior, como una supervivencia
Jrcaica dc un nombre que ya no tenía r:1zc'm de ser po-
lítica ni administrativamentc, sustituído que había sido ofi-
cialmente por el nombre de provincia Raetica (26).

Llegada la embajada hética a Roma y reunido el Sena-
do con la presencia de "riberio, los legados expusieron su
misión: que se autorizara a L1 Bética alzar un templo para
rendir culto cn vida a Tiberio y a su madre. propúsito in"cJ-
lito en todo el Occidente incluÍda Roma, y que solo tenía
precedentes cn Oriente. Este era el deseo de los béticos, co-
mo años atrás fue, r se llevó a efecto. obsequiar a Augus-
to con una estatua de oro de cieri libras de peso. que a ini-
ciativa de la capital de la provincia. Corduba, alzose en el
Foro de Augusto cu~'a dcdicación epigráfica ha llegado
hasta nuestros días (27).

'4. Tácito, Allll IV, 37, I.
2;. P. ej. en Allll, IV, 45, llama a L. Calpurnio Pisón

praetor (de la Hispania Citerior), esto es, el nombre
de la época republicana cuando en la de Tiberio.
eran legatus Augusti pro praetore.

16. El nombre de Baetica empezó a usarse, en sustitución
de Ulterior. después de la última reforma de Augus-
to de 2-7 d.J.C. confirmadora de la primera iniciada
por Agrippa ('7 ~).C.), en que se desgajó la Lusita-
nía de la Ulterior. nombre éste que siguió us:indosc
para lo que fue provincia Baetica: Estrabón mismo
hubo de añadir un nuevo párrafo (el 'O de III, 4 al
'9 de 111, 4) para designar "la Bética con su nombre
verdadero en sustitución al va arcaico de Ulterior.

'7. La dedicación de la estatua -,¡urca de Augusto decía:
L\IP CAESARI/ A.VGVSTO .P(ater) P(atriae)/J-IIS-

B.-NEGATIVA DE TIBERIO A LA ER£CCION DE
UN TE.\IPLO PARA SU CULTO.

Para convencer al Senado y al propio Tiberio, los le-
gados alegaron los precedentes de Asia, (ut exe1Jzplo
Asi~1e), que dos aii.os antes había solicitado y obtenido au-
torización para alzar un templo a Tiberio, a su maJre y
:ll Senado, en agradecimiento :11 casti::ro que aquél impuso
al procurador de Asia Lucio Capitón con motivo de la
acusacic'm que contra él formuló la provincia, y por ha-
berse hecho justicia contra Pis{m. el presunto complicado
en la muerte del admirado Germ •.lnico.

La reacción de Tiberio fue consecuente con su escep-
ticismo }' su austeridad r Illodestla sincef;ls (o fil1!!id:ls
como las supone T:icito, impLtclble censor del em¡x;ractor).
Quien como él había rechazado el nombre de "Augusto"
el de Pater Paaiae y el de "Imperator" como praenornen
~. 5010 10 :lutorizara en emisiones monetales como co,=wo-
men, no podía aceptar, ni siquiera como homenaje ofiCial.
se le rindiera públicamente v con templo abierto, culto
:1 su persona o a su gellius, cuando su eSceptlClSmO re-
ligioso era bien notorio. Consecuente con todo ello. -fi-
heria tomú la palabra. r pronunció un magnífico y céle-
hre discurso que T;icito nos ha transmitido en su totali-
d:ld. Como eXJJreS,l R. Etienne, Tiberio, en su discur-
so ante el Senado, no reclama más que ser hombre. puesto
que la divinidad no pertenece más que al elnperador muer-
to. Los ÍInicos templos que oese:l para él. Son los que la
posteridad le levante. Así se traza él mismo un retrato de
príncipe ideal con un estoicismo I11U\' acusa"!o (~8). 1~le
:!quÍ lo que nos dice Tácito relacionado con la embajad.l
hético-conlohesél del año 25. ~' la respuesta de 'riherio
ante el Senado. que puso fin a cualquier tentativ:l de alz:lr
en Occidente un templo destinado a culto :11 emperador
viviente:

C.-EL CELEBRE DISCURSO DE TIBERIO ANTE EL
SENADO.

"En este mismo tiempo la España Ulterior envió una
legación al Senado para pedir que. siguiendo el ejemplo
de Asia, se les permitiese construir un templo en honor
de Tiberio y de su madre. En esta ocasión César (aunque
se mostraba -constante en rehusar los honores), creyendo
que debía responder a los que decían que se había hecho
:lmbicioso, habló de esta manera: "Bien sé. senadores, que
muchos hubieran deseado en mí mayor constancia, puesto
que hace pOCO no me he opuesto a las ciudades de Asia.
que pedían esto mismo. Os daré, pues, la razón de mi an-
terior silencio y al mismo tiempo os diré lo que pienso
hacer en lo futuro. Corno el divino Augusto no prohibió
que a él y a la ciudad de Roma se les dedicase un templo
en Pérgamo y para mí todos sus hechos y palabras tienen
fuerza de ley, seguí de buen grado el ejemplo que él me
dic), ya que a mi veneración iba unida la del Senado. Pero.
si lo que una vez he aceptado tiene excusa, del mismo
modo daría impresión de vanidad y de orgullo el que en
todas bs provincias se adorase mi imagen corno la de los
dioses y el honor de Augusto sufriría mengua si la adu-
lación lo extendiese sin Iucdida".

"Yo. senadores. soy mortal y mis deberes son los de
un hombre; bastante tengo con desempeñar el puesto de

PANIA VLTERIOR/BAETICA QVOD/BENEFICIO
EIVS EST PERPETVA CURA(vit)/PROVINCIA
PACA TAl (cs)T AVRI/P(ondo) C(entum) (Cfr.CIL
VI 3,,67). Sobre este punto cfr. nuestro trabajo sobre
Emilio Eliano, en O.\IEY A. q. 1970. La estatua áurea
a Augusto. como dijimos en pasada ocasión, vino :l

significar la presencia permanente de la Rética y Cór-
doba en Roma.

,8. Etienne: Op. cir. págs. 4'0-' I.



príncipe; de esto Os pongo por testigos y quiero que
nuestra posteridad se acuerde; ella tributará el convenien-
te honor :l mi rncnlOria, si cree que yo he sido digno de
mis antepasados, próvido de vuestros intereses, constante
en los peligros e intrépido contra las ofensas por el bien
público. ¡\'lis templos cst<l.n en vuestros corazones, así co-
mo mis estatuas las mis hermosas y duraderas. Pues los
monumentos de piedra, si el juicio de los venideros los
desaprueba, se desprecian como si fuesen sepulcros. Por
consiguiente, invoco a nuestros aliados, a los ciudadanos y
a los mismos dioses; a éstos les pido Que me concedan
hasta el fin de mi vida un alma tranquila y atenta a las le-
yes divinas y humanas y a aquéllos les suplico que des-
pués de mi muerte favorezcan mis acciones y mi buena
fama con alabanzas \' honrosos recuerdos", Después de es-
to, aun en sus conversaciones privadas, persistía Tiberio
cn despreciar este culto de su persona. Este sentimiento
unos lo atribuían a modestia, muchos a desconfianza y otros
a bajeza de espíritu. "Los más insignes mortales -decÍan-
deseaban las más altas glorias: osi Hércules y Baco en-
tre los griegos y Quirino entre nosotros pasaron a engro-
sar el número de los dioses. Mejor hizo Augusto en Dre-
tenderlo. Todos los demás bienes en seguida están en ma-
noS de los príncipes; sólo una cosa deben procurar sin
descanso: dejar buen recuerdo de sí, pues con el menos-
precio de la fama se menosprecian las virtudes" (29).

'9. Tácito AlIlI IV, 38. I. El magnífico discurso que el
historiador latino nos ha transmitido como pronun-
ciado por Tiberio, plantea análogo problema a los
que Tucidides pone en boca de Pericles o de cual-
quier otro personaje griego. En general, puede admi-
tirse que si no a la letra sí en su fondo, los dis-
cursos se pronunciaron poco más o menos como en
los textos han llegado a nosotros. Sin embargo, en el
caso de Tácito puede darse por seguro que tuvo ac-
ceso a las actas del Senado archivadas en la Curia,
y en e! templo de Saturno, en e! Aerarium, e
igualmente debió consultar los Acta diUT1la, que des-
de César, su introductor, venían consignándose las
noticias referentes a las actuaciones del Senado y
otros organismos públicos. En todo caso, el induda-
ble valor artístico de los discursos taciteos, no menos-
caba la verdad real.

Conócese inclusive e! nombre del redactor de las ac-
tas de! Senado en tiempos de Tiberio, Junio Rústieo,
que recibió del propio emperador la designación (cfr.
Tácito, AlIn, V. 4). Si este Rústieo fue pariente de
Fabio Rústico, el historiador amigo de Séneca (lo
que no es probable por la no identidad de gentili-
cios), autor-fuente de Tácito en la biografía de Ne-
rón, que utilizó su Historia de Nerón, expli-
caría bien la literalidad de los términos de! discurso
de Tiberio con motivo de la embajada Bética. En to-
do caso, T~lcito, como hemos dicho, debió tener acce-
so a las actas del Senado, que en muchos pasajes de
su obra denotan ser su fuente. AsÍ, por ejemplo, en
Ann, XV, 64 dice textualmente: "Encuenuo en las
Actas del Senado que Cerial Anicio" etc. Estas actas
eran tomadas casi literalmente por estenógrafos. La
redacción definitiva la hacia e! senador ab Actis o
Curator Actorzt7Jl. Rústico desempeño, al menos de
hecho, este cargo.

La epigrafía nos ofrece pruebas evidentes sobre la
coincidencia del texto de los discursos que Tácito
pone en boca de sus personajes, eon la verdad real:
P. ej.: El célebre discurso de Claudio ante e! Senado
defendiendo la concesión del ills bonorum a los ciuda-
danos de la Galia Transalpina (Gal/ia Comata, Anll
Xl, '3, '4). esto es, el derecho a ser nombrados sena-
dores y para cargos imperiales, coincide casi literal-
mente con los bronces de Lyon (hallados en 15'4),
que contienen fra.smentoS' del memorable discurso.
(Sobre este punto cfr. Fobia: Les sources de Tacite
dan les "Histoires" et les "Annales". Y del mismo au-
tor: La tables c/audielllle de Lyon).

Tiberio sedente procedente de Paestum, bal/ada ¡un-

to a otra de Livia, su madre, igualmente sedente,
ambas ell el Museo Arqueológico Nacional

l.-RELACIONES DE TIBERIO CON HI8-

PANIA.

Ofrecemos a continuación un resumen de las relacio-
nes de Tiberio con España reuniendo cuantas noticias Son
conocidas por fucntes históricas, numismáticas, epigráfi-
cas o a través de la arqueología.

1. En el orden POLITICO Tiberio:

a) Aunque continuó la polítiea de su predecesor de
restringuir el orden senatorial (que César habia iniciado
con los Balbos gaditanos su apertura a los provinciales).
solo a las familias patricias romanas, por vía de excepción
amplió el acceso al Senado a los provineiales procedentes
de las provincias más romanizadas, cualcs cran en su tiem-
po la Galia Narbonense y las Hispanias, especialmente la
Bética y la región del litoral mediterráneo. Conocemos la
nómina de los senadores hispanos en tiempos de Tiberio:
Pomponio Marcelo Umbonio Sila, de Saguntum; Lucio Pe-
danio Secundo, de Barcillo; Lucio Corne!io Pussion Annio
Messala, de Gades; Lucio Anneo Séneca, de Corduba; y
Junio Gallion (padre adoptante de Novato, el hermano ma-
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'yor- de S6neca). también de Corduba como es-lo -ilúíS'Prll:
bable (30)'

b) Igualmente extendió la base del orden ecuestre a
los grandes terratenientes y potentados de Itali:l y de las
Provincias m;ls romanizadas. Nuestro Sexo ¡\'1ario es I11~1s
que probable que ostentara el anillo de oro de caballe-
ro (31).

c) Durante la éPOCl de su buen gobierno die'>su pla-
cet panl la justa ~~estitución de gobernadorcs que abusa-
ban de su poder, como en el caso de Vibio Sereno, pro-
cónsul de b Bética en el año 23, que fue acusado de vio-
lencia pública (ri.:i publica) por su comportamiento contra-
rio a las leyes r deportado a la isla de Amorgos en las Cí-
eladas (32).

d) Sin cmbargo. un año después, cuando su gobier-
no empezó :1 empeorar a r;líz de la muerte de su hijo Dru-
so, con la subsiguiente preponderancia de Sejano, no ac-
dió a las peticiones de relevo de su legado en la Tarraco-
nensc Lucio Cornelio Pisc'lIl, que se había hecho odioso por
las extorsiones en el cobro de los tributos "con mayor ri-
gor del que toleraban aquellos bárbaros (termestinos)"
(quippe pecullias e publico imel'ceptas acrius quam ut to-
lerallt barbari cogebat). La torpe conducta de Pisón diú
lugar :1 que un rústico termestino Crermes. pueblo aréva-
co. hoy Santa J\larÍa de Tiermes), acometiera de improvi-
so al legado imperial m:nándole de un golpe (33).

e) Impidió a Lucio Arruncio (, 5 d.J .C), legado elec-
to de la Tarraconense, marchar a su Provincia a ejercer
su gobierno. situacibn que nl:lntu\.o durante diez alios
(:5-3 ..1.) gohcrnan~~o la J1lism~1por sustitutos. La enemistad
de antiguo de Tiberio con Arruncio "hombre rico, activo
y de cualidades distinguidas" al decir de T~cito. fue cau-
sa personal J1l~lS(!ue políti::a del impedimento del ejerci-
cio de su función por tan largo 'período:' Suetonio da
igualmente la noticia pero un aspecto más general: "T u-
vo a España y a Siria durante algunos años sin goberna-
dores consulares" (Hispania7Jl et SJ'TialJl per alil1uot sine!
cOJl.l'Ularibus legatis babuerit (34).

f) Reprendió a Junio Galión (/ullius Gallius), proba-
ble hispano y corJobés, ;)migo de los Sénecas. Que había
propuesto en el Senado que a los soldados pretorianos li-
cenciados se les concediese derecho a sentarse en las ca-
torce filas (de los teatros) reservadas a los caballeros. Aeu.
sado por Tiberio en el Senado de complicidad con Seja-
no, fue expulsado del mismo y desterrado a la isla de
Lcsbos .• \las. con el pretexto de que las condiciones del
destierro eran a:..('radahles. se le hizo volver a Roma reclu-

.~o.

31.
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Cfr. Balil: Narbonenses e bisjJiJnos en el a'/Ilbiellte de
Séneca, en Cuadernos de Historia, p.lgs. :!O-2 l.

Así lo supone Balíl, en RCOJl07llía de la HispaJlia YO-
UliJna, p;lg. J 14. César había favorecido el orden
ecuestre (Suetonio, Caes, 33-4:). Para pertenecer ;1

este estamento era condición indispensable. aparte otras
personales, poseer una fortuna mínima de cuatrociell-
tos mil sestercios.
Tácito. A1111, IV, '.l. 1. A Sereno se le aplicó la lex
lulia de ,.....£ publica, sancion:Hb por Augusto en 1i
a.] .C., por 1:1que se castigaba con el destierro ";1 to-
do funcionario público que hubiese muerto o hecho
mat:1r. dado tormento o azotado, condenado o preso
a un ciudad:lI1o romano que hubiere interpuesto ape-
laciéln al emperador". (CaesareUI apello). Las leyes dc
.vi publica y '1..1 pri-7..-'atatuvieroll su antccedente en la
ley Plotia. Sobre Sereno. vid Balil: Los proCÓlIsuleJ
de la Bética, Emérita, XIII, '96,. pgs. 77-78.
T:íeito, AUJl, IV, 45, I.

rr.icito, AtllJ, VI, 33 j Suetonio, Tib, ..1-1, lo La enenll~-
tad de -riherio con Arruncio prúvenía de los tiempos
en que Augusto le creía el m<Ís apto de entre los se-
nadores par:) regir el Imperio (Auu, I. 3J). Acabarí~l
suicidándose.

,.éndole bajo vigilancia (custodia libaa) en las residencias
de los magistrados (35).

g) A la muerte de Germánico (ro de octubre del 1<)

tI,J.C) ,. antes de la llegada a Roma de sus cenizas (abril
del :!o siguiente), Tiherio propone al Senado (rogatÍo) se
le rindan honores a su memoria. Aprobad:l la rogatio en
forma de senadoconsulto, se le conceden honores al di-
funto Gcrm;lnico. hijo adoptivo dc ~riberio, muerto en SIl

visita a Oriente en circunstancias extra1ias. óbito que con-
movió a Roma y m~1s allá de los confines del Imperio
que tal era la admiración que el pueblo sentb por su h~-
roe. Las disposicioncs de la rog.7tio de Tiberio, p:lrcce se
rcferían exclusiv:1TTlel1teal ¿mbito de Roma, aunque quiz~-ís
contuvieran -opina D'Ors- disposiciones especiales Jura
las Provincias. ~~o obstante. debieron ordenarse se hicie-
ran copias y se enviar:lIl ~1las ciud;Hies del Imperio. \' una
de estas copias (sin excluir fueran muchas m;ls) se clwiú
a la ciudaJ de /lice (Elche), Colo11ia iml/U11ir /lici, cuyos
dos fragmentos en bronce se conservan en su .\'1.Arq. ,\tu-
nicipal (36).

, " J.-En los órdenes ECONOMICO y FINANCIE-
RO, podemos acreditar la intervención de Tiberio en las
siguientes cuestiones hispanas:

:¡) En el aspecto gcneral, y de su época de buen go-
bierno "Tiberio procuraba no arruinar las provincLls con
nuevos tributos y que los antiguos fueran soportables. sin
que la cruel(bd o la avaricia de los ma~ústrados los hicil'.
ran insoportables (37).

h) Redujo las :lcUJiaciones hisp.ínicas. he:.:ho tLlns-
ccndental que d:lría paso a la total supresión de la capa-
cidaJ cmisora hispana en el reinado de Calígula, su suc(-
sor inmediato.

c) Aument(, Cilla Bética -y no se olvide era provin-
cia senatoríal- el númcro de procuratelas, como la del
J-fons. AJarialllls, introducida por él a continuación de la
incautación de l:ts minas de J\lario, y tal vez la de los Y~l-
cimientos cupríferos de Río Tinto (38).

d) Valiéndose de sucesivos despojos aumentó consi-
derablemente el patrimonio imperial, como suceJiú con l:t
confisc:1cic'>n del p:ltrimonio de J\lario1 objeto de este tra-
bajo.

e) En el capítulo de obras públicas. siguiendo la in-
tcnsa Iahor de Augusto, continuarían Claudia y los FIa-

.>5. Tácito, /11111, \'1, 3. Sobre Junio Galión: Gerth, Real
Encyclopládie des /IltertulIIswissellschaft, Pauly \Vis-
sowa. (en aJelante RE), ilmills, 1035 11.0 77.

,6. Los fragmcntos ilicitanos han sido estudiados por
,\\ollllllselll. Ephéllleris Epigráphica IX (19°3), 10; Ro-
tondi, Leges Publicae, 501, s. Y muy especialmentc
por ])'Ors, lura, 1, 1950 p,íg. 280 en que rectifica las
anteriores lecturas, y últimamente en EpiJ:,rrafía Jurí-
dica de la España R01lla11a, p,ígs. 25 ss. Otra copia en
bronce m,Ís completa que los dos frazmentos ilicita-
nos de la rogatio de Tiberio, se conserva en el .\lu-
seo Arqueolúgico de Florencia, conocida con el nom-
bre de Tabula Hebmw. Texto el1 O'Ors. EJER. p,í-
ginas :!:! ss.

.17. Ticito, /11111l\'. 6. Todo el capítulo lo dedica T<Íci-
to a ensalzar la obr~l de gobiernu de Tiberio.

38. Corpus 11JJC1'iptirJ1lulIILatilla1'1l111 11 (en adelante elL
11) "79, relativa al MolIS Mariml1ls, ,. CIL 11 956. del
distrito minero de Río Tinto. Conocemos los nom-
bres de estos dos procuradores, Polycbryso, del .\lon-
te ,\Iarial1o, \' Pudens, del distrito minero de Río ~rin-
to El prime'ro era un liberto del emperador Vespa-
siano o de 'rito, y el segundo de Nerva. Ambos, pues.
de finales del siglo I y comienzos del II d.J.C Pero
no es forzar dem;lsiado1 suponer que ambas procura-
telas provinieran dc la época de -fiberio, al incautar-
sc dc las minas turdetanas de ¡\lario, que debiú lle-
varle a on.{anizar los distritos mineros -.=el Suroestc
como patriJ-llOnio del emperador. De otra parte Tibe-
rio1 con Claudio. fueron los que iniciaron la organi-
zación hurocf<ltica del Imperio.



vios y culmin:lría en Trajano, 'Tiberio contribuye> al me-
Joramiento de L1 red viaria de Hispania, como acreditan
los numerosos miliarios a él dedicados. Durante su impe-
rio se arreglaron las siguientes vías: Vía de los Pirineos
(Sll7/WJIl PyraJlaeus) a Cartagonova; de ElIzerita Augusta
t1 AstlÍrica; de Caesar-Augusta a Euzerita-Augusta; de Le-
gio VII Gemilla a I'ortus Blelldium; ue Cartagallova a vía
no precÍsada uel !'Iortc; ue Cástula a Gades por Cordu-
ba; r de Ast1irica a Burdigalia (39).

f) Autorizél la construcción en Tarraeo de un telll-
plo para rendir culto a Augusto, pero negase se le eri-
giera otro a su culto y al de su madre en la Bética. al
que ampliamcnte se han hecho las referencias oportunas.

+-Enel aspecto MIUTAR, ya se ha expresado que fi-
berio tome'> parte en las guerras c.íntabras como tribullo
militar. Igualmente acabamos de ver, dcjó de guarnición
un ejército permanente integrado por tres legiones. que.
situadas al norte del Duero, vigilaban a los callaicos a los
astures y a la regiém sur de los Pirineos (40).

;.-Por último, en un aspecto meramente PINTORES-
CO, Plinio nos ilustra que los olisiponenses (Olisipo = Llsbua),
integrados en la Lusitania, "enviaron una legación para co-
municar a 'riberio que se había visto y oído en una ca-
\'erna a un tritón tocando la concha, el cual tenía la for-
ma consabida", inefable embajada que respondía <1lcftrá2-
ter avispado de los oliosiponenses, conocedores sin dud:l
de las supersticiones de Tiberio y su inclinación a lo so-
brenatural o simplemente prodigioso (41).

n.-RELACIONES DE HlSPANIA CON TI-
BERIO.

Hasta aqui lo que hemos poudo rastrear acerca de las
relaciones ue Tiberio con Hispania, deuuciuas ue hechos
aislados a falt;1 de documentación histórica suficiente. A
continuación colacionamos la correspondencia de los his-
p;,}nos al estiuwlu- Tiberio, cuyas acciones -la de los IJis-
pal1i- olvidados ya los recuerdos y cicatrices producidas
prillleramente en las feroces guerras de la resistencia a Ro-
ma de :los siglos de duración, y despucs en el transcurso
de las guerras civiles, respondieron, por regla general., ;)
un propósito muy en uso en el ámbito del Imperio: la
adulación oflciJl, oficiosa o particular al emperador de
turno, en nuestro caso a Tiberio (42).

39. .\liliarios de Tiberio en Hispania: ClL ¡¡: oln 3 a;
4777; '¡77~; 4~83; 494;; 493;; 46;1; 490;; 4749;
.pl ~ Y ~7I5. Estus ;.~os últimos, de Córdoba. AnlDos
son del año ];-36 d.J.e. (Tribunicia potestad XXXVIJ
de Tiberio) y su texto es gemelo. Señalan la dismI1-
ei,l desde el tiempo ue Tallus (¡Jano) al Océano. Uno
de estos miliarios (CIL IJ 471') está en la actualidau
situado en la llamada Puerta de las Palmas en la ca-
tedral ue Córdoba (Mezquita), a la derecha. Otro si-
milar pero de Augusto (CIL IJ 4701) a la izquierua.

olo. Tácito Auu, IV, 1; Stráb. llI, 4, 'o.
oll. Plinio, N.H. De la creencia de Tiberio en pre-

sagios, prodigios, supersticiones, augurios, y en gencral\
en lo sobrenatural, nos dan cumplida noticia 'fáciro,
Suetonio y Plinio. Igualmente, de sus relaciones con
astrólogos, Suetonio (Tib. 61 Y 69) Y Tácito (Auu,
VI, '7). Este nos relata la curiosa amistad del empe-
rador con Trasilo, un célebre astrólogo que le Illara-
v¡¡¡aba con sus predicciones.

4~. Tiberio er;1 t;1n contrario en su caricter a las adu-
laciones como impertub:lule a las manifestaciones ca-
lumniosas () injuriosas, verbales o escritas, a su perso-
n;1. aunque las reprimiera severamente, por regla ge-
neral haciendo uso de la ley de majestad. T:ícito.
Suetonio. Vcleyo y Dion ofrecen amplias referencias
sobre esta manera de ser de Tiberio. Su indudable
resentimiento que le corroyó el alma durante toda su
vida, (bien estudiado por nuestro admirable y siempre
admirado .\lar.lIión. 1-iberio 1, Historia de un resenti-
nIÍellto, H)39. aunque en el estricto :lspecto histórico

Gran emnafeo de Tiberio que se cons~rf.;a en el (1a-
lJillete de Medallas de la Biblioteca Nacional de
I'",.is. EII el ceutro, Tiberio, con égida y cetro al
modo de Júpiter. Detrás, Livia como Ceres. En ei
campo supaior, ya en el Olympo, Augusto después
de su muerte sobre la espalda de un personaje mito-
lógico. A la derecha de Augusto, Druso /l, COII el
escudo de plata que le regaló el Sello.do. En el .1n-
gulo derecho tal vez Ger1Jlánico, o quizás 1nejor.
f. César. El resto de las figuras son de insegura idell-
tificación. El niño parece Calígula, ell brazos de su
JI/adre, Agripi'lla. En el ea7l1pO inferior, Se represen-

ta 1lll grupo de prisioneros partos .Y f{errnanos.

a) Emisiones l1zoneta/es:
Las ciudades ue Sagulltum, Abdera, Ebustls, lIagavo-

lIia, Cartagonot'a, lIice, Segobriga, Osea, Bilbilis, Emerita-
Augusta, Caesar-Augusta, Turiaso, Calagurris, Celsa, Ercá-
7:ica, Cbwia, Graceu1'ris, Aeó, Itálica, Tarraco, en total
veinte ciudades entre municipios y colonias emitieron mo-
neda con la efigie de Tiberio, usando en algunas de ellas
(Cala,l.,'urris y algunas de Itálica) el título de TlIlperator
como ¡rraelJ01l1ell,y en otras (Caesaraugusta) el de Augus-
tllS COIllO n01Jzen, título y nombre que en todo monlento
Il;lhía rechazado Tiberio, y por tanto debía quedar excluÍ-
do dc la titulatura oficial. En otras emisiones (Acci, Ta-
}TaCO, Bilbilis) aparece adornada su cabeza con la corona
laureada del triunfador, tampoco del gUSto del sucesor de
Augusto. En quadrantes de Osea, inclusive se le da el tí-
tulo de I'ad,'e de la Patria, que igualmente había declina-

su obr;1 adolezca de información insuficiente de fuen-
tes. y a veces de interpretaciones demasiado ligeras,
cuales, entre otras. las del padre de Tiberio, y ¡as de
Livia y Agripina), obedeció a causas psíquicas ITI.ÍS

profundas que las livianas derivadas de un dicho mor-
daz. unos versos injuriosos del vulgo (car1J1Ína pro-
brosa), que tanto se prodigaron en el tiempo de Ti-
berio, o un discurso venenoso de cualquier senador.
(Soun: la represión de Tiberio por estas manifestacio-
nes pscudo-literarias anúnim:ls: Luis Gil. Censura en
el JlJlfl/d() al/tiguo, Tiberio. págs. 111 ss.)



l.-NOMINA.

SEXTO MARIO*

Sobre Ilucstro personaje Sexo ¡\lario: Stein. RE.
Marius 18!! n.O ,8. Recoge ,"s fuentes: Hiibner, CIL II
pág. 106 ss. y n.O 2.169 Grosse, Pontes Hispaniae Antiaue
VIl/. Pmsopographia 11llperii ROlllani ll. pág. 76 n.o '.\5;

SYl11e, Tacitus, p. 609.

Las noticias que han llegado a nuestros días acerca de
este cordobés, si no mur abundantes cual suele ocurrir en
las fuentes con pcrsonajes de segunda fila. y a veces con
los de primera sí son lo suficientemente explícitas ;>a-
ra darnos una idea Jcl personaje. al menos en sus aspec-
toS m:ls interesantes (48).

P. ej. a un personaje de la importancia de S~neca.
Suctonio la dedica apenas unas líneas (Suct.Gai, 53.
1~ Nero, 7, 1; :U, 5 y 5 Y 51).

De sus trianomina conocemos su pTaellO'lllell, SEXTO.
yo su llOl11fll, .\tARIO. Ignórasc su coguon/ell. Esto es co-
ITiente cuando se trata de fuentes históricas, no en las epi-
gr:íficas (honoríficas o funerarias), en las que suele ofre-
cersc el nombre completo si el epigrafiado gozaba de la
ciud:Hi:lnÍa romana y por tanto su derecho a los trianomi-
na. De un personaje como el hermano menor de Séneca.
.\lela, padre de Lucano -y no se olvide que Séneca fue
irhitro cultural de Roma y de su política durante no cor-

018.

En nuestra patria se han ocupado de Sexo .Vlario: Blan-
co, i\:1iueros alUiRlI09, espajioles, AEArq. 1<)66, número ....
113-1Q.j Balil, EcoJlo'l}1Ía de la Hispania R01Jlana, (en es-
rudios de EcnnomÍ3 ontiguo de lo Península Ibéric',):
Blázquez, Estructura econólJlica de la Bética; EC01l01llÍa
de los pueblos prerr071lanos del área 110 ibérica (en EEA
tle lo PI: Estructllra ecol1ómica y social de la Pe11insula
Ibérica durante la anarquía 'l/álitar y el Bajo Imperio; G
Bellido, La Espaiía del siglo l de 11ueStra Era (comentarios
a .Vtcla y Plinio) ~ Ibd, Los "mercatores", Hnegotiatores" y

"publicani" vehículos de la romanización en la España ro-
Illana preimperi;ll; Torres, (en Historia de España dirigida
por ,Vlenéndez Pitia\), Esp,lIla romana; D'Ors, Epigrafía Ju-
rídica de la Espm7a T01llana; Grosse, Fontes Hispalliae An-
tiquae, vol VIII. Pero en general Son citas espor:idicas al
personaje. al hecho de la incautación de sus mina~ por
Tiberio. a sus esclavos posibles, a las fuentes o a su muer-
te. Expresamos aquí que los textos de que nos hemos ser-
vido son: Latinos: Para Suetol1io, el fijodo por el Profesor
Bassols Climent en la Colección Hispánica de Autores Grie-
gos y Latinos; Tácito, el fijado por Fisher en l:1 edición
de Oxford; Plinio, el fijado por varios autores en la co-
lección Budé y el de varios autores en la colección Loeb;
Silio Itálico, el fijado en 10 edición Teiibner. Griegos: Es-
trabólI, el lijodo por Schulten en FOlltes Hispaniae Anti-
qlt,le VI; Dirm Cassio, el de Grosse en las dichas FHA
VlII, y el de Cary, en la Loeb: -Paro las troducciones,
que estimamos indispensables en esta clase de trabajos,
hemos utilizado las siguientes: Suetonio, la de lhssols, de
toda garanrÍa ,. la de Samaranch: Tácito, 10 del ProL Blon-
co CarcÍa confrontada con la clásica de Coloma; Plillio,
la de GarcÍa Bellido (op. cit); S. Itálico, 10 de C. F. Chica-
rro. en [~audes Hispaniae; Estrabón, la de CarcÍa Bellido
(op cit) y la de Schultel1 (op. cit); Dioll Cassio, en el pasaje
de la muerte de .\lario, debo su trodueción al ProL [osé
.\1." Blázquez. de la Universidad de Modrid, o quien des-
de :ltJuÍ muestro mi agradecimiento. En todo caso. hemos
hecho en las traducciones latinas algunas alteraciones yo
correcciones ;1 la ViSt:l de los textos originales.

do 'rihcrio, que 110 admitiú otro título que el de Caesar ~'
siempre en funóún de prLle1107llen. (43).

b) Patronato.
De la época que el joven °ribcrio mantcnÍasc en la

casa de Augusto como un posible sucesor al Imperio. pe-
ro todavía con cscas;l~ posibilid;Hlcs de alcanzarlo pese :1
sus iniciales éxitos militares. las ciudades de Carwgonova
(Cartagcna), Itálica, ~. Ulía C\lontcmayor). le l1ombr:¡'} pa-

trono de las mismos (44).
c) Estatuas y Retratos.
Caesl.1l'-AuS(usta, en los años 31-3:! d.] .C., a solo cinco

de la muerte de Tiberio, le erige una estatua ecuestre si.
como es probable, una moneda de la 13,a emisión de L1

alltigua Zaragoza. sea trasunto de lo que fue rcalidad (.H)
Basas de estatuas dcdicldas :1 Tiberio, son i~rualmcntc las
dedicaciones de Allticari,7 y Tucci a quc inmediatamcnte
:lludiremos.

En cuanto a la rctratÍsti:::l tiheriana, la arqueología es-
p:1I1ola no ha sido lo generosa que con su padrastro, Au-
gusto, o su maJre, Livia. inclusi\'e con príncipes JullO-
Claudios. Por el contrario, se ha mostrado avara con Til,e-
rio lo que no quiere decir fueran, y no pocos, los bustos-
retr:HO o estatuas de cuerpo entero que en Hispania se le
dedicasen. De su época juvenil, en la que alcanzó popu-
Iari(bd notable cual se deduce de sus patronazgos, ningu-
na de las dos cabezas hoy conocidas, la de Tarragon:l r
la de ,\Iérida, son indiscnribles tiberianos. Y de las repre-
sent:lti\':1s de 'riberio adulto, tan solo la broncÍnea proce-
dente de ¡\1ahón (.\tenorc:Ü, hoy en coleccibn francesa,
es segura representación del emperador, siendo dudosa la
igualmente en bronce hallada en Terl1lQncia, hoy en el
.\Iuseo Arqueológico "'oeionol (46).

d) Dedicaciones:
Por el contrario, la epigrafía sí ha sido pródil.!a en

Hispania con '[iberio. Aparre las inscripciones de patro-
n:1[{) citadas, conocemos estas dedicaciones :1 dicho empe-
rador, procedentes de Auticaria, que dedica una eSt:ltua :1
Tiberio y otra a 'riberio y a su madre, Livia; :lmbas Son
del aiio '01-'5 (Potestad tribunicia XXV!): llngo, del ,6-'7
(Potestad ttibunicia XXV[I]); AdaIl1uz, del ,6-'7 (Potes-
tad tribunicio XXIX); Cástula, enrre 30 y 37 (Potestad
tribunicia XXXI. . .J: Tucci, al parecer del aiio I.¡ (rodas
las fechos anteriores d.J.C.): Tarraco, del 16 a.J.c. e Ipa-
gJ'Ulll, de fecha ignorada pero posterior 01 '3 d.J.C. (017).

..n. Cfr. Vives Escudero: L.l 'JJlfJlleda bispállica, \"01. IV:
.\'1one,bs imperiales.

0101. CartagoJlo,.a (Carragena), CIL 1I supp. 5930. 15'9):
Itálica (ClL [1, 111,): Ulia (.\lontemavor, CIL [1,
151<). La actual pol6mica local de si ,\l~ntemayor es
UNa carece de sentido cn quicnes suponen 16 contra-
rio con evidente desconocimiento de las fuentes, de
los hallazgos epigráficos y de la bibliografía sobre 1:1
cuestión. Ulítl es ¡\lontemayor, sin que mcreZC;l la
pena, ni aquí ni en lo sucesivo, insistir sobre el tema.

015. Así lo cree Etienne: Op. cit. pig. 4'4, basado en di-
cha moneda )' en Plinio N. H. XXX, 5.

.¡.ú. Sobre las identificaciones de los bustos de Tiberio
joven )' adulto halbdos en España, GorcÍo )' Bellido:
Esculturas rrnJ/¡1Jh1Sde Espm7a y Portugal, 1. p;igs. 1.¡.
ss )' JI (híminas) ns. 1j-'4-15-16 .

.j7. Amicaria (Ante'luera), CIL 1I w36 Y W38. La prime-
ra eS una basa de estatua Jedicada a Tiberio; la se-
gunda a ~riherio y a Livia. La dedicación la 'hace J\l.
COl"llelio Pro"ulo. /lurco (Pinos Puente). CIL Il w6,.
la dedicación la hace Papirio Severo; Cástulo (pro-
ximidades de Linares). CIL Il ]'68, la dedicación la
hace el senado municipal (ordo D.D.); Adomuz, C!L
11 118I~ la dedic:1ciún la hace L. Sempronio Longo,
1Jh1gister laru'JJJ AllgustalitnJl; Tucó (.\larros), es una
basa de est,1tll<l r se identifica a Tiberio con Hércu-
les Invicto, CIL 11 1660; 1pagrulIJ (Aguibr de la
Frontera), el L Il 1516, dedicada al numen de Tiberio
por Fl:1(.~1 Fidentio; T arraco Crarragona), CbL IJ
(j080, 1:l dcdica Firm:lf1o y es del 'cUlO 16 a./f.C.:
E1J/erittl-August.l (.\l¿rida) Epbellleris Epigraphica,
VIlI, ".

;



to número de años- rl0 conocemos COn exactitud su
¡rraenomen, dudándose entre Lucio y Marco (49).

El prenombre Sexto, abundante en la Córdoba inme-
diatamente posterior a César, refleja una predilección de
los cordobeses hacia el nombre que ostentó el menor de
los hijos de Pompero, tan influyente en el partido antice-
sariano durante la guerra civil que gozaba de sin.sular prc-
dilección en el solar cordobés.

Pero con serlo el de Sexto, aún es nl<Ís interesante el
gentilicio J\lario, posible eco de antiguas clicntelas cordo-
besas del caudiJIo demócrata Cayo ,\lario, o de su herma-
no ,\brco, ambos prctores que fueron de la Hisp,lJll'l
Ulterior, en 1'4-113 a.J.e. cl primero, y en 101 a.J.e. el
segundo. El gran e. Mario, que ya habiase destacado en
el asedio a Numaneia (134-133 a.J.e.) luchando en l:1 ca-
ballería romana al extremo que su jefe Escipic'm Emiliano
no dudó en vaticinarle sería su sucesor como general y
caudillo. durante su pretura en el Ulterior prestó nota-
bles servicios a la provincia, limpiándol:1 de bandidos que
l:1 asediaban de contÍnuo. Y sin duda de su estancia en
ella, y en su capital de hecho, COI'duba, en l:1 que aún
predominaba cl elemento indígena sobre cl romanizado,
bucna parte de ellos se acogerían a su patronato, como li-
bertos de María.

Il.-SEXTO MARIO, HISPANO Y CORDORES.

Conocemos por Tácito que Sexto Mario era hispano
(Sex Mariu1ll Hispaniarum ... ). Y por Plinio que era cor-
dobés. La deduccilm no es directa, sino indirecta a través
de las posesiones mineras de .\lario, y del nombre que se
le daba al cobre que en ellas se obtenía: Cobre mariano.
llamado también cordobés (aes MatianulIl). He aquí el pá-
rrafo completo: "Actualmente cl furor de la moda ha re-
caído sobre cl cobre mariano, llamado también cordobés".
(Swmlla gloriae llWZC in (aes) Mariammz conversa, quod
et Cordubense dicitur). (so). La noticia de Plinio sí es direc-
ta, pues sabido es que el célebre erudito rOl11ano desempe-
ñó en Hispania. en tiempos de Vcspasiano. cl cargo de
procurator de la Tarraconense, que le daría ocasión. a su
insaciable curiosidad, a conocer de cerca las que habían
sido minas famosas de Mario. En su tiempo, pucs, aun se
conservaba el nombre de "cobre mariano o cobre cordo-
bés", al procedente de las minas de la región.

III.-RIQUEZAS DE MARIO.

Sexto Mario era cl hombre más rico en su tiempo de
las Hispanias. Así lo afirma, sin lugar a duda. Tácito: Ser
ivfariu11l Hispalliaru1Jz dittisinllls... uzagnitude pecunia e.
y lo confirman Dión Cassio v Plinio (,1). Dicha rique-
za consistía en ser dueño de las mejores minas de oro, y
cobre (o plata), de la región cordobesa como veremos en
su momento.

IV.-AMISTAD CON TIBERIO.

Conóccse igualmente que .'brio frccuentaba la amis-
tad con Tiberio, y que éste le defendió de una primera
acusación como más adelante tendremos ocasión de exa-
minar.

La amistad con Tiberio y su influencia con el empe-
rador, atr:ljéronlc a ,\lario enemistades y .persecuciones

49. .\larca Anneo j\ lela, aparece como i\larco en la bio-
grafía de V:lcca; sin embargo, con el de Lucio, en
la Crónica de San Jerónimo, p. 18s. (cfr. Carmen
Castillo, Prosopog¡-apbia 8aetica, Universidad de ?'Ja-
varra. I9ÓS. pág. 14).

50. Plinio, N. H. XXXIV, 4.
SI. Dio Cassio, S8. 11; Plinio, N. H. XXXIV, 4.

Llegada a la isla de Capri actual, el lugar de la re-
tirada de Tiberio. Al fondo, a la derecha, Anacapri,
en cuya cima se hallaban las casas-palacio construi-

das por Augusto y reformadas por Tiberio.

Pero ;1 la larga, !lO fueron sus enemigos los que acabarían
con él, sino la codicia de Tiberio, estimulada en cierta
manera por el propio ¡\-lario, quien con vanidad y osten-
tación, insolente de sus riquezas un tanto infantil, provocó
la avidez de Tiberio, inclinado, sobre todo en sus últimos
años. a l:1 rapacidad.

Una anécdota transmitida por Dión nos da ocaSlOn
p:lra ccrciorarnos del carácter fanfarrón de este cordobés
romanizado. propicio ante los amigos a hacer alarde de sus
riquczas al modo y manera de un nuevo rico. I-Ie aquí
la anécdota:

"Sucedió --:.iice Cassio- que a causa de esta amistad
(con Tiberio) era tan rico y poderoso Jvlario. que cuando
llna vez se enfadó con un vecino, le propuso que fuera
huésped durante unos días. El primer día, aprovechando
la estancia del vecino en su casa, echó abajo la del vecino
que había dejado inhabitada. y cl segunda la reconstruyó
mayor y más sunsuosa. Y luego le confesó ambas cosas, hl
destrucción y reconstrucción subsiguiente, al vecino, que
no podía im~lginar quién lo había realizado. Y mostr:..Índo-
selo, le dijo : "Tú ves, de esta forma yo sé y puedo quitar
de enmedio y volver a poner en su sitio a cualquiera". (pI
Claramente se advierte que. Mario hacía no solo alarde de su
dinero, sino de su influencia con el emperador. Pronto per-
(lería la gracia real r con ella sus riquezas y la propia
vida.

V.-FAMILIA Y ESCLAVOS DE MARIO.

En cl aspecto familiar, cl cordobés Mario se sabe era
padre de una bellísima muchacha. la que sirvió de pretex-
to para levantar contra él una acusación calumniosa --cual
sucede con harta frecuencia en el ruedo de la vida- que.
partiendo del emper~ldor. sería la causa aparente de su
caída y perdición, ocultando los motivos verdaderos de lo
que no fue otra cosa que un asesinato legal.

Conócesc igualmente el nombre de un esclavo, con
toda probabilidad de .\lario, nuestro personaje: Corimbius
Sex.AJarii servus. Este esclavo, que se sabe murió a la tem-
prana edad de veinte ai'1os, v que llamaban Corintio de-
notando su origen servil y el lugar de su nacimiento pro-
bablcmente. sería uno de los muchos desgraciados quc. naci-
dos bajo el régimen de la esclavitud, se encontrarían a su

)1.. Dio Cassio, 58, ~2.



serVICIO (yen su patrimonio) del rico cordobés .Vlario. La
Upida fue hallada en Córdoba, r cuando los eruditos Rua-
no r P. Báyer la vieron y copiaron, de los cuales pasb al
Corpus illscriptiollltlll Lltillarum (CIL JI ,,69), se en con-
rr"oa en el "trio de la Iglesia de Sant" .\1arta de los Ge-
rónimos (1757).

VI.-"COLONIA DE ESPAÑOLES" EN ROMA.

.\1ario, que B"lil supone del orden ecuestre (.11),

formaba parte de lo que en lenguaje, de hoy lIamarhmo"i
"colonia de espaíi.oles en Roma", en la que los corJobeses
sobresalían por su número y presti~rio personal. Contem-
por;lneos de ,\tario, y como él residentes en Rom;1, eran
los cordobeses Emilio Eliano, al que _'ampliamente nos re-
ferimos en anterior tr;1bajo, que tu\'o la ;1lldaeia de cen-
surar la política de Augusto. y debió alcanzar la época de
Tiberio ~ Sénec;l padre, que por estas fechas estaba a pun-
to de dar fin el su }-fistoria de Ronza y comenzaba las COll-
tru'.:eni.u y Suasorias; sus hijos, :L\Tovato, Séneca y ~lc1a.
epicentro sin duda de los cordobeses. domiciliados en l:1
Urbe. Precisamente el :1110 de l:1 muerte de .\-lario, o qui-
ús ,,1 siguiente. (33-34 d.) .e.J. Sénecá' alcanzaria la cues-
tura, inici:lndose en la carrera de I,os honores. Cordo-
beses residentes en Roma, de esta época tiberiana, también
lo fueron Emilio Régulo, que años despu¿s tomaría parte
en una conjura contra CalÍgula, y al que nos referiremos
en inme:.iiato trah;ljo; Junio Calión, -padre adoptante de
;"\ovato, gran orador, muy en el cír~ulo de los Sénec;ls.
que hubo de sufrir persecuciún igualmente por Tiberio, si.
como es lo m,Ís prohable, era cordobés o al menos oriun-
do de C{)rdoba; Anneo Sereno. quizás liberto de Séneca
p;ldre, pr,lefectl/s 't'igiliu1JI COn Nerón, amigo Íntimo de Sé-
neca y encubridor con éste de los :1n1ores de ~er<'JI1 con
Acté, cuyo origen u oriundez cord.obesas p:1recen dedu-
cirse de múltiples motivos que no es .ocasión de an:Ilizar~
~. Calpurnio Sah'iano, acusador de :1 Sexto j\'lario ante
Druso. Todos ellos -por referirnos tan solo :1 cordoheses
o probables oriundos de Córdooa, d<¡ ela época de Tibe-
rio- integraban la élite de personajes procedentes de la
capiml de la Bétic;L. que por diversas' circunstancias (fami-
liares, económicas. cargos imperiales, cte.) hubieron de ti-
jar su residencia en Roma, en cuyo círculo de bético-cor-
dobeses sobresalían Séneca p:1dre por su rectitud y- rígi-
da monll (¡JutiqUllS rigor) ~ Séneca hijo. por su sabiduría y
hrillante porvenir político que a la sazón se preveía j No-
\'ato, por su ;unistad con el poderoso e influyente Galión ~
Eli;Hlo, por su ;ludacia ~ Régulo, por su temerÍ"!ad; .\-Iela.
por su desprecio a b carrera de los honores; r nuestro
personaje, Sexto .\brio, por sus riquezas e influencia con
el emperador Tiberio.

VII.-PROCESOS CONTRA SEXo MARIO.

l.-La primera acusación de Lucio Calpurnio Sal-
viano.

El cordobés Sexto .VIario. ~.;lpor sus inmensas rique-
zas y ostentación de ellas, que frecuentementc dan oca-
si/m a los envidiosos a valerse de cualquier medio para des-
prestigiar a quien las posee; ora por su probada amistad
con 'riberio, que en todo tiempo engendra enemigos a
quien logra sitU<lrse bajo la protección de los poderosos;
bien por C:lllsas que a nosotros se nos ocultan pero Cn las
que celos de paisanaje debieron estar cercanos a los ver.
d:lderos móviles, la cuestión es que el año 25" d.J.C., poco
antes de la embajada de la Bética a que hemos~ hecho am-
plia referencia, y cuando la amistad entre el emperador r

B. Op. cit en nota 3I.

.\lario se hallaba en su ,¡pogeo. se produjo una primera
acusación contra el rico cordobés tIlle de no haber sido
por la decidida protección del emperador, hubiera repre-
sentado para aquél un anticipo quiz:is dramático al Que
unos años después tendría efectividad.

La acusaci()1l partió de un (al Calpurnio Salviano, per-
sonaje que merece dediquemos momentáneamente nuestra
atención.

Resulta con gran probabilidad, que Salviano era oriun-
do de Córdoba, y, desde luego, hispano de la Bética. T ra-
t:ibasc dc uno de tantos hispanos (yen el caso de que fue-
ra cordobés uno de tantos de ellos) que fijaron su rcsiJcn-
cia en Roma. Stcin. que estudió al personaje (5..).).lo Cfee

posible descendiente de Quinto Calpurnio Salviano, un
italicense que tomú parte en la conjura cordobesa del 48
'.J.e. contra el pmpraetor y legado de César en la Ulte-
riol". Q. Cassio LOI1:,úl1o,que habíase ganado el odio de los
naturales por las extorsiones que había sometido a b pro-
vhci;1. Salvial10 salv(') la vida por la delación que hizo de
otros conjurados y previa entrega a la avidez de Cassio dC'
diez mil sestercios (55).

Volviendo al acusador de ,\'lario, puede identificarse
con Lucio Calpurnio Salvanio de CIL JI ,,6;. La Lípida
en que consta esta inscripciiJn reco,uüla por Hübner. fue
hallada en el camarín de la capilla de N.a S.a del Rosario
del convento de San Pablo. procedente sin duda de Cór-
doba. siendo allí colocada por sus halladores. Está dedi-
cada a un tal Calpurnio Urbano por su mujer y sus cria-
dos. Urbano, esclavo de origen, había obtenido la libertad
por manumisiiJn testamentaria de su patrono. L. Calpurnio
Salviano. el personaje en cuestión. La procedencia cor-
dobesa de la inscripciiJn, es lo que nos inclina a suponer
al acusador de ¡\-lario unido al mismo ,con bzos de paisa-
naje. si es que no es el mismo personaje, que es lo m,ls pro-
hahle. En todo caso. como hispano de la B¿tica. eran COTll-
prclvincianos.

La acusación, en el rclato de .T'ácito, se produjo de
este tenor:

"En este año (.:! 3 d.J .C.) fueron tan continuas las acu-
saciones. que en los días de las Ferias Latinas, en el 1110.

mento en lJue Druso, prefecto de la ciudad, subió al tri-
hunal a tomar los auspicios, vino hacia él Calpufnio SaI-
viano a denunciar a Sexto ¡\'lario. Tiberio, públicamente
reprobó este hecho, que ocasionó el destierro de Salviano"
Ceterulll postulandis reis tam continuus annus fuit ut fe-
riarwJl LatinaTltlll diebus praefectu1n urbis Druszl7Jl, aus-
picalldi .1,'1"atiatribullal iugressulll, adierit CalpumillS Sal-
'4:iaJllls in Sextzl1n Marizon: quod a Caesare pala]}] increpi-
t1l1ll caum cxilii SalviallO fuit. (56).

Del texto taciteo se deduce:

,,) La acusación tuvo lugar en el tiempo de las Fe-
rias Latinas. (57).

:\.l. Stein, RE. Calpllrnius, qOI. n.O 1q.
5.1. Sobre Cassio Longino, legado de César en la Ulterior

en el año .•8 a.J .e., ;- sus incidentes en Córdoba, "id.
De bello Alexandrino, .•8 ss.

;6. Tácito, AWI, IV, 36, J.
'\7. Las Ferias Latinas congregaban en el Monte Albano

a una representación de los cuarenta y siete pueblos
del antiguo Lacio, con Roma a la cabcza, ofrccién-
dose un sacrificio a /uppiter, protector de Roma y
del Lacio, para conmemorar su victoria sobre los puc-
hlos itdicos, a la vez que se invocaba a la Pax y a la
Concordia. Durante este período. que al principio
duraba solo un día y después tres (así en tiempos de
Tiberio), se nombraba un prefecto de Roma (prae-
fectus Feriarztlll LatillaY1l1JZ) que sustituía al praefec-
tus urbis, quien con todos los magistrados, con el em-
perador :1 la cabeza, marchaban al J\'lonte Albano
a las ceremonias religiosas. La autoridad del prefecto
para las Ferias Latinas acababa COn las fiestas, pero ou-
r;lnte su efímero ejercicio tenía jurisdicción en la
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El mihzrio de la derecha está dedicado a Tiberio en el alío 35-36 d.f.e. (Potestad trib1micza XXXVIII.
Sei¡ala la distancia entre el templo de Jano v el Océano, final de la vía Augusta. El de la izquierda
está dedicado a Augusto, y marca igual distancia elltre el dicho templo de Jano y el ( •.~émlO. Ambos
miliarios se encuentra hoya derecha e zzquierda de la Puerta del Perdón (o de las Pahn1') en la cate-

dral de Córdoba (Mezquita).

b) Se produjo ante Druso, el hijo de Germánico )'
Agripina, cuando aun 110 había caído en desgracia, Que dcs-
cmpcíi.aba el cargo -circunstancial de prefecto de Roma para
las Ferias Latinas (praefeclus Feriar11111LatinarllZll) en el
instante en que Druso subía al tribunal (tribunal ingressum)
para tomar los auspicios (auspicandi gratia), (58). En ese in-
oportuno momento se dirige Salviano a Druso y formula
la acusación que como tal prefecto tenía jurisdicción para
entender de ella y juzgar el caso (59).

c) A pesar de la acusación, el proceso no llegó a

Urbe pJr;) ver y fallar los procesos que se lIuelaran
ante su tribun:ll )' requirieran urgencia, lo que no su-
cedía en el caso de Salvanio.
El origen de las Ferias Latinas, que se remontaba a
Rómulo, tenía por fin no dejar a la ciudad sin go-
bierno eligiénduse temporalmente a una persona el
(praefectus F. L.) para que administrase la justicia y
atendiese a las necesidaJcs momentáneas. El nombra-
miento de prefecto lo hacían los cónsules y durante
los días de su mandato tenía poderes consulares (cfr.
'Licito, Ami, VI, 17),

58. Se refiere el texto a los publica auspicia que los ma-
gistrados podían inquirir de los áuspices al iniciar el
ejercicio de un cargo o efectuar algún negocio.

59. Druso, que :lÍlos después sufriría la persecución de Se-
jano con el consentimiento de Tiberio, y que moriría
de hambre comiéndose hasta la lana de los colchones
(T,ieiro, Ann, VI, '9; )' Sueronio, Tib, 54, ,), desem-
peñada durante las Ferias Latinas la prefectura de la
ciudad. quedando suspensa durante esos tres días la
jurisdicción del praefectus lIZ'bis, al que el praefectus
Ferian/7I1 l~atillantJJI sustituía (Sobre el Cll1'SllS hOllo-

rltJll de Druso: PIR 11 210); Druso César Gerrn,Ínieo
(DruJUs Clesar Gerlllalliclls) fue elegido patrono (años
') a JJ d.J.C.) por las ciudades de MeteJlimm1 (.\lc-
dellín) CIL 1I 609; )' por Ucubi, colonia Claritas lulia
(Espejo) CIL II 155), homenaje de las ciudades pro-
vinciales al cit:Hio príncipe imperial antes de caer en
(iesgracia.

abrirse. Enterado Tiberio. probablemente enviada razém
por el mismo Druso al monte Albano, donde el empera-
dor debía hallarse reunido con las magismnuras del Esta-
do, o bien porque Tiberio, tan aficionado a presenciar los
procesos y aun dirimirlos, se hall:1rc presente o próximo
al Tribunal )' oyese la pretensión del Salviano, tomó una
decisión favorable en ambos casos para J\la ri o, su prote-
gido y ~lmigo. Primero, reprobó públicamente la acusa~
ciún (quod a Caesa¡'e - Tibcrio- palmJI incre pittl1n), con
lo que libraba a .Vlario de peligro inmediato; y después
tomó la decisión de desterrar al acusador (causa exilii Sal,
,¡'¡ano fuit), con lo que ponía a .\'brio :1 cubierto de nuevas
veleidades de Salviano.

Las causas -repetirnos- de esta anómala denuncia las
silencia Tácito, cosa no frecuente en él. Desconocemo~..
pues, los m~tivos que tenía Salviano para llevar al tribll-
nal a su compatriota, y tal vez paisano, ¡\tlario. También
se ignoran los motivos por los que Tiberio cortó de raíz
el proceso que quedó non nato. Seguramente, más que por
b ,1mistad estrecha con J\lario. obedeciera a las ideas (ie
Paz y Concordia --que en definitiva entraban en el cam-
po de la religiosidad ofieial- que dur;lntc los tres días de
las Ferias Latinas campaban en las reuniones del .\lonte
Albano entre los representantes de los cuarenta v siete
pueblos del antiguo Lacio. Pero en todo caso. vista la be-
névola decisic'm que tomú Tiberio, proclive siempre a :1d-

mitir toda clase de acusaciones ~ inflexible para el castigo;

remiso en el perdón (recuérdese la carta a Augusto en el
caso de Emilio Eliano a la que ampliamente nos referimos
en anterior 'i:;:abajo), resulta anómalo y un mucho extraño
lo que pocos años después sucedería entre Tiberio y ¡\'1a-
rio. al extremo de cambiar el buen ánimo del emperador
~r conducirle :l la muerte.



2.-Segunda acusación de Tiberio. Muerte de Sexo
Mario.

Nos acerC;UllOS ;11 momento culmin;lIlte de la biogra-
fía de este sin~ular cordobés, el de su caída en desgracia
del favor imperiol, que hubo de costarle la vida arrojado
por la roca Tarpera. forma infamante de ejecución que
venía practiciín:.:ose desde las XII ~rablas ('on los autores
de los m¡ís graves delitos.

La versión de este hecho sombrío en la vida de Ti-
berio, uno mi.s de sus muchos aspectos negativos,. es do-
ble en las fuentes. Dc un lado tenemos la de Dion Cassio.
historiador griel}:o del siglo 11, que vivió en Roma y al-
canzó las más altas magistraturas, inclusive el consulado.

La otra, J;¡ de T;icito, el gran historiador btino de b
Edad de Platel. Examinemos ambas versiones en lo que di-
fieren y coinciden entre sÍ.

A.-VERS!O;,\ DE DIO1\' CASSIO.

"Por ejemplo, .\tario Sexto, su amigo (de ~riherio). A
causa de esta amistad era tan rico y poderoso que cuando
una vez se enf:1dó con un vecino, le propuso ser su hués-
ped durante dos dL1s. El primer día echó abajo t0:.1:1 la
casa del vecino y el segundo la reconstruyó mayor y m¡ls
suntuosa, y luego le confes() ambas cosas al otro que no
podía imaginar quiénes lo habían realizado, y mostníndo-
scIo, le dijo: "1'ú ves, de esta forma que yo sé puedo qui-
tar de en medio y volver a poner en su sitio ;l cualquie-
ra". Este ¡'lario habiendo enviarlo a su hija. una bellísim:1
muchach;l, a donde Tiberio no pudiera ultrajarla, se le
acusó dc tener re1:1ciones con su propia hija r ;lInhos pe-
recieron a e"us" ele ello". (Dion C"ssio. LVIII. ". 1).

SoslaY;lIloo 1:1primera parte del rc1ato :l que anterior-
mente yu hemos hecho mención, relativo el las extravagan-
cias y ostent;lciones de ¡'!ario ante su innominaoo vecino,
concret:lnoonos al momento de la :lcusaci/m de que fue
víctima y a su muerte, lleg-amos a las sig-uientes consccuen-
cias según la versiém del historiador griego:

La .\-brio sustrajo a su hija a la concupiscencia de Ti-
berio para que este no pudier" ultrajarl". Ello presupone
que Tiberio debía conocer personalmente a la joven hij:l
de .'tario, o al menos lIeg.ídole noticia de sus>prend,ls dc
física belleza. Quizás convenga mejor cI conocimiento di-
recto en quien como .'tario frecuentaba la amistad del em-
perador. Cuando ocurren estos hechos -riherio se halla en
su retiro, que fue definitivo, de Capri, y cuenta setent;l y

cinco años, a solo cuatro de su muerts. Es la época en
que los dese'>rdenes sexuales de Tiberio, tan al detalle ~.
c.:rud;lmente descritos por Suetonio. habían hecho presa en
una mente e instinto desequilibrados en su anciani:1ad.

2.a 1\1ario, advertido de los propósitos de Tiberio,
Cn\'Í;l ;1 su hija lejos de la influencia del emper:idor, "'allí
donde éste no pudiera ultrajaria", empresa nad;l difícil pues
que Tiberio. desde el aiin 16 d,.1.e., se hollabo en Capri )'
nunca 111:1S\'olviú :1 Roma. pese a sus numerosas tentativas
de regreso.

).a Al no conseguir Tiberio lo que se proponía, acu-
sa ;1 .'brio de mantener relaciones incestuosas con su pro-
pia hija. A resultas de dicha acusación -según Cassio-
se les privó a "mbos ele la vido. (60).

-l.a No expresa Dion -ni t;lInpoco Tácito como ve-
remos- que ¡\!ario r a su hija se les sometiera a proceso.
sino solo que se les acuse'> (defertur). Claro est;Í que toda
,1{'eusafio solía ~eller;lr un proccso, al que deuieron quc-

60. El incesto se castigaba en la ¡ex Il/Ji'T de IJUdiciti~l
con penas gr:lVÍsimas, y el de p;Hlrcs con hijas siempre
con I:l muerte. Incesto. forma frecuelltati\';l de castlls
vicne a significar "no casto",

dar sometidos .\lario (y también su hija en 1:1 vcrsic'm de

Cassio), ;lcusados -con visos de certeza o falsamcJ1tc- de
un estupro-incesto que caí;] de lleno en las Leyes Julias.
protectoras a ultranza de la moral familiar y pública. (6.).

S.a Diol1 silencia la forma de ejecución de 1:1 senten-
cia que puso término al indu'_~ablc proceso a que fueron
sOIlletidos ,\1:lrin r su hija. Igu:limcntc ~)mitc -)' ello es
import;lIltc- otro móvil en la acusación [¡herian;l que 110

fuero la finalidad lúbrica bacia la bella hija del amigo del
emperador, de otra parte muy de acuerdo con los desva-
ríos sexuales de Tiberio que hicieron prCS3 -si creemos
:l T;kito .r a Sucronio- en su instinto en los últimos de su
vid<l. En definitiva, Dioll -gelleralmente supcrfici;t1 e in-
dinado a Lt crC>nica escandalosa- no cala hondo en Cll<"íl
fue la verd,LJera Tlloriva:::ic'>ndc Tiherio para conducir a
su aIl1i~(l a la muerte, (r. según dicho autor. t:unLién a su
hija), dos de tantos crÍmcnes que ensombrecieron el rc-
cuerdo del huen ~.r()bicrno de Tiherio de sus primeros años
de poder, y los plenos de adustez y rectitud anteriores a
la muerte de Augusto.

B.-VERSIO:\' DE TAUrO.

Sería 'Lícito, (!uien con su fina perspicacia, hondura
psicolc')gica y :t~rudez;l histc')rica y Illucho mejor docuTTlcn-
tado que el autor griego, daría razón ;l la posteri Jad del
verdadero móvil que indujo a 'riberio ;l privar dc la vida
a su amigo ,\tario, :1 quien ocho aílos ;l1ltes había salvado
de una acusa::ión inoportuna. He aquí b vcrsión tacitea:

"'Despu:?s de éstos, Sexto "brio, el homhre mis rico
de Lis Hispanias. fuc ,lcusacio de haber cometido incesto
con su propja hija, r se le despeñe> desde la roca -rarDC-
~'a. y para que nadie duJase de que 1:1cantidad de sus ri-
quezas hauía sido b causa de su perdici6n, Tiberio se apro-
pió de sus minas de "coure" y de oro, que fueron con-
fisc;HLls". (Post quos Se.y. AJarills HispaniarUIlI ditiHínms
defertur incestarse filimll et saxo TarjJeio deicitur. Ac ne
dubíUIl ba!Jetetur uIagnitudille111 jJecuniae n/aJo '.:ertisse,
~len1J'i.l.'i auratiasque eílls, qU<17llqlla11l jJu!Jlicarentllr, síbi111et
Tiberius sepusuit). T,ícito, Aun, VI, 11), I.

[)eten~dmonus en el texto de T,ícito:
l.-Este comienza el capítulo con b expresión "Des-

pués de estos" (post tIllOS), La frase es importante, pues re-
Ae;;l que lo sucedido con .'brÍo fue en realidaJ una con-
tinuación del drama (lue a raíz de la muerte de Sejano, el
valido de Tiberio, acaeci(b dos años antes (18 octubre, 31

d.] ,C.), se estaba desarrollando no solo en Roma sino en
toda Italia y aun en las Provincias. Ya de tiempo atrás
(año 14 d.J .e.) Tiberio habb restablecidn la lex máiestatis.
inici:Índose el largo período de delaciones, falsas acusacio-
ncs y crímenes legales que entenehrecen su reinado, tan
fecundo en otros aspectos (6~). Pero es a partir de la con-
jura -cierta o no- de Sejano y su muerte subsiguiente,
cuando la mente de Tiberio empezc') a dar muestras de
evidente desequilibrio, estimulado sin duda por el fuerte

61. Las dos m¡'s c:'lebres leyes luliae (así llamadas ,por el
clan a que pertenecía Augusto bajo cuyo imperio se
decreto ron). fueroJl lo lex lulia de pudicitia et de coer-
cendis adll!teriarznll \' la ¡ex Julia de lIzarÍlal/dis ordí-
nilms, ambas del 8 a-.re. El propósito de dichas leves
fue no solu reforzar \' favorecer el matrimonio, sino
reprimir L1 inllloralid;ld creciente en Roma post-re-
publicano.

62. La lex lIzaiestl-1tis (lex CorneJia de lIzaiestatis), de ran-
cio abolengo republic:lI1o. procedente de los tiempos
de Sita, modificada por Au::!usto, suaviz,1ndola, la pu-
so éste cn pr;Íctica por vez primera (cfr. T,íc, Ann 1,
l)1) ¡¡ partir del ajio 11 d.J.e. (sobre este punto: COJl-
treras, ElItilio EJiallo cenSllr,l al eUljJcr.ldor Augusto,
Omeya, q), ~riberio, el mismo ailo de su acceso al
poder 1:1 aplicó con todo rigor y han;l frecllenci;l.
sumiendo en el terror al pueblo romano que quedó
a merced de los delatores.



,.

•

•

choque emocional que dchic> producirle la traición de
quien había recibido los máximos honores. colocado en la
cima del poder después dc su persona, r otorgado su COI1-

fianza. El "después dc éstos" taciten, como antecedente in-
mediato en el tiempo a 1:1 muerte de j\1:lrio, rcfiércsc ni
más ni mcno~ ;1 1:15 penas y vejaciones que hubieron de
sufrir los siguientes personajes: COllsidio Próculo, acusa-
do de lesa majestad y ejecutado. Su hermana Sancía, con-
denada :l la pena de illterdictio i1'llla et igni; Pompcya ¡\la-
crina. desterrada. previa ejecución de su mari Jo. Argúlico,
~. su suegro, Laco, adcll1;lS de su padre y hermano que no
nombra el historiador latino, quc, :l punto de ser conde-
nados, hubieron de suicidarse, recayendo la acusación en
hecho tan nimio como que el bisabuelo del padre de
Pompeya había sido amigo de Pompeyo el Grande y a su
muerte ren.~ídolc Grecia honores divinos. Y es a cOIlti-
nuaóún de esr:1~ injustísimas condenas. en el mismo aiío.
cuando acaece b muerte de ¡\-brin.

1.-1. •• muerte de aquél ocurrió el :liío 33 d.1.C. (con-
sulado de Sen'io Galh~l y Lucio Sila)' cuatro antes de 1:1
muerte del emperador.

3.-:'\TOS ilustra 'Cí.:ito que ¡\1:lrin er;l el hombre más
rico de las I-lisp;mias (Se.'\". IHarillS HispL1niarlf7Jl ditissiums).
Las Hispanias (Provincias Hispanas) Son las del tiempo
de -riberio y l~:kito: HispL1nia Citerior T.Trraconense.
l-lispani.T Baetica, y Hispania Lusitania. La afirmación t:l-
citc:l es tajantc: El hombrc más rico de bs Hispanias. III

tan siquicra de 1:1 Hispania Baetica, patria dc ,\'lario. sino
de amb:ls Hispanias.

~.-Coil1cidc "r:kito con Dion h:lbcr sido acusado
Sexo ,\brio por cometer incesto con su hija (defertllr in-
cest.1SSe filiam). Añade sobre Dioll la forma como se eje-
curó la muerte: Arrojado por la roca Tarpe,.a (saxo Ta,.-
peio deicitur). La roca Tarpeya, en el Capitolio. er:l lugar
de ejecución de los parricidas, y. en general. de los auto-
res de los m~ls gr:lves delitos como era el incesto.

C.-,\IOVILES DE LA ACUSACIO", TIBERIANA:

Sin embargo, -f:í.cito difiere de Dion en silenciar el
primero que también la hija sufrió la muerte. quc el se-
gundo da como cierta. Tampoco hace alusión alguna T:l-
cito a la supuesta inclinación concupiscente de ~riberio
hacia la hija de su amigo, ni por tanto :l la decisión de
,\brio de sustraerla a los lúbricos deseos del anci:lno em-
perador. La disyuntiva de los motivos verd:ltleros la plan-
tca Tácito solo en estos términos:

,HÓ'dl a/"Trellte: Estupro-incesto de i\1ario con su hija.
,oH ó-ril real: Codicia de l~iherio ~r su decisión de apo-

derarse de las riquezas de .\-brio (ac '}le dubizmz haberetur
nzagnitudinc'/JI peclflliae.. sibi'lnet Tiberius se POSltit). (y

para que nadie dudase ~le que la cantidad de sus riquezas
lubía sido la causa de su perdición .. Tiberio se apropió ..J.

Sin decirlo expresamente. T:..kito deja tr~lslucir que
nadie en Roma creÍ:l que la verdadcr:l causa de la muerte
de .\brio, el provincial hisp:lno trasladado a Roma. hubie-
ra sido la supuesta relación carnal ilícita de aquél con su
a~raciada hija. Por el contrario. los comentarios en Roma
debían ser de incredulidad a la "verdad oficial". contra-
puesta a la auténtica que. impulsad:l por la codicia de Ti-
berio, hahíanle transformado, de la noche a la mañana. en
propietario de las inmensas riquezas de ¡\-lario. i'\i la polí-
tica de represión de Tiherio ~ ni la ¡ex lulia 1Jzaiestatis ni
bs continuas delaciones. eran capaces de silenciar los men-
tideros de Roma de los barrios aristocdticos del Celio o
el Quirinal, o los populares de la Suhurra. De ahí que, no
sin ironía -muy t:lcitea-, aclare el historiador: "Y para
que n:ldie dude que la cantidad de sus riquez:ls -las de
.\Iario- h:ln sido la C:lusa de su perdición ... (ac ne dll-
bill1Jl haberetur jJtagnitudine'J11 pecll'lliae 'Inalo vertisse ... ).

Adaurtlz. (Có,.doba). Insaipción dedicada a Tibe,.;o
en el mío 2S dIe. (Potestad t,.;bunicia XXIX) por
Lucio Se"JJlprollio tongo, j\1agister larum Augusrahum

Esta es la tesis m~s extendida entre los autores que
solo de pasada han aludido al caso de Sexo Mario y la in-
cautacic'm de sus hienes por Tiberio, el emperador amigo.
Sin embargo. sin desechar nosotros la tesis de la codicia.
que claramente se advierte en Tácito y veremos después
cn :lspecto general referido a España en Sueronio, creemos
hay h:lsC histórica suficiente para estimar, o hacer pensar
~11menoS. que existieron adem,ls otras razones. de índole
pur:1lllente económica. Que impulsaron a Tiberio a servir-
se de UIl;l acusaciún calumniosa como pretexto para enri-
quecer el p:1trimonio imperial. Ello nos lleva de la mano
a hacer :11usi(')Jl previa a la codicia de -riberio.

D.-LA CODICIA DE TIBERIO

Desde las proscripciones a r:líz de la mucrte de Cé-
S~lr, se inicia en Roma un triste capítulo que no se cierra
en realidad Insta finales del Imperio. salvo los paréntesis
dc buen gobierno de sus mejores emperadores. La perse-
cución persol1:ll, foment:lda en los peores rienlpos por de-
laciones y fals:ls acusaciones, llevaba consigo no solo la
pena personal (destierro. inteJ'dietio, o muerte). sino la pe-
cuni:lria. que gran parte de las vcces terminaba en la con-
fisc;lciún (lel p:ltrimonio del :lcusado que pasaba a cngro-
S;ll' el patrimonio particular u oficial del emperador. Au-
gusto, a partir de su victori:l en Actilnn. y con ella la
puest~l en práctica de su sistema de gobierno, acabó de
hecho con las proscripciones ~' lo QUC las mismas llevaban
ínsitas en los aspectos punitivo y patrimonial. Fue Ti-
berio, quien pasados los nueve primeros años de su gobier-
no. volviú de nuevo al odioso sistema de la persecución per-
sonal e incautación subsig-uiente de los bienes del caído
en desgracia del emperador, o sometido a la acusación de
7}li1iestas por los delatores. En realidad. fue este un
modo cruel pero bien sencillo, de ver aumentado en
proporciones considerables el patrimonio imperial. Pronto
arbitraríase igualmente otro ingenioso sistema no menos
eficaz: Llevar ;11 ;lnimo de los testadorcs más pudientes
a ser generosos con el emperador. bien por las vías del
con\'cllcimiento o de la coacción más o menos abierta o
disimulada. Confiscaciones y herencias a fortiori. serían
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T'enlp/o para el culto al en/peTador construido en Conluba. (a"i[.11 de la Baetic:l, boyen reCOllstrac-

ció/l (/lO muy ,lfortunada por cierto) en la caUe de M. Claudio Mareelo. (La reconstrucción ideal ba
.\'ido beeba por el Prl. A. GarcÍa Bellido. hasta el entablalJ/el/to COII e/eulentos seguros, tanto en su

phzllta y IlÚ1JlerO de co!7I1Jlnas C01no en sus catue l/!.r). Su 'JJJOde/o 'lllás imnediato es el de la Maison
eaTré, en ,Vi'mes, alzado en honor de ¡os nietos de /':ug1fstu CJYo y Lucio, Príncipes de la .juventud.

El tem/llo de Córdoba debió alzarse en la primera mil,ld del siglo 1 d.f.C.

muchos próceres dc las Galias. de las Espai1as, de Siria y
de Grecia" (/waetere¡l Galliannll et J-Jispaniarznll, Syriae-
qlle et Graeciae priJlcipes confiscatas) (65). Los testimo-
nios, tanto de Sllctonio como taciteos. inclusive de auto-
res más favorahles a 'riherio como Dion y Velevo Pa-
térculo, serLlIl interminables. A nuestro propúsito nos has-
ta con los anteriores (66).

La codicia y rapacidad subsiguiente de Tiberio, tue-
fon sin dll~L1el mó\'il personal de estas confiscaciones y L1
sufrida por el cordohés Sexo ,\lario .. \las, de conSllno con
el vicio tiheriano. de índole puramente subjetiva, existie-

dos de los capítulos principales de acrcccllt:lIniclHo de la
fortuna de aquellos emperadores que no sintieroll escrú-
pulos sobre el ori¥cn de Su patrimonio. Tiberio fue una
dc ellos; CalÍgula seguiría el sistema, y. tras el paréntesis
del memorable gohierno de Claudio, sc volvería :1 él hasta
límites delirantes en tiempos dc Nerón, por no citar m2~
que a los emperadores Julio-Claudios.

Contribuyó cn gran partc al establecimiento de esta
forma de enriquecimiento injusto. la codicia dc Tiberio.
si no el inicia,lor histc')rico del mismo, sí al menos su fo-
Illellt:uior I1J<1Seficicnte. La codicia tihcri:1Il:1. motor de su
rapacidad. ef:1 pr<n'crbial cn su tiempo, parcja a su taca-
¡icria: "Parco en cucstión dc dinero y tacaño" (Peclllliae
IMrcus ac tenaxJ. exprCS:1 Suetonio (63).. "solo dos veces
dió muestras de pública gcnerosidad. una con motivo del
inccndio del monte Celio. y otra con el asunto de los prés-
tamos usurarios al que habremos de referirnos después
((,4). Asimislllo nos informa el historiador de los Césares
que wriherio con el tiempo su :lnimo se aplicó tambi~n a
1:1rapifi.a. Es COS:1hien sabida que el mieJo y la inquietud
impuls(') al suicidio :11 augur Gn Léntulo. dueii.o de una
inmcnsa fonulla. r a que le nombrara a' él como único
heredcro". Y m,15 a Jclalltc: "confiscc'J adem:1s los bienes de

63. Suetonio. Tib. 46.
64. Suetonio, Tib. 48.

()5.

66.

Suetonio, Tib. 4lJ, 1. La confiscación de bienes a par-
ticulares su relación es muy extensa en Tácito, Sue-
tonio r Dion Cassio. .
A pesar de todo. la tacafi.erÍa de Tiberio no parece
ser tan intensa COtllO afirman los historiadores. Que a
veces se contradicen en este aspecto. AsÍ, Tiberio.
hizo abundantes donativos con motivo de varias ca-
lamidades púhlicls, entre otr:1S, y como más impor-
t:1ntes: Terremoto del año 17 dd.C. que asoló a ca-
torce ciudades de Asia ¡\lenor; c:1t2.strofc del anfitea-
tro de Fidenas ('7 d.J.C.); incendio del monte eelio
del mismo ;1110; 1:1 disposición a favor de los bancos
de cien millones de sestercios a fin de poner remedio
a los deudores por préstamos usurarios (T;ícito: AUJI,

11, .H; IV. 6,; IV. 64; VI, '3). adem,ís de otras mu-
chas d,ídivas :1 p;nticulares. Igual en Suetonio,
Tib, 48.
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Vist<! parcial del Foro Romano tomada desde el Pa lacio de Tiberio (domus Tiberiana). En prilller ter-
mino, columnas del templo de Cástor y Pólux, y a su izquierda, restos de la basilica Julia; a la de-
rceba, la Curia de !Jioc/eciano, y al fondo el ,1rco de Septilllio Severo. Detr,ís de éste la ciÍTcel Ma1l1er-

tin", y delante, los nostra y la columna di Foca.

ron, en nuestra opinión, otras causas objetivas que obliga-
ron a Tiberio a urdir el proceso contra su amigo. Estas
causas fueron las acucian tes necesidades de dinero, o de
bienes fácilmente convertibles o rentables, que tenía el
emperador por el tiempo del proceso a .\lario. (33 d.J.C).

Efectivamente, las caristrofcs a que se hace relación
en la nota 59, habían sido remediadas económicamente en
gran parte por Tiberio de Su patrimonio particular. La es-
casez de tesorería en el FisClIS, y las cada vez más eviden-
tes necesidades que una compleja organización burocráti-
ca civil y militar del Imperio llevaban consigo, trajeron
como consecuencia que durante casi todo el reinado de
Tiberio pasara éste por momentos de graves apuros finan-
cieros, que desembocaron en alteraciones del orden pú-
blico, tanto en las calles como en los especr£culos. Recuér-
dese, entre otras, la grave situación que se produjo en
Roma el año 33 d.J.C, es decir, el mismo de la acusación
a ¡\-lario, por la escasez de trigo que obligó al emperador
a tomar medidas extraordinarias para remediarla, y las re-
prensión a los magistrados r senadores que no tomaron

precauciones para prevenirla (67).
Una de estas situaciones. difíciles fue provocada por

los usureros, aves de rapiii.a que pululaban en Roma sin
cumplir la ley de Julio Cósar restrictiva de los préstamos
usurarios (68). Resulta, que "de ahí nació -como exprcsa
Tácito- la falta de dinero, por retirar todos al mismo

67. La escasez dc trigo del aÍi.o 33 tI.J.C. provocó nume-
rosas alteraciones dc orden público en Italia y en la
propia Roma. En los mismos teatros los actores "se
conducían con mayor licencia de lo que se aCOStllIll-
oraba contra los emperadores". Cfácito, Ann, VI, 19).

68. Rcfiérese Tácito a las lcy'Cs que dictó Julio César para
ra reprimir la usura, reduciendo las dcudas a un:l
cuarta parte (cfr. Suetonio, Caes, 4~, ~). Esta genero-
sa política de César, habíala ya iniciado en Espaoa
cuando en la Asamblea de Córdoba (..8 a.J .C) con-
vocada después de su triunfo en /lerda, en la que COI1-

donó a los ciudadanos romanos (hispanos romaniza-
dos) las contribuciones que habían ofrecido a \'arrón,
el legado tic Pompeyo en la Ulterior, restituyendo los
bienes a los que habían sido castigados por su liber-
tad en el hablar (Cósar. B. C l' ,01).



l.-Problemas de interpretación.

VIII.-LAS MINAS CORDOBESAS DE MARIO Y
SU INCAUTACION POR TIBERIO.

El texto transcrito, en su versión original latina, pre-
senta un problema de lectllr:l de la frase. [.1erarias] ~TU1'a-
riasque eius, qumJ1qut11ll fmblicarentur, sibÍ1llet Tiberius sepo-
s1th". La cuestión surge en las pabbr;ls "acr:Irias" ";1Ur;l-

En sentido general, Suetonio hace referenci;l a las con-
fiscaciones tiberianas, inclusive a las minas sustraÍd;ls a ciu-
dades y particulares de su derecho a la explot;lción. "Con-
fiscó -dicc- los bicnes de muchos próceres de las Ga-
lias, de las Españas, de Siri;l y de Grecia. basándose en
acusaciones de Índole tan banal, tan cínica, que a algunos
se les reprochaba tener parte de su patrimonio en dinero
contante y sonante j pnvo tamhi~n a muchas ciud;l(les y
particulares de inmunidades in\'eteradas, así como del de-
recho de explotar sus minas y disponer de sus rentas".
("Praterea Ga/lim71711 et HispaJli~Tnf7Jl Syriaeq1le et Grae-
ciae jJrincipes confiscatos ob tmn leve ac tmJ1 i111pudel1s
calu1Jwianl1ll gell11S, ut i}1Iibusbmn 110n afillc sit obiectwJl,
i]uam i]uod partem rei familiaris ill ¡,ec1mia babere11t; plu-
riuds etimn ci'uitatibus et pr;.¡!atis ,¿,'cteres i1JIUnmitates et
ius 1Jleta/lontJJl ac '"..'eeligalizun ade1l1pta".

Fue Tácito, como vimos más arriba, quien. concreta-
mente refiriéndose a ~lario, expresó quc "Tiberio se apro-
pió de sus minas de "cobre" y oro y que fueron confis.
cadas".

2.-Minas de oro de Córdoba.

7 r. Guad;Ín: Op. cit. p;Íg. 70.
7'. Stdb. 1Il, " 1I.

La riqueza en oro, nativo o asociado a otros me-
talcs. tanto en yacimientos terrestres como en pla-
ceres de resultas de arrastres fluviales, fue impresionante
en la Españ;l antigua. Desde el inicio de las culturas me-
talúrgicas en las costas del sudestc español en el tercer mi-
lenio; la subsiguiente cultura de El Argar; toda la edad
del Broncc en sus tres pcríodos, hasta la éPOC;l de las co-
lonizaciones y el advenimiento de Roma. la explotación
de toda clase de minas, y nlll~' en especial las de plata y
oro, revistió caractcres intensivos al punto de poder afir-

ri;lsquc" si deuen entenderse :lsÍ, esto es minas de cobre r
oro, o si debe leerse "allrarias argentariasque". es decir.
minas dc oro y plata. ;\0 hay problema, pues, en lo que
se rcfiere a las minas de oro hispanas del cordobés ...\lario j

la cuestión se ciñe ;1 lo que se relaciona con las mI-
nas de cobre ("aerarias") o si debe entenderse eran de pla-
ta ("argentariasquc").

Ritter, en la edición de Loeb, y Fisher, en la de Ox-
ford, y, en general, los autores espaíi.olcs con la excepción
de Guadán, (71), prefiercn la lección "aerarias aurariasquc"
(minas de cobre y oro). \Veisenborn. al que sigue Schul-
ten, se inclinan por la scgunda versión "aurarias argenta.
riasque" (minas dc oro y plata). La razón de estos últi-
mos, en especial la del antiguo profesor de la Universidad
de Erlangen, es que existiendo en Sierra ,\lorena, singular-
mcntc en la región de Córdoba, y más particularmente en
la zona de la antigua C"stlllo (Linares, El Centenillo y Vil-
ches), tan rica cn plata, acreditado igualmente por Estra-
bón un monte llamado Argentario (Argy"ós Orós = M unS
Argellla,.ius) en las proximidades también de Cástulo (7').
la lectura del texto de Tácito debe entenderse minas de
plata :r no minas dc cobre las confiscadas a ¡\!ario.

A pesar de ello, a nuestro juicio, la laguna existente
en los códices, que es la que origina el problema de lec-
tura, la correcta es "aerarias" (minas de cobre) y no "3r-
gentariasque" (minas de plata), por las siguientes razones:

;1) La abundancia en plata en Sierra 1\-lorcna, bien na-
tiva o asociada al pIOIllO, en la Antigüedad como en los
tiempos actuales, es eviJentc. Pero no es menos cierto que
concretamente cn la región de Córdoba. aden1<Ís de en
otros 1ugares de Sierra 1\lorena, la existencia de minas de
cobre explotadas por neolíticos y gentes del Bronce, por
fenicios \" romanos, es igualmente evidcnte \' de que es así
quedan abundantcs testimonios ;lrljueológicos en la pro-
vincia de Córdoba.

b) Los códices mediceos, tanto el 1'rimlls (s. IX)
como el sec1llldus (s. Xl) ofrecen la lectura indubitada
"'aurariasquc" j luego para aceptar la lección de Schulren-
\Veisenborn habría que cambiar "aurariasque" por "argcn-
tariasque" y suplir la laguna inicial por "aurarias" que
pugna evidentemente COI1 el "aurariasque" original cierto.

e) La lectura de Plinio (N. H. XXXIV, 4) que noS
da la edición de Teübner seguida por Loeb y Oxford, re-
ferida al cobre mariano, llamado cordobés: Slmnua gloriae
llltnc [aes] Marianu111 COllversa, quot et Cordubense dicitur
(actualmcnte la moda ha recaído sobre el cobre mariano,
llamado también cordubense (o cordobés) nns confirma que
las minas propiedad de ¡\-tIrio eran de cobre, además de
las que poseía de oro, sobre cura clase de metal no existe
dificultad alguna de lectura en los códices.

Aclarada esta cucstión, dediquemos unas líneas a am-
bas clases de minas propied,d del cordobés ,\Iario y su
confiscación por Tiberio.

~r:::cito, AU11 VI, ::3.
Tácito, AUJl, \TI, ::3 j SlIetonio, Tib, .+8. Cien millo-
nes de sestercios son ;llgo m;Ís de veí"nticinco millo-
nes de pesetas oro.

69.
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tiempo su crédito". Ello motivó, a su vez, QUc panl pag:u
los créditos, los deudores hubieran que malvender sus
propicdaJcs "arruinando su patrimonio, \' mcnoscabando
su dignidad ,. fama" (69).

Tibcrio remedió la situación poniendo a disposición
de los bancos cien milloncs de sestercios (Caesar-Tiberio-
disposito ¡ler u[eJlsas 'llJÍ/ics sestertio) para que sin usura
pudieran prcstar por tres años. "De cste modo -expresa
'Cí.cito- renació el crédito" (70). "Pero a peS;1f de todo
ello -aílade Suetonio con su caractcrÍstica sinceridad-
la crisis persistía" (alterUIIl ulitigalldaJJl tel11pOrll11l atroci-
tatt!1Il). Inmediatamente dC5pués a cstc importante desem-
bolso de Tiberio, y no lejano a los que hubo de hacer pa-
ra remediar 13s c:lttlstrofes de Asia. Fidcnas y el montc
Celio. se produce el proceso a ,\1:Irio, quien con su fama
de hombre rico, unido a la 1c}'cnda de las riquczas de las
minas español:ls quc sin duda conocía el culto Tibcrio. y

a las extravagencias y ostentaciones de aquél. operó todo
ello -necesidad y codi._.ia- como estímulo (~escncadcnan-
te de la rapacidad dd emperador, (!lle en golpe maestro
se hada dueño y señor de gran P;lrtc de los }'acimientos
mineros hispanos, que habían producido a la Roma repu-
blicana r al propio A u~usto, y con anterioridad a los pú-
nicos, ingentes cantidades de plata, plomo, cobre \' oro.
confirma-Jora esta producción de la leyenda llue dcsde el
SC:5undo milenio habL1se extendido por todo el {mbito mc-
oiterdneo sobre L1 riquez:I minera.

La rapacidad, pucs, de Tiberio, impulsada por una co-
dicia casi cnfermiza, de una partc. y la necesidad dineraria
de otra. fucron sin OU(L1 las Tllotivaciones de b confisca-
ción del patrimonio de .\lario, el potent;l(lo cordobés. La
acusación que contra él se formuló de haber comctido in-
cesto con su hija solo fue un pretexto, en definitiva, una
acusación calumniosa.
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marse que los yacimientos auríferos hispanos, tanto los te-
rrestres como los de arrastre, r derivado tanto de la ex-
plotación intensa como de las perfectas técnicas empIca-
das en la cxtraccicm y \;n'ado de I:1s tierras. quedaron
exhaustos y por ende improciu:rivos.

Los autores ch1sicos. tanto griegos como latillos. desde
los más antiguos hasta los ','e finales del Imperio. constan-
temente alaban las riquezas de Espaí13 en minerales, entre
ellos el oro ~. la plata. No sería oportuno aquí transcribir
las numerosas laudes r noticias acerca de la rillucza en
oro de Hispania. A nuestro prOposlto, y concretándo-
nos a la región de Córdoba, prin:.:ilul csfcr:l de influcn:ia
de ,\brio, nos h:lsra con traer a cola:iúll la cita del poeta
erudito Silio Idlico, t!ue escribe h:lCi:l finales dcl si~l() 1
d.J .C. y comienzos del siglo II un poem:1 sobre las gue-
rras púnicas (PUllica), en el t!ue adem,ls de utilizar como
fuentc principal a Livio. también se sirvió de autores se-
cundarios más antiguos (!ue el historiador latino. Pucs bien.
S. Idlico alaba b riqueza en oro ';~e b región cordohesa
en est:1 forma: "~Ti (~ued:l en la inaccicm C(')rdoba, glori~l
de una tierra rica en oro" (!Vec declls <1!triferae Cordubae
te1'r,1e) (73). Y Estrabún. el gran ~!eógrafo de la Antigüe-
dad~ nos ilustra igualmente (!UC cer:.:a de las lhl1uras de
K otiJlai, de localización imprecisa pero desde luego en la
Bética, existLl cobre ~' también oro (';:-4). y es el mismo
autor, quien alabando la riqueza metalífera de la Turaeta-
nia (la región heredera de Tartes~()s. po~:o m;ls o !llenos
la Andalucía actual), entre otras ml1ch:1s alabanzas jice lo
siguiente: "Hasta ahor:l ni el oro, ni h p13ta, ni el cobre
ni el hierro nativos se han hallado en Jlin~!Una parte de la
tierra tan abundantes ~. excelentes (como en Turdeta-
nia)". (75).

Estas minas de oro cordobesas no se han localizado.
Es muy posible que. dada la :lbundancia de minas de co-
bre en el Norte de Córdoba a las que de inmediato nos
referiremos, el oro, en tiempos prerrom~lTlOS ~' romanos se
hallara nativo en los niveles altos de las menas de cobrc,
o en canti~~:ldes con ma~'or o menor ley ;lsociado a dicho
meral. lo quc no cs infre::uente. Igual sucede CO:1 la plata.
nativa en los niveles altos. {lue los romanos explotaron a
ciclo abierto, r asociada al plomo en los filones plumbí-
feros profundos. ley de oro o plata Que des:icnde pro por-
porcionalmente a ma~'or profun':idad de los fi.!ones. El
mismo Estrabón nos da base para cllo: "Algunas dc l:ts
minas de cobrc Se l;ls suele lbm~lr ;Íure<ls. pucs dc ellas se
obtenía antes oro" (75 bis).

De época ya roman;l, entre las profesiones acredit:H1as
en Cordaba por textos literarios o epigdficos un faber
(¡lrtesano) ~ un '¡:estiarius (confeccionador de vestidos) ~ un
l1Ianllor.1l'ias (marmolista) ~ -un pUl' pUl'.1rius (ncgociante en

73. Silio Itálico, PUIl. IJI, 40!'

7-l. Stdb. 11I, " 3.
75, Refiriéndonos solo ;1 LIs piezas ;Íureas m;ls import:lll-

tcs de la arqueología espaii.ola, rccordemos aquí: Dia-
dcma de J;Ívea; amuletos de C,Ístulo; los magníficos
tesoros de El Carambolo y Villena; joyas dcl cortijo
de Evora; candelabros de Lebrija; espada de Alme-
dinilla; tesoro de la Aliseda; los numcrosos torques
célticos; la estatua <Íurc~l de Au~usto \'a citada, cte.,
etc" todo ello re\'clador no solo '"de LI-abundancia en
oro en la Antigüedad prerromall:l y roman;l, sino del
;lrte depurado y técnicas perfcctas de los orfebres
que elaboraron jo~'as tan prcciadas. De los autores
antiguos alabaron la riqueza cn oro de Hispani;l: Li-
bro de los Reyes. Isaías, EzequicL Polibio, Posidollio,
Estrabón, Lívio, .\Iela, Plinio, Sili" !t<ílico, ,\larcial.
J ustino, Solino, Pacato Dcpranio. Claudiano, ¡\-!arcia-
no Capella, y San Isidoro. (Los textos reuni...ios, en
Laudesl HisjJ<1láLre, de Fern¿ndez Chicarro .. \ladrid.
19-18).

75 bis. Stráb. 11I, " 8.

púrpura) y un '1lledicus (médico) (76), Cicerón, en Verres
(77). nos da cuenta quc sien:_~o Lucio Calpurnio Pisón
pretor de h Ulterinr, (1" a.j.c.), con motivo dc habér-
scle roto un ;millo de oro ordenó llamar a un orífice
(,11Irifex), traerlo al foro ante su tribunal, en Córdoba,
para que se lo compusiera, primer antecedente histórico
de una profesic'Jn de tan rando abolengo en dicha ciudad
como l:t de orfebre. que continúa en nuestros días.

3.-Minas de cobre de Córdoba.

Ooa Antonio Carbonell Trillo, ingeniero-Jefe que
fue de la jefatura de .\(inas de Córdoba, estudió
ha::e aíi.os, con l:1 competencia en él habitual. los
estudió hace ailos, con la competencia en él habitual, los
yacimientos mineros cordobeses de plomo argentífero y
cobre en que se acreditaban labores antiguas, romanas an-
teriores. Fruto de sus investigacioncs fucron sus numero-
sas publicaciones de que en nota se da cuenta sucinta de
algunas de ellas, y, muy especialmente, su C.uélogo de lüj
nzi,ws de Córdoba (!ue publicó en el transcurso de los
años 19'5 a 19,8. (78).

Limidndot1os aquí a los )'acimientos cupríferos en los
q lIe ha~' constancia de labores romanas o anteriores, se
lun podido a:reditar las siguientes zonas:

al ZOl1<1 de Cerro Muriallo (Slinas).
b) ZOlla de Río Guadiaro (Socavones).
e) 201101 de Caspricón.
el) Zona de Vema Cm'del/a:

1. Loma de las Tembladeras Oaderas hacia el río
Yeguas).
Romeral.

3. Barranco del Zocarejo.
-l. Cerro del Cabezo del Aguila.
5. Cortijo Buenas Yerbas.
e) 20no1 de Conquista:
l. Prados de Leonardo (escombreras).
2. Camino de Torrecampo(es::ombreras).
3. Tejoneras Bajas.
Zona de ¡\.tIoJ]toro:
1. Dehesa del Oregel1al.
,. Dehesa Zarzadilla (Lollla je .\'1adereros ,. ,\linillas.
.1. Cerro de Alllladenejos.
4. Quinto dc Torrerrubia.
Hemos hecho referencia su::inta a los restos romanos

de yacimientos cupríferos en la provincia de Cúrdoba con
los datos obtel1idos del citado Sr. Carbol1ell Trillo, ,. los
facilit;Hlos por su sobrino, igualmente Dr. Ingeniero de
.\Iinas en la jefatura de .\lil1as de Córdoba, don José An-
tonio Carbonell .\lc.!ina. Una investigación arqueológic~a
mis fondo, complementaria a la {!ue lIevú a efe:.:to el pri-
mero. ::.~aríafrutos notables en orden a la minería antigua
en esta región de Sierra ,\'1orena, a la (IlIe tan pródig<l-
mente, con la zona de Cástulo (Linarcs) haccn referencia
las fuentes greco-btinas. tanto histc'>ricas como pur;lment('
geográficas.

Indudablemente que muchos de cstos yacimientos.
cuando no todos. ~. otros {!Uc escapan ;1 nuestra cita o no
esdn investigados, formarían p~lrte de las célebres minas
de Sexto ¡vIario confiscadas por 'fiberio.

76. Faber, CIL 11. 1131; '7.:estiarius CIL 11, 2240; J/h1J"1JlO-
rarias, ;\1cm. ,\lArq. 1958-61 p;lg. 18; 1Jlediclfs (ha-
llazgo en la Diputacic'm Provin:ial de Córdoba. 1970,
inédita.

7~. Cicerón, Verre1JI, IV. 56).
78. Antonio Carbonell: Yo1ci1llientos alltiguos e/l las zo-

nas de Conquista y '\lontoro. 1928. Yaci1Jlientos anti-
guos en la ZOlla de Posad.1S. 1928; Yaci1Jlientos aT1ti-
.r..'uos en la ZOlM de Venta Cardeiío1. 1928 ~ Catálogo de
las 11tillas alltigu¡1S de Córdoba, HOefensor de Cúrdo-
ba". 19'5-,,),8.



Interior de una casa romana, 1..'iSt,ldesde el atrio, atral'ués del tablinio, en el perstiJo. (Reconstruccui'fJ

del profesor J. Biihl1nann).

4.-E[ régimen jurídico de [a propiedad :v explo-
tación minera romana.

El concepto de regalía o mOllopolio de explotación
de las minas por el Estado, no fue conocido por el Dere-
cho romano. El Estado se reservó para sí la explotación
de algunas minas como las de Cartaga'llo"....a, que en tiempos
de Polibio, fuente de Estrabón, eran del Estado. e igual-
mente las de minio de Sisapo (Almadén), aunque las pri-
meras, hacia el cambio de Era, pasaron a ser propiedad
de particulares. Pero en general, los particulares conser-
varon su derecho de propiedad y las explotaron en r~gi-
rnen privado, individualmente o formando sociedades (79).

Las retenidas por e! Estado, en tiempos preimperiales
se entregaban a publicanos (publicani), que a su vez las
arrendaban a particulares o sociedades por un canon.

En tiempos de Tiberio y sus sucesores, especialmente
con los emperadores Flavios, se crean los distritos mineros
r ponen al frente de los mismos a un funcionario impe-
rial, generalmente liberto del emper"dor. el procurato,.
nzetaJloT1l1Jl,que administra el distrito en nombre del em-
perador y para el Fiscus. El procuratar, el su vez, puede
arrendar las mimls del distrito en r~gimen de exploración
individual o a suciedades.

La creaci6n de estos distritos tenía lug;lr jurídicamente
mediante una ley metal/is dicta (ejemplo, las del distrito

79. La bibliografía sobre la minería espaiiola en la Anti-
güedad y en particular la minería romana, cs muy
abundante, y ni siquiera una selección podcmos ofre-
cer aquí. Nos limitamos a las obras fundamentales so-
bre el régimen jurídico de explotación de las minas:
D'Ors E]ER, todo cuanto se reficre ;1 sus comenta-
rios a las leyes de Vipasca, págs. 71 Y 133 en la que
se da toda la biblio:;rafía sobre el particular; ,\hr-
chetti, Hispania (en DER. pág. 78J); Schulten, His-
pania (en RE. traducción espaiiola 1910); y sobre So-
ciedades mineras en la Españ~l Romana, Blanco, A:fi-
neros antib'110S Espaiíoles, AEArq. 1956. 1I3-1q. pr-
gina 81 ss. Contreras. Oretania, 6, 1960. pág. :l)0 ss.

minero de Vi pasea), con fuerza para obligar, tanto en pro-
vincias imperiales bajo la jurisdicción del emperador co-
mo en las aJministradas por el Senado~ que era, como
arriba se vió, el caso de la Bética. Pero los distritos mine-
ros dependientes del emperador y la fórmula jurídico-
administrativa que se les dió en las provincias senatoriales.
era una auténtica inmistión del emperador en el régimen
constitucional establecido en las provincias administradas
por el Senado, viniendo de hecho a concular la lex Pro-
'Uillciae de constitución c:e la provincia, lo que llevó con-
si:w la prevalencia de! Fisco sobre el Erario. Este fue el
caso de Mario.

La incautación de las minas cordobesas de .\1ario por
Tiberio ofrece una doble particularidad del ma,'or inte-
rés. Una de ellas hace referencia a la propiedad de las
minas de oro por un particular, Sexo .\1ario, caso infre-
cuente en el tiempo que acaecieron los hechos. La segun-
da es de orden constitucional, pues que Tiberio violó el
régimen jurídico establecido, cuando lo legalmente pro-
cedente hubiera sido transferir las minas confiscadas al Se-
nado romano, titular jurídico-administrativo de ~a Provin-
cia Bética donde aquéllas radicaban.

Por lo que se refiere a la primera cuestión, en tiem-
pos de Tiberio la propiedad de las minas de oro estaba
reservada generalmente al Estado. "Las minas de plata
-dice Estrabón perfecto conocedor de la cuestiún- ...han
dejado de ser públicas para pasar a propiedad particular.
Solo las minas de oro, en su mayor partc, son hoy del Es-
tado" (80). ,¡\lario, pues, era propietario, a tÍtulo de ex-
cepción, de las minas de oro de Córdoba. Quizás no sea
muy aventurado suponer, que ello fue igualmente un es-
tímulo más para que Tiberio procediera a la incautación
de las minas de cobre del rico minero cordobés.

80. Stnib. 111, 1, 10.
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5.-Ilegalidad de la confiscación de las minas de

Mario por Tiberio.

En cuanto a lo segundo, Tiberio concuicél la lex "ro-
'ciJIciae /laeticae, que indudablemente debió dictarse al or-
ganizar Augusto el régimen provincial, por la que trans-
fería al Senado la Provincia Baetica, constituyéndose este
en dueño y administr;Hlor de la provincia. Tiberio se
apropió para sí las minas dc oro y cobre de Sexo ,\'lario
en vez de transferirlas al Senado, que era lo legal.

Ante decisión tan insconstitucional. cabe preguntarse
¿ Cómo no protestó el Senado? La respuesta ofrece una
doble consideración: Política, porque el Senado romano, a
partir del Principado, había perdido su fuerza y poderío
anteriores, y aunque ~riberio. singularmente durante su
período de luna de miel con el mismu, acataba y respeta-
ba sus decisiones, en los tiempos de jvlario, en que el tc-
rror dominaba en Roma, nadie estaba seguro y todos a
merced de los delatores, senadores ineluídos, no se halla-
ha el Senado cn condiciones para una oposición formal a
);¡s decisioncs de Tiberio, EconólIúca, porque ni el Scnado,
ni la caja pública (Erario), se hallahan sobrados de medios
para hacer frente :l las crecientes necesidades económi-
cas y financieras, derivadas de la expansión militar,
burocrática y promociún de obras públicas, Que un Imoe-
rio en constante expansión como el romano venía sintien-
do desde su creación.

Rostovzeff, que ha estudiado bien esta cuestIon de la
inmistión del emperador en la competencia del Senado.
atríbuye la debilidad del mismo V su nula capacidad de
reacción de las causas siguientes: "P:lra el Senado -expresa
este notable autor-, el medio más cómodo de subtraerse
a las oblig-aciones enlazadas a la administración de las Pro-
vincias imperi:lles, en las que se hallaba el núcleo pnnCl-
pal del ejército romano, fue transferir la administración al
emperador y dejarle plena libertad para cobrar los im-
puestos y disponer de los ingresos como quisiera. Cuanto
más desembolsaba el emperador para fines públicos, más
difícil resultaba trazar una divisoria entre recursos priva-
dos y los ingresos del Estado, Esta práctica fue herenada
por 'riberio y sus sucesores, que se acostumbraron así.
gr:Hiualrncnte. a considerar los ingresos del Estado como
rentas suvas y :1 usar de ellos a su antojo".

,\/useo Arqueológico de Córdoba, patio central, En
priJJler ténJlino, a contra luz, el J\1itrhas Taurók-

tonos de Cabra.

"El Senado -añade- no protestó jamás de esta in-
mistiún del poder imperial en sus derechos. La razón de
esta pasividad fue la misma que en tiempos de Augusto,
esto es, el miedo a tener que asumir la responsabilídad de
los enormes gastos exigidos por la administración del Es-
tado. Los ingresos de que el Senado disponía para hacer
frente a tales gastos eran ahora (tiempos ]ulio-ClaudiosJ
111<:5 reducidos :1UI1 que en el período inicial del Principado.
E.n cambio, los cmper:1dores, veían constantemente incre-
mentada su fortuna cOn las confiscaciones y las herencias,
estaban dispuestos a ayudar al Estado con su fortuna per-
sona!. Por ello el Senado, cuyos medios financieros habían
quedado rc'_~ucidos a los tributos directos de las provincias
senatoriales, no estaba en situación de hacer frente a los
enormes gastos de la nueva organización estatal. y los em-
peradores estaban prontos a hacerse cargo de ello a con-
dición de que el Senado abandonara por completo en sus
manos el asunto". (8r).

La ar~!umcntación del antiguo profesor de la Univer-
sidad de San Petersburgo, explica de modo general la po-
lítica que, iniciada por Augusto y Tiberio. continuarían
los ,Julio-Claudias y culminaría su proceso en los Flavios
y los Antoninos. Particularmente, este fue el caso de Sex-
to .\larin, cordobés ditissil1lUS. Tiberio. sin más, se apro-
piú de sus bienes. contradiciéndose a sí mismo, quien co-
mo¿l hacía presunciún de hombre JUSto. Y. sobre todo.
legalist:l: "Las leyes hay que cumplirlas" (execendas esse
leges), decía Tiberio con harta frecuencia al pretor de
turnO que le consultaba (81 bis), En este caso no fue dsí,
r ni siquiera llegó a pl:1ntearse constitucionalmente con-
flicto alguno entre el Príncipe, que conculcaba la ley, y el
Sena-Jo. titular de la misma. Ni aquellos senadores que so-
lían tener suelta la lengua, aprovecharon la ocasión para
mostr:lr su disconformidad y combatir la decisión tiberia-
na. Ello no se produjo, pues de lo contrario, T:ícito, de-
fensor de la clase senatorial a la que pertenecía y añoran-
te de los tiempos de oro del Senado romano. no hubiera
dejado de consignarla,

81. Rosrovtzcff. Hisw,.;a Social y Económica del ltllpe-
,,;oU01l1aIlO, ,\ladrid, 1937. págs, 165 ss.

8, his. Suetonio. Tib, 58.



IX.-EL GENTILICIO "MARlUS" DA NOMBRE

A SIERRA MORENA.

.Nuestro Sexo ,\lario die'>nombre no solo :) una varie-
dad de cobre (aes 111ariamml, cobre mariano), sino igual-
mente a accidentes orogr:ificos del actual sistema Bético.
del que en definitiva se derivó el actual de Sierra ".\10_

rena".

Fue corriente en la Hispania romana, que prenombres
o gentilicio~ dieran nombre propio o adjetiv:ldo a montes.
ríos, ciudades~ minas. inclusive meta~es, como en caso del
cobre l1l;lri;1I1o. etc. Por \'Í;1 de ejemplo: Gaius (Caius),
dió el nombre al i\101}s Caius, actual .\loncayo, en Zarago-
za; el pretor de la Ulterior en 1°9-107 a,J.e. Q. Servilio
Cepión (Q. Serdlius Caepio), prestó el suyo al faro Cae-
piollis, del que derivó el actual Chipiona. en Cádiz; el
lIome" del procónsul L. ,,¡anlio AcÍdino (L. Malllius Aci-
dinus), sirvic') para desi~nar el Saltus ,\1anlimlUs (bosque ()
desfiladero de "ianlio); )' por último, un tal Antonio (AlI-
tonius), dió nombre a una célebre mina de Sierra .\lore-
na en tiempos de Plinio. la mina Antoniana (82).

El gentilicio lHarius de nuestro personaje, sirvió para
darlo no solo a una variedad o calidad de cobre,
sino ig'ualmente <l una serie de accidentes orográficos del
macizo bético. Así, en época Flavia ,posterior a los acon-
tecimientos aquí reseñados unos treinta a cuarenta años.
se documenta un procuratoJ" lHO/ltis MaJ"iani, con residen-
cia de Hispali,. (Sevilla) (8\); r en Ostia, el puerto más
ccrcano a Roma. un lingote importado de la Bética nos
ilustra igualmente sobre un prncurator 111assaeAfaria11ae
(8..¡.). No son las únicas referencias. Ptolomeo. gebgrafo
g-rieg-o del siglo Il d.J.C., sitÍJa el opós "lapiavo'v M OUf

.\1arianus (;\lonte .\lariano), nombre recibido de nuestro
¡\'lario como los antes citados, en la misma región de Cúr-

doba (8;); y aigo posteriormente, en el Itinerarill1Jl An-
t071i1li (confeccionado a instancia del emperador Antonino
Caracalla), se cita igualmente un ¡\!fons J'!ariorunl, asimis-
mo en la región de Sevilla (8ó), lo que e"idencia que los
orónimos ,\;farianus-Alm-¡oru111, procedentes de Alarius, cx-
rcndíansc a la rcgilm hispalense. es decir hasta el: extremo
occidente de Sierra .\lorena. Pero también el Itinerario
Antonino cita una csta~ión AfariaJlQ, h()~' .\1aricn:1, cerca
de Puebla del Príncipe, en la región Este de Sierra ,\10-
rena (87), ,le donde resulta evidente que toda la actual Sie-
rra ,\lofcna recibió. a partir de nuestro J\1ario. el nombre
de ¡\1ar;mllls gcncnllmcntc. r. en alg-un:l región, el dc ."'1a-
rioTli1Il. La derivación al actual .\lofena que adjetiva a la
Sierra. 0PCfOSC de esta manera:

Conocido eS que los nomhres de ciudades españolas, r
los topónimos, hidrcmimos, y orónimos de procedencia no
estrictamente ,trabe, formáronse a través del acusativo lati-
no. AsÍ, de BarcinOJlleJ1, Barcelona; de TarraCOJle'IJI., Ta-
rragona, etc. El nombre Afarius, acabamos ,le ver. sirviú
para designar al ,\1ous ,,\1ar;aI111S(ac. ,11arimnnn) r, en
otra variante. ,Ho'lls /vfarius (ac. ,Hariorul1z).

MarianulJI, en acusativo, en el bajo latín, derivó en
fU oriaJl1fJn y en lengua romance Aloriano, que aún se con-
serva en el CeJ"ro ,\1uriano cordobés, testimonio lingüístico
de la pervi\'cncÍa del nombre de ;\lario, como perdura
tamhién en Jlariál1ica, nomhrc de todo el sistema Bético.

A su vez. ,Horiallo, masculino. dib ¡\;lorialla, femenino.
que a lo largo de la Edad ,\'¡edia transformose, en lenguaje
popular, en .'\.:f oreno-Af orella cuyo nombre acuñé> el defini-
\'0 de SieJ"ra 1\1orella, ya que SierJ"a es trasunto del .M011S
IatÍno (MolJS= Moute= Sierr,'). Lo que quiere decir que
hajo la corteza lingüística del adjetivo J\lorcna de nuestr:1
Sierra andal UZ;l recordamos, sin saberlo, al plutócf<lta cordü
bés del primer tercÍo del siglo r. d.J.e. sacrificado a la avi-
.iez y necesidades dinerarias, de un emperador de Roma.

80. Plinio, N, H. XXXIV, 16;.
HJ. CIL Il, 1179. It. Ant. 006.
84. CIL XIV, ;0. Hó.

H5. Ptolol1leo, 11. 4, 15. 87. It. Ant. 012.
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I Centenario de la muerte de 6ustavo
Adolfo Béequer

Por Antonio LOSADA CAMPOS
De la Real Academia de Córdoba

EL RO.vIANTICIS!'yIO

Se puede afirmar que el romantICismo fue un fenó-
meno literario pancuropco propa3'ado con mis inten-
sidad en los países occidentales. Tuvo así como carácter
epidémico o de contagio, que se extendió rápidamente, no
sólo en el aspecto poético y literario, sino en el ambien-
tal, reflejado en las formas externas de la vida diaria, ya
en las modas del vestir, trajes }r peinados, ya en la vivien-
da y su decoración, ya en los gustos y aficiones. Su efi-
mera vida se extendió, lozano y pujante, en el segundo
tercio del siglo XIX, que va de 18l0, año en que se es-
trenó "Hernani", de Víctor Hugo, a 1868, fecha de la
Revolución septembrina y la subsiguiente caida de Isa-
bel 11.

En los comienzos del mismo, dos obras de un subido
romanticismo se dan a conocer: la traducción de "Las
cuitas del jovcn \Verter", de Gocthe, v cl estreno de
"Don Alvaro o la fuerza del sino", del Duque de Rivas,
drama romántico y fatalista. A estas obras, punteras del
nuevo estilo seguirán otras no mcnos prestigiosas, como
"Atala", "Los mártires" y "El genio del cristianismo", de
Chateaubriand j las "Primeras meditaciones poéticas".

Retrato de Gustavo Adolfo Bécquer.

'''Graziclla'', "Rafael", "La caída del Angel" y "Confiden-
cias", de Alfonso de Lamartinc; "Don Juan", "El cor-
sario" y "El peregrino", de Lord Byrul1, y los primeros
tomos de la "Comedia Humana", de Honorara de Balzac.
Con la prop~lgación de las ,citadas obras y el estreno de
"El trovador", de GarcÍa Guriérrcz, en 1836, se da en
nuestra nación el do agudo del romanticismo.

Bien analizado, si es cierto que el romantlCISmo co-
mienza cn Alcmania e incluso le imprime car~cter, tene-
mos que reconocer que su vcrdadera semilla no fuc otra
que la esparcida por nuestros autores del Siglo de Oro.
Lope de Vega, Tirso de ¡\-lolina y Calderón de la Barca.
como scilores, que dos siglos antes diéronle su tónica y

nervio, en cuanto al fuerte sentido del amor sin mixti-
ficaciones, si bien al retornar a España, despuués del ex-
tenso recorrido de Alemania, Escocia, Inglaterra y Fnln-
cia, nos lo devuelven un tanto tergiversado, transformado
en fruta apetitosa, en filtro de amor y dc dolor al mismo
tiempo, y saturado a su vez de un alto sentido de b liber-
tad.

En literatura se rompen las rígidas cadenas del ela-
SiClsmo, así como cn política se proclama la libertad: se
aspira a realizar la revolución literaria y política, a la li-
beración del pensamiento y de la persona. En una pa-
labra, el hombre se siente libre. La bandera del roman-



Retrato de ¡\;fariallo José de Larra, de autor desconocido.
CVluseo Romántico.)

tlclSmO la enarbula Larra con su acertado pensamiento:
"Libertad en literatura, -como en artes, como en industria.
como en comerció. como en ciencia. He alluÍ la divisa
de la época ... ". Es decir, que el romanticismo no sólo es
un nuevo estilo literario, sino también una nueva forma
de concebir la vida v una nueva orientación del pensa-
miento. Es así como otco de nuevos horizontes; bellos
vislumbres; quizá un sugestivo espejismo del hombre en
el camino de su libertad ~ fementido engaño que lleva al
viajero a atravesar los desiertos nltÍs peligrosos. Sin em-
bargo, es él el que siempre ha llevado a la Humanidad
por los difíciles caminos del progreso.

* * *

La nómina de los autores del romantiCismo es ex-
tensa, comprendiendo 1:1 totalidad de los escritl)l:l~s flue
florecieron en cl segundo tercio del siglo XIX, com) he-
mos dicho, entre los que recordamos al Duque de Rivas.
.\lartÍnez de 1:1Rosa, Alcalá Galiano, Ventura de b Ve-
fra, Patri~io de la Escosura, Quintana, GarcÍa Gllóérr..:z,
Gallego, J\'lariano José de Larra, José Espronceda, i\l:ui.-l-
no Roca de l~ogores, ¡\larqués de J\lolins, Romet') I.:l-
rrañ:lga y Gustavo Adolfo Bécquer.

En cuanto a las mujeres rum,ínticas, podemo~ in::luir
a todas las damas distinguidas de la época, si ;)jcn ~I)n

tres las que se distinguieron hasta el extremo de haber
influido grandemente en el desarrollo del movim:('l:h) li~

terario rom,lnticu: Dolores de Armijo, cuya coquereria
llevó a Larra a la desesperanza del pistoletazo, malogran.
do a una :::lelos mejores -críticos del pasado siglo. Tere-
sa .\lancha, la eternamente amada por Espronceda, la mu-
jer voluble, que no solamente destrozó la vida del poeta.
sino que se destrozó a sí misma: murió relativamente )0-
ven y en la maror miseria, en el piso bajo de la casa de
la calle de Santa Isabel, de Madrid, que Se halla situada
enfrente del convento de monjas existente en la misma.
que fundara doña Prudencia Grilo. envuelta también en
una bella leyenda de amor. Cuando Espronceda contem-
pló los tristes despojos de su amada Teresa amortaja-
da con el tosco sayal de los enterrados de misericordia.
una intensa amargura estuvo a punto de helarle el cora-
zén. El lamento dolorido lo refleja en su obra "El di~l-
blo mundo". en su canto segundo:

"¿Por qué volvéis a la memoria mía,

tristes recuedos del placer perdidos,

a aumentar la ansiedad y la agonía

de este desierto corazón herido?

* *

El romanticismo, si bien en un principio trae ideas
innovadoras y saca al clasicismo de su infecunda inmo~
vilidad. encierra a su vez en sus entrañas algo que des-
pués sería la causa de su Inuerte prematura: el pesimis-
mo y el escepticismo. Ve la vida solamente bajo su as-
pecto triste, y perdida la fe en Dios, en la sociedad y en
la misma existencia, para la que no tiene gran aprecio, se
hace también inoperante e infecundo. La filosofía oesi-
mista de Arturo Shopenhauer, gran amigo de Juan VV.
Goethe. influida grandemente por el pensamiento goethia-
no, le lleva a un sentimiento altamente negativo de la vi.
da. Su obra "El amor, las mujeres y la muerte" llegó a ser
un pequeño 't'üdeulecuul del catecúmeno romántico. Y lo
peor fue que este pesimismo era así como un perfume
excitante que comenzaba a invadirlo todo, y hasta el mis-
mo aire que se respiraba se hallaba saturado del mismo
Por ello, no es de extrañar que a la vez que llenase el
ambiente, prendiera en los cerebros, en el pensamiento. en
[as ideas, reflejándose en las obras de todo género, dra-
máticas. poéticas y novelísticas, y no digamos en el amor.
que aqui fue donde echó el resto.

II

GUSTA VO ADOLFO BECQUER, UI\' EPIGO~O

DEL ROMAI\'TICIS.VIO

Hallábase en sus postrimerías la época sentimental y
rom,íntica, y finiquitaban los apasionamientos eróticos y
masoquistas a que habían lleg:Hio sus h¿roes más conspis-
CllOS, Larra y Espronceda, cuando apareció el fenómeno
neorrom;Íntico, Gustavo Adolfo Bécquer, con un pocu
retraso. si se quiere, pero impregnado de su espíritu más
auténtico y de sus m{s sugestivas nostalgia:;.

Para el meridional que era Gustavo Adolfo llécqller,
pasional y fogoso, quizá con viejas remil11scl~:1.j:1S;Ír'1bes
en su alma de la Sevilla mulisme de Abe:lámat, el Visir-
poeta oe Almotamir, el Rey-poeta y protector de poetas.
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fue el naCInllcnto del amor, un fenómeno (;I'] deslumbran-
te como inusitado. Su alma dc niíio se sintió anonadaJa
por aquel primer chispazo que fue su encuentro, aunque
,} distan::i;l. con la musa dc sus "Golondnnas '. }uli:l Espín,
hija del Organista de la Real Capilla de ,\hdnd, después
cSlcbre cantante del Teatro de la Oper,¡ do .\liLin. Ella
completa la trilogía oc 1:ls mujeres rom,inricas. a que
hemos ;Iludido. de decisiva influencia en el fOill.lll(icismlJ.

A pesar del impacto tan intenso " t<1~1 aj}~lSi()!l;Hlfl Cn:i-

morarnicnto, el poera no se dCCldiú Illjfl':",l a dc~hr;lrlc su
amor ,1 la dama dc sus pensamiento"i. P •.cfcrÍ.l am:¡rLt en
silcn::io. con un amor contemplativo platónica, que na-
da lo empañase. La rosa. pcnsJ.~a Uécqucr. con sólo (,Jc'r
sus pétalos. podría marchitarse )' ¡Jcr~l'-r su fflg-:lIlt'!:1. Pe-
ro la \.crdad quizá fuera su tcm"r al dC~llé¡l de 1;1 mism.1;
,. ante el caso de perder tan bella ilusión, prefería el
amor eterno y callado. El po'].-a ~)ci''ji"tl') lTlu:-!w tiC'I1l;:o
en su amor. y a pesar de la f<1~'ilid:ld Que le dicra un
amigo de presentarlc a Julia Espín, ni aún así se decidió
a enfrentarse con la mujer am-L!,¡. ¿CartidlOs del delica-
do temperamento de Bécquer, llr1n tím;,1n, o, ;':01' el :.:0;-';-

trario, su excesivo temor a no ser cot."cc:;p(Jn ..1itio ... ?
Según bs referencias de nlgllllJ~ de ¡os amIgos del

poeta y de la famosa cantante, Gust:J\!J Adolfo no le era
indiferente a la Espín; pero mujer muy difercnte de 00-
lorcitas de Armijo, la amada de Larra. ,. de Teresita
;\lancha, la musa de Espronced1, nunc;,,: I~ ¡'lciro, ni mu-
cho menos inició con él el m<:.s i!l('~'('i1t~ coquetee. A;¡lif
!lO se dió el Don juan y su "C!)lq ~Ii..;:a" ni nucstf'J Ro-
meo era capaz de saltar el bal.: .'\~1 d(~ 'ilJ juli::,u, cirrans-
rancias que malograron el que hu~)ic)e sido el marrim(,nio
ideal de Gustavo Adolfo Bécqu.or.

El tiempo ,. el hecho de lJue el poeta tropezara con
Casta. un capricho momendneo, en el que él creyó ha-
llar el nnsiado amor que deseaba, hizo desgT¡1~¡3d(), ~':lde
por vida, al mismo. En aquel mJJ] i -1H:,lio, tan uesigu:l1 en
cultur;l y temperamento, no !1alló Bélqncr sillO) el hido
de su apasionado corazón, ya que h espo::..a sit:m¡lrc estuvo
muy alejada del mundo espiritual en que el CSPl)')O se IllO.

vía. Ya cantó Gustavo Adolfo ~u dC5vl~!ltura'

"Yo me acogí como un penliJJ n,lUU
una mujer para pedirla amor,
y fue un amor, cansado a mis sentido;;.
hielo a mi corazón.
y quedé, de mi vida en .a carrera
que un mundo de esperanza ayel' pobll')
como queda un viandante en el desierto:
j a solas con su Dios!"

* * *

Gustavo Adolfo Domínguez Bécqucr, nació en Se-
villa, el 17 de febrero de 1816. Quedó huérfano a la edad
de diez años, siendo educado por una tía suya. Se tras-
ladó en 1854 a ,\Jadrid deseoso de aspirar el ya mortecino
aroma del romantiCismo. Su primer empleo en b Capi-
tal fue de escribiente en la Dirección de Bienes Nacio-
nales, car:;o que perdió por haberle cogido il! traganti
escribiendo versos y cazando las bellas mariposas de sus
metáforas. i Qué crimen!, digo el que hicieran sus san-
cionadores. Qué otra cosa podría hacer un poeta con
dieciocho abriles a la espalda, la cabeza llena de cina-
lefas y rimas, y, precisamente, en Primavera, sino vivir en
las sublimes regiones del Parnaso, bebiendo el agua pura
en la fuente Castalia, inspiradora de sus poemas.

Pasó después a la Redacción de "El contemporáneo"

U na ,¡:e/ada literaria, cuadro de Esquive!.

i.vluseo de Arte ,\¡oderIlo)

donde se perfiló como un gran poeta y periodista. Dirigió
más tarde "La Ilustración", en la que realizó una brillan-
te labor literari;l, Entre su,s obras principales destacan,
"Rimas", "Leyendas" y "Canas des:1e mi celda", que bien
se codean hoy con las mejores ouras de la literatura uni-
versal.

BéclJuer murió el " de diciembre de 1870, en la
calle Claudio Coello, 05 de .\hdrid, donde le recuerda
una "¡pida sencilla de azulejos sevillanos. Allí ya había
llorado el poeta la muerte de su Querido e inseparable
hermano, Valeriano, pintor de destacado m¿rito, que, co-
tlW su hermano Gustavo, se malogró en gran parte.

Al enterrar a Gustavo Adolfo Bécquer, en una tar-
de triste y fría, .\-ladrid estrenaba invierno en el ambiente
y en el corazón: se había enterrado el último de sus ro-
m;lnticos, \' COn él, el romanticismo, el estilo nuevo que
durante el segundo tercio del si~.¡lo XIX imprimió carácter
no sólo a la sociedad espaii.ola, sino también a cierta por-
ción de la Europa occidental.

Bécqucr, si bien no estt~l incurso en pleno romanti-
cismo, es su más ilustre epígono, porque de él llenó el
vaso de su espíritu, y en él aspiró el aroma de su idea-
lismo, dándole su tónica temperamental. Y a él le corres-
pondió ponerle su dorado broche.

1II

TIPOS Y LUGARES DEL ,vIADRID RO.\IANTlCO

Aunque los lugares del romantiCismo fue todo .\la-
drid, con sus teatros y tertulias literarias, sus salones aris-
tocr~lticos con grandes bailes ~. veladas poéticas, los ro-
mánticos tuvieron prodilección por -ciertos predios y ca-
lles, que no eran otros sino los del viejo ¡\1adrid, que
comprendía esa porción de callcs \' plazas que va de la
Puerta del Sol al Salón del Prado, del <Iue dijo Ramón
Gómcz de la Sernn: "Campos Elíseos de Castilla, plani-
cie de aire profundo, de honda serenidad. Aquí quedaron
para la historia muchos sucesos de b vida de ¡\1adrid;
aquí tejiú la crónica de la Villa muchos de sus argumen-
toS".

Entre las calles comprendidas en esa porción citada
de la Capital, se hallan: Atocha, León, Huertas. Cervan-



tes, Lope de Vega, Prado, Plaza de Santa Ana, San Se-
b.lsrián, PlaZ,l del Angel y otras, en las que tuvieron su
asiento viejos cafés y lugares de tertulias del .\ladrid ro-
mántico.

* *

Al advenir el romanticismo, hacia el aii.o 1830, el ca-
fé del Príncipe, solitario y destartalado, era uno de los
peores. por lo mal presentado y por su pequeña clientela.
Su parroquia se limitaba a un pequeño grupo, un poco
innomin.ldo, en el que sonaban los nombres de Onis,
Arriaz:l, Aguibr y Carnerero, )~ una tertulia poco nutri-
da, de liter3tos y artistas, amantes de los sitios solit3rios.
entre los que se encontraban .\1esoneros Romanos. Bre-
tón de los Herreros, Gil \' Zárate r Estébanez Calderón,
la que se cenominaba así misma "El ParnasilIo".

Este pequeño grupo, merced a las gestiones de Car-
nerero. alcalde de barrio y dueílo del café. convocó una
reunión de literatos y artistas para ver de hacer algunas
reformas en el local y aumentar su clientela. Reunión que
fue un completo éxito, ya que de ella salió el acuerdo
de constituir una nueva PeÍ;.a, que. 3ndando el tiempo.
daría origen al Círculo Artístico, y, adem,ls. al grupo del
"ParnasilIo" se unieron la flor )' nata de los literatos de
:Hluellos días, Ventura de la Vega, Espronceda, Patricio
de la Escosura, :\Iiguel de los Santos Alv'lrez, GarcÍa Gu-
tiérrez. J\1ariano José oe Larra, EW-4"enioOchoa, herma-
nos ,\1adrazo, Ferrer del Río, Salas y Quiroga, Romero
L:1rraña~a, Hartzenbusch, Roca de Togores, .\-Luqués de
i\¡o¡ins, ;' los artistas Esquivel, Villamil, Guriérrez de la
Vega, adem6s de los políticos, Donoso Cortés Díaz Pastos
y Olózaga.

La tertulia, "El Parnasillo", se consolidó \' ganó gran
prestigio. Sus competentes son ya casi todos colaborado-
res de las más selectas revistas y periódicos, tales Callo
"La Gaceta", "El Correo ~acional", "La Concordia", "El
Artista", "Observatorio Pintoresco", "El Panorama" "El
Pensamiento", "El Liceo", "La ,\1ariposa", "El Semana-
rio Pintoresco Español" "No me olvides" y "¡"'luseo de
las familias", en los que se exponen las inquietudes inte-
lectuales, artísticas y políticas de la época del ,\ladtid ro-
m,Íntico.

En estos días nacen también, como entübdes de una
honda preocupación cultural, el Liceo Artístico y el Ate-
neo. La primera de ellas se funda merced al entusiasmo de
don José Fernández de la Ve!,a en el número J J de la
calle de la Gorguera, instalindose después en el J6 dc
la calle de León, pasando sucesivamente a las calles Bal-
mase..Ja, Atocha y últimamente al palacio de Villahermo-
sa en el Pasco del Prado, y,l prestigiado )' visitado Dor
la Reina Regente, doña ¡'laTÍa Cristin~l de Barbón.

En cuanto a la fundación del Ateneo, el día 1 de ju-
nio de I8~ 1 cuaj() la idea de la creación del mismo, con
el objeto de difundir la ilustración, Esta primera Asocia-
ción tuvo una vida muy breve. Sin embar3'0, al disolver-
se, fueron guardados todos los muebles y enseres de b
misma por don Pablo Cabrero en su palacio de Platerías
de MartÍnez hasta lJue con [;¡ ayuda de la Sociedad Eco-
,nómica ,\latritense de Amigos del País, quedó instalado nue-
vamente en [;¡ casa llamada de Abrantes, calle de San
Agustín, esquina a la del Prado, con fecha (, de diciem-
bre de 1835_

Esta segunda instalación no duró mucho en la casa
de Abrantes, ya que pasados unos años, se trasladó al nú-
mero ~7 de la c3lle del Prado; luego pasó al convento
de Santo Tom,ís, de la calle Atocha; después, a la calle
de Carretas y después a la plaza del Angel, núm. 1; oos-

tcriormcntc. a la calle de la i\lontcra, núm. 11, y por úl-
timo, vuelve a establecerse en la calle del Prado, núm. 21.

con buell local decorado con excelentes pinturas de J\lé-
lida, Llardy, Refucte y otros.

Respecto a sus miembros, podemos afirmar que a él
pertenecieron los hombres I11,Í5 destacados del romallii-

cismo, y, además, lo 11l,1S gr.mado producido por la cul-
tura española desde siglo y medio para aci

* * *

La aristocracia española abre las puertas de sus sa-
lones de par en par al romanticismo. Es clima que le va.
ya que la aristocracia de la inteligencia, con sus poetas.
escritores y artistas, es un motivo de adorno y realce de
sus C;lsas, de sus tapices, de sus joyas. de sus pinturas.
d3ndole tono y elegancia :1 sus fiestas.

Por los días en que triunfaba el romanticismo. em-
pUllaba en la Corte el cetro de la moda y la eleg"itncia la
Condesa de Teba, que por fin había conseguido arreb:l-
tirsclo a la Duques;] de .\Iedinaceli que dmante muchos
aÍios lo había lucido. consiguiendo reunir en sus salones
lo más distin:!uido del .\1adri::i aristocrático y eleg3ntc \"
lo m,ís selecto de la intelectualidad madrileña, Ello le
llevó a gozar de mer"'cida fama presentando a sus tertu-
lias como las más concurridas de su época.

Para nadie era un secreto que el triunfo de las reu-
niones de la casa de la Condesa de Teba se debía a las
hermosas cualidades ;' belleza de sus hijas, Paca, después
Duquesa de Alba, por su casamiento, y Eugenia, más tar-
de emperatriz de los franceses, también por su matri-
momo.

Si por la tertulia de la Condesa de Teba desfiló lo
m~Ís lucido de la juventud aristocr::tica y de la joven in-
telectuali3ad -en la que comenzaba a descollar el apues-
to mozo cordob¿s, después ilustre escritor, don Juan Va-
lera, atraídas por la libetalidad de doña \Ianuela y por
la belleza de sus hijas, otras tertulias se distinguieron, no
menos nutridas e interesantes, en el J\ladrid rom,Íntico.
encontrando un incentivo en la política y la literatur3.
Entre ellas merecen citarse la del Duque de Osuna y la
del J\1arqués de J\ilolins, a las que concurrían ilustres po-
líticos, escritores y académicos, todos inmersos en el ro-
manticismo, tan C3ro para la época: el Duque de Rivas.
Ramón de Campoamor, Ventura Vega, José Zorrilla, ,\Ie-
son ero Romanos, don Ramón de la Cruz, Adelardo Ló-
pcz dc Ayala, Emilio Castelar, Ruiz Zorrilla, Cánovas
del Castillo, Donoso Cortés y a veces, los gener:1les don
Francisco Serrano, don 1.1U3n Prim, O'Donnell, la
Concha, Caballero de Rodas, Novaliches ..

* * *

¡,,1ientras tanto, el pueblo no pierde tampoco su tiem-
po, ~. bien que se solaza en Paseos y Aguaduchos. en
bailes y pr3deras, siguiendo las sanas costumbres de la
época, cuando no de merienda en la Pr3der:l atendiendo
a San Isidro, que si bien no era muy trabajador, que di-
gamos, pedía, en camhio. por todo su amado i\1adrid. Y
allí esd la "señ:i" Rosa con su pimpollo, "señó" Pepe, de
blusa, como corresponde. y largos bigotes engomados.
que ya quisiera para sí el propio Dalí. Su niña, Rosita,
también est<Í allí, sentadita a su lado, no perdiendo de vis-
ta al galin que, a prudennte distanci;l, le esd "hablando"
en un alfabeto para mudos, que dej3ba en pañ:lles al usa-
do por el ilustre fr:lilccito Ponce de León con sus dis-
cípulos.
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El filósofo Pedro de Valencia y su
estudio sobre la verdad

Por el Dr. Angel RDDRIGUEZBACHILLER
(X.Catedrático de Universidad

Yacen ocultos en los rincones de l:ls Bibliotecas de
Espaíia muchos libros escritos por grandes ingenios. Es
justo que alguien se preocupe de ellos y se les conccd:l
el \.:t1or que poseen. sacudiendo el polvo de los si~l()s
que los cubre.

Entre los libros de la Biblioteca :\'aciol1al de .\ladrid he-
IllOS h:l1Ltdo lino COIl la Si!!l1arUfa si¡.wiclltc: Rj 15959. Se
trata de la famosa "ACADE.\llCA" si,'e "de iudicio er¡ra
\'crulll. ex ipsis primis fontihus". dc Pedro de Vaicnci:l.
: Quién fue este filósofo:

EL FILOSOFO

Un humanist:l ilustre de tilles de 1;1 Ed:ld J\kdia ~. ('(l4

micnzos de la moderna. Su vida discurre del :1i10 1955 ;1116~o.
El insi:.rne .\léndez Bejarano. le hace "natural de COR-
DOBA" (Historia Literaria. p,í¡r. 588 .. \la.irid. 1l)07). En
cambio, el diccionario "Espas:l" dice llUC nací/> en Zafr:l
(Badajoz) y que pasó mu~hos aíios de su vida en Cúr-
doba con sus padres, donde estuJic') Artes en el Coleg'io
de los JesuÍtas. altcLlando después COIl Salamancl donde
:1dq uiri(') b traducción latina de los "Salmos" de Arias
.\lontano, ,con quien trabó una gran amistad ". de quien
aprendió el hebreo ;' la exégesis bíblica. Que sabia el
griego lo demuestran las innumer:1hles cit:1S que hallamos
en su obra mencionada.

SU OBRA

Es un monumento de eruJiciún. Consta de Iz6 pági-
nas (,6 ro). La compuso cn el año 1574 ~' en el plazo
de veinte días. i\' () obst:lJ1tc. el libro se publicó en Am-
hcres el ailo 15<)6, veintid(}s días después. Hizo la dedica-
toría desde Zafra. ,. con fecha de 1590, al ayuda de d-
mara de Felipe JII, don GarcÍa de Figueroa. En '595
reóbió la obra la aprobación de la eel1sura y el privi-
legio de imprent;.l. Al parecer, es la primera parte de un
trabajo filosófico más amplio y maJuro, pedido por el
ilustre .\lecenas. y ofrecido a éste con alg-una precipita-
ción, (H.ndole gusto en cuanto al título. porque Figueras
esperaba un comentario a las Cuestiones Académicas de
Cicerón (pág. 4). Al final del libro se promete un trabajo
:lcerca de la J11or:ll de los Estoicos (pág. ro3). Se rcim-
primiú en "Clarofum HispanoruIll Opuscub Selecta et
Rariora" de CcnH yo Rico (.\'1adrid. 1781) y luego en
varias ediciones de Cicerón. como la del abate Olivcr. y
en I:I cspañola de 1:.1 Imprenta Real.
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Se le ,ltrihu\"en t,lInhién \'arios discursos \' un:l serie
de "C;lrt:1S" dirigi.J;ls al padre José Sigiienza. puhlic1das
como inéditas en la "Ciudad de Dios" (tomos .p al 44).
Si~iienza fue un histori:ltior jerúnimo (1544-lfÍOÓ). uue ~.u-
cedió a Arias .\lontano en el cuidado de la Biblioteca dc

El Escorial.

Limitamos nucstra atención al libro soore 1:1 '\-crdad"
en el cll:11 propOlle Pedro de Valencia Lts opiniones dl'
todos los filósofos después ;.:e Sócrates acerca del juicio
sobre Lt \'erd:ld. Bien merece :1parecer en una Re\'ista
cordohes:l el nombre de este filósofo, que estudi/l en C{JI'-
doba y donde P:ISÚ :lilos de su fructífera vida. Por algo

Bejarano le hizo cordobés.

LA SABIDURIA y LA VERDAD

Juicio :l:.'ert:Hio es el de nuestro filósofo cuando ad-
dene que "los griegos :' todos los ingenios humanos han
tratado ,\~ hUSClr la Sabiduría r promerer1:1 a los dem~ís.
siendo así que I1UnC:1 se puede encontrar ni prestar"
(p~:g-. 123). porque sc'>lo en Dios podremos hallar 1:1 ver-
dadera S;1hiduría. .\laravil1os~1 coincidencia con Séncc:1
cuando :1firma en 1:1 Carta 33 a Lucilio que "la Verebd
se ofrece :1 todos. pero no es del exclusivo dominio de
nadie. y buen:1 p:1rte de cl1:1 queda rcserv:Hb a la pos-

teridad".

Si todos los hombres han usado siempre la razón, 1:1
"[)i~tléctica" sur~iú entre los griegos. Pedro de Valencia
limita su estudio a los siglos que corren desde Sócrates
h:1sra Cicerún. tomando como puneo de arranque l:ts doc-
trin:1s académica y pirepatética. Según Platón. en la
mente se forma el juicio sobre las cosas, porque solo
la mente conoce 1:1s "idcas". Así también pensó Aris-
t(')teles. sustitl1:"cndo las ideas por los "universales".

RIVALIDAD E:"TRE ESCEPTICOS y ESTOICOS

I.-Arcesilao de Pitan<1, fundador de la ~.a Academia
() ACldemi:1 .\'ledia. representa 1:1 corriente de "escépticos".
que niega que el hombre pueda conocer la verdad. la cual
se halla como hundida el1 un pozo \' envuelta entre ti-
niehlas. Lo curioso. dice Pedro de Valencia. es que Ar-
cesilao decía que tal era la opiniún de Súcr:1tes. Plan'lll y
otros muchos :lI1tiguos filúsofos.

ZellrJll de Citiu7Il y los Estóicos afirmaban que "!lO
conviene (lue el s:1hio opine". aunque "algo" se conozca
en apariencia. Famosa fue la discusic'lll entre Zcnún )' Ar-
ccsilao. Este llegó a decir que las opiniones c()¡ur;1rias
tienen el mislllo v~11()r. En frase de Hesíodo "los dioses
ocultaron la Sahiduría a los hombres". Hemos de conten-
t:1rnos con se~.!"Uir lo llue estimamos "probable",

II.-¿Y qué dijo Pirrón de Elis, el escéptico? Lo sa-
beIllos por sus discípulos Timún y Aristoc1es. Las cosas
!lO son m,ls, que no son; ser :" no ser, son lo mismo,
(En frase latina de Pedro de Valencia: ":"on magis eam
(rem) csse qU;1n non csse. vel esse et non esse, !lCC non
csse"). De ahí la afasia y la ataraxia. ~o obstantc. la fi-
losofía pírrúnica no niega el fenómeno ni el número.
pero los opone, :lI1ticip:Índose :1 Kant. ¿Son las cosas co-
n10 :1parecen? Tal es el prohlema. En una palabra. no
existe l1ad:1 verdadero. Balmes dinÍ m:1s tarde 'que I:t l1a-
tur:tlez:l COn\'encc :l los pirrónicos.

Ve:lmos ahora a los ¡':stóicos. El criterio de la ver-
dad. según ellos. r:1dica en la "visic'm" comprensiva dc
aquelbs cosas que existen. De ahí que les 1l:11Tle Plutarco
"ahogados y p:1tronos de 1:1 evi".Jellcia". A esta visión
si~uc el apetito. o su contr:lrio. que Sénec;l llamó "fuga"

Admirable 1:1 idea '.~e nuestro filósofo cuando :11
comenzar a escribir sobre la "cienci:l". sq.n'lIl los E.st<'Ji~
cos. 1:1 llama "término del camino, puerto de la n:l\'e~a-
ción y ciudad de los hienaventurados" (p,lg .. :p). Princi-
pio estc'>ico es q uc sc'>lo Se encuentra en las virtudes y en
el sahio. Es el "sumo hien". y. seg'ún Plutarco. el "m:1~

~'or y m,íximo bien". que adquirimos gradualmente.

V:1rrCm ponía 1:1 "fe" en los datos de 1:1 COmpl(;I1SlOn.
Zenón imagin:lba primero la mano extC'IlJida (visiún de
LIs COS:1S). r luego el puño. equiv:llente a la compre-
hellsic'>n. Tal es la vía de la ciencia. Sin embarj:!o. ii:l-
die la ha conseguido en su completa virtud. pues 5,',c1':1-
tes, Dió:.!enes :' AntÍstenes caminaron hacia ella. Anti-
guos Estoicos :1tribuyeron ;I la "recta r:1Z('m" el juicio de
la verdad.

JII.-Pedro de Valencia :ll1aliza la teoría del platonicll
CarlJeades de Cirene. fundador de la ).a Academia ¡)

~uev:1 Academia. Las cosas. aunque en sí contengan \'er-
dad o falsedad, son incomprensibles, v no podemos dis-
tinguir 10 verdadero de lo f:1lso. dada la mutabilidad dl'
los seres. A lo m:'s que podemos aspirar es a un juicio
"probable" sobre ellos. Sólo "proh:lmos" lo "prohahle". :-'
según el grado de "probabilidad".

Los Rstoicos arg-uí:lIl contra Carneades diciendo que
nada hay m<Ís claro que la "evi:iencia", base de la fu-
tura ~1fgumentaclOn cartesiana. Quien niega dicha cviden-
cia o la disimula, es peor que un mucrto (que no siente).
Todas las cosas poseen su propia "nrrturaleza" y "esen-
ci:l", y, por tanto. pueden distinguirse unas de otnls, Y
sabido es que la naturalez.t1 es la base dc la doctrina es-
toic;l,

Con motivo de esta discusión filosófica. Pedro de V:1-
lencia nos convida con un pensamiento mu\' verdadero
y real, a saber, que "siempre pueden inventarse teorías
contrarias sobre cualquier tema, y en torno a cualquier
fil/,sofo. que haya en la histori;l" (p;,Íg-. 90)' Entonces se
elegir:ín las más probables. Aquí est<Í latente el prob:lhi-
lismo y la teoría de Leibniz sobre l:1 libertad human:l.

Filón de Larisa y Antioco son otros dos filósofos que
estudia Pedro de Valenci:1. :1dictos :1 L1 cs~.'uela AC:ldémica

CIRE:"AICOS y EPICUREOS

"rermina el libro COI1 el :1I1;ílisis de 1:1 doctrina Cire-
n::ic1 y EpicÍIrea. Los fund:1dores fueron Arísti¡w y Epi-
CUfO. Las cosas "son". por una parte; pero "parecen ser".
por otra. S(',lo conocemos lo que sentimos íntimamente.
como el dolor y el placer. éste para practicarlo. aquél
para evitarlo. Epicuro 110 dejó un juicio de si alguna cosa
es f:l1s;l. pero todas se fundan en la "evidencia".

Tal es el contenido del libro sobre la Verdad de Pc-
dro de Valencia, buell filósofo :1ndaluz, formado a la sllJn-
1>1':1de la f:1mos:1 Universidad de S:11am:1nc1.

.\ladrid, l1o\'iembre de 1970.
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